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UN AÑO DESPUÉS


CAPÍTULO 1º


REGRESO A CASA


Enero del año 2027. Aeropuerto de Manises. Un joven
hace una llamada desde una de las cabinas de la terminal… 


         Es
Sábado. Son las 08:00 en punto de la mañana.


         -¿Mamá?
Ya estoy en Manises, ¿puedes venir a recogernos?


         -¿Víctor
Gabriel, eres tú?


         -Sí,
mamá, ¿puedes o no? Si no puedes llamamos un taxi.


         -Si,
claro, dame cinco minutos que me vista y salgo para allá.


         -De
acuerdo –el joven cuelga el teléfono y sonríe a su guapa compañera, que lo mira
con gesto impaciente.


         Horas
después, una vez ha deshecho las maletas y guardado la ropa en el armario, Víctor
Gabriel Díaz López se deja caer sobre su cama, mientras suspira hondamente.


         -¡Por
fin en casita de nuevo!


         -¿Tenías
ganas de volver, cariño? –Su madre le sonríe desde la puerta del dormitorio.


         -¡Muchas!
Me lo he pasado de vicio, pero tenía ganas de volver a casa ya –Víctor hace una
pausa antes de preguntarle a su madre-: ¿Qué sabes de Cheng o de Ismael?


         -Bueno,
la verdad es que no sé mucho. Hablé con Cheng el otro día, María José y yo
fuimos a su restaurante a cenar y me preguntó por ti. Por lo visto él también
ha estado ocupado por las noches haciendo de superhéroe. Por cierto, hay gente
nueva en la ciudad –Raquel da una calada a su cigarrillo y exhala una bocanada
de humo.


         -¿Ah,
sí, quién? –Su hijo le lanza una mirada de reproche no exenta de cierta
expectación por lo que acaba de oír.


         -Una
chica muy mona, ¿cómo se llama? Dijo que te conocía, es decir, a Blanco Omega,
que habíais sido compañeros en la Fuerzas Intergalácticas. No puedo acordarme
de su nombre, ¡ché!


         -Creo
que sé de quién hablas, pero no puedo imaginar qué hace aquí en la Tierra, en
Torrente, has hablado de más de uno, ¿quién es el otro? 


         -Oh,
sí. Un robot, como aquellos que nos atacaron hace un año, pero éste es bueno y
de color dorado. Por lo visto es un proyecto de tu amigo el científico.


         -¿De
Ismael?


         -El
mismo. Al parecer tomó uno de los robots de Tecnócrata y le hizo unos ajustes.


         -Bueno,
imagino que tendré que hacerle una visita. Pero más tarde. Ahora quiero
descansar un par de días. Me quiero matricular de nuevo en la Uni. Imagino que
no pondrán pegas, si no, me buscaré un trabajo.


         -¿Qué
tal con Ylenia?


         -Genial,
es una tía maravillosa. Este año con ella ha sido fantástico. ¿Y tú, cómo vas
de ligues?


         -Bueno,
algo ha habido, pero nada serio. Al parecer no tengo demasiada suerte con los
hombres.


         -Eres
joven todavía, mamá, y muy guapa…


         -¿Mi
propio hijo me está tirando los trastos? –Raquel sonríe y se ruboriza ante los
piropos de su hijo, lo que hace que ambos acaben riendo a carcajada limpia,
tumbados en la cama del chico.


         Esa
tarde, después de comer...


         -¿Dónde
vas? –Raquel ve como su hijo coge la cazadora y se dispone a salir de casa.


         -Al
cementerio. Quiero hacer una visita a la tumba de Rossana, le compraré un ramo
de flores. Luego he quedado con Ylenia a tomar algo. Puede que vayamos a ver a
Cheng, quiero saber qué tal le ha ido sin Blanco Omega.


         -De
acuerdo. No tardes mucho para la cena –su madre hace una pausa y añade-: ¿Has
llamado ya a tu padre? Le alegrará saber que has vuelto a casa sano y salvo.


         -Sí,
hemos quedado a comer mañana en Valencia.


         -De
acuerdo. Pásalo bien, y dale un beso a Ylenia de mi parte.


         Víctor
se limita a asentir con la cabeza y a salir del pisito, cerrando la puerta
suavemente.


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


REUNIÓN


Han pasado varios días desde que Víctor Gabriel e
Ylenia regresaran de su largo viaje y ambos han comenzado a rehacer sus vidas
con sus respectivas familias.


         En
este momento, nuestro protagonista se encuentra reunido con dos de sus mejores
amigos, Cheng Li e Ismael Beltrán, el laboratorio de éste último. 


         Ya
los ha visto con anterioridad a esta reunión, pero quiere comentarles algo, una
idea que ronda su cabeza.


         -¿Y
bien, Víctor? –Ismael es el primero en romper el silencio del laboratorio-. ¿De
qué querías hablarnos?


         -¿Aún
tienes el generador de energía Omega?


         -Sí,
¿por? Incluso lo he mejorado, ahora las dosis son más permanentes, no como lo
era la verdadera Fuerza Omega, pero me voy acercando –Beltrán clava una mirada
inquisitiva en su amigo-. ¿Qué planes tienes, Víctor Gabriel?


         -¿Y
si formásemos un grupo?


         -¿¡Quiénes,
nosotros!? –Cheng Li e Ismael cruzan una mirada y, luego, clavan sus ojos en Víctor.


         -Sí,
tú, Yin-Yang y ese androide tuyo. Mi madre me ha hablado de él. ¿Lo controlas
tú?


         -¿A
quién, a Rob? 


         -¿Se
llama así, Rob?


         -Si,
bueno, en realidad se llama  Unidad Robótica Alfa 0.1, pero a él no le gusta, dice
que es demasiado largo.


         -¿Cómo
que a él no le gusta? ¿Acaso posee inteligencia propia?


         -Más
o menos. ¿Recuerdas los tecnoides de Tecnócrata?


         -¿Cómo
olvidarlos?


         -Pues
bien, sin que nadie se diera cuenta, antes de que fueran desmantelados por la
Policía, me hice con uno de ellos, lo remodelé de arriba a abajo y le implanté
mis propias pautas cerebrales, así que ahora tengo un  ayudante con mi mismo
intelecto y fuerza sobrehumana.


         -¿Y
lo de enviarlo a patrullar las calles, fue idea tuya?


         -No,
suya. Es totalmente independiente, y muy eficiente en su trabajo. Él sería una
buena elección para ese supuesto supergrupo tuyo. Se lo preguntaré esta noche
cuando vuelva.


         -Bueno,
si tú lo dices –Víctor Gabriel se gira hacia su amigo de origen chino-: ¿Qué me
dices tú, Cheng?


         -No
sé, tendría que pensarlo, además, necesitaríamos una base para reunirnos y todo
eso. Y sólo seriamos tres. 


         -Puede
que cinco, seguro que Ylenia estará encantada con la idea, y aún tengo que
encontrar y hablar con alguien más.


         -Por
el local no te preocupes –Ismael se sube las gafas con la punta del índice
derecho-. He conseguido vender las patentes de varios inventos míos y me pagan
muy bien por los royalties. Podemos disponer de un local debidamente equipado
en menos tiempo del que te piensas.


         -Siendo
así, la cosa no suena tan mal.


         -De
acuerdo pues. Ahora, chicos, debo dejaros, mi chica me espera y se enfada si
llego un poco tarde –tras estas palabras, Víctor Gabriel sale del laboratorio
dejando a sus dos amigos hablando sobre el proyecto de grupo.


         Esa
misma noche, en Torrente…


         Una
bella joven camina por una de las calles de la ciudad, se llama Lucía Escobar y
es detective privado, muy buena por cierto.


         De
repente, se detiene y se vuelve de improviso.


         -¿Me
estás siguiendo, amigo? –Se dirige al joven que camina tras ella desde que
salió de su oficina, hace más de diez minutos.


         -Yo,
sólo quería saber si eras tú…


         -¿Y,
quién crees que soy?


         -Cuando
te conocí, hace más de un año, ambos pertenecíamos a algo llamado Fuerzas
Intergalácticas, y tú te hacías llamar Verde Omega…


         -¿¡Blanco
Omega, eres tú!? –La joven no cabe en sí de gozo y, antes de que Víctor Gabriel
pueda reaccionar, se lanza sobre él, abrazándolo con fuerza.


         -¡Sí,
soy yo! ¡Pero no aprietes tanto, o me ahogarás!


         -¿Cómo
me has reconocido?


         -Fue
fácil: Investigadora privada con un ciento por ciento de éxitos en casos de
personas desaparecidas. Eso sólo podía significar que la mejor rastreadora de
la Vía Láctea estaba en Torrente –Víctor Gabriel sonríe, satisfecho de sus propios
argumentos-. ¿Te apetece tomar algo y me cuentas cómo acabaste en mi planeta?


         -Si,
claro, ya me iba a casa, pero tengo muchas cosas que contar y no sabía a quién.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL SECRETO DE LUCÍA ESCOBAR


En una cafetería de la localidad valenciana de
Torrente, dos viejos amigos toman un café. Ellos son Víctor Gabriel y Nalia,
procedente de la Titán, la mayor luna del planeta Saturno.


         -Y
bien, ¿cómo terminaste aquí, en esta bola de agua? 


         -Bueno,
es una historia sencilla.


         -Estoy
deseando escucharla.


         -Todo
empezó hace unos seis meses, después de que tú abandonases las Fuerzas
Intergalácticas al perder la Fuerza Omega. Azul Omega, Gris Omega y yo nos
encontrábamos en Aleutia, en misión diplomática, para comprobar como seguían
las cosas después del tratado de paz entre el planeta y Enis XIV, cuando un
grupo de insurgentes hizo detonar una bomba, matando a unos cincuenta
aleutianos e hiriendo gravemente a mis dos compañeros. Yo, milagrosamente, salí
ilesa del atentado.


          
        -¿Sacrificaste tu poder por alguien a quien no conocías?


         -Sí.
Tú lo hiciste por tu padre y por tu madre, y yo lo hice por cincuenta
aleutianos. ¿Qué más da? El caso es que me vi sin poderes, en un mundo desconocido,
con un lenguaje que no entendía y, entonces, recordé nuestra misión, recordé
cómo me hablaste de la Tierra, de esta ciudad y me dije, ¿por qué no? Siempre
será mejor que volver al frío, aséptico y aburrido Titán.


         -¿Y
tu relación con Reean?


         -Agua
pasada. Ya no nos entendíamos y no sólo por el idioma. No pareció entender mi
decisión, mi sacrificio…


         -¿Y
cómo llegaste a la Tierra?


         -Oh,
bueno, ése fue un último favor concedido por la Fuerza Omega. De algún modo ha
convencido a todos los habitantes de tu planeta de que soy humana y, de
momento, nadie sospecha nada. Bueno, a veces miran mis ojos de forma rara, por
eso prefiero llevar estas cosas para ocultar mis ojos.


         -Gafas
de sol, se llaman gafas de sol –Víctor Gabriel sonríe y acaricia la mano de su excompañera
de equipo por encima de la mesa-. Es bueno verte de nuevo, Nalia, de verdad, me
traes buenos recuerdos.


         -Sí,
es bueno vernos.


         -¿Cómo
se te ocurrió montar una agencia de detectives?


         -Ya
sabes, soy buena encontrando gente. La mejor rastreadora de Titán. Gano
bastante dinero para pagarme un piso grande y cómodo, aunque me cuesta
acostumbrarme vuestras costumbres, por lo demás, estoy mejor de lo que nunca
hubiera imaginado –la joven alienígena suspira y, finalmente, lanza la
pregunta-: ¿Qué idea tienes en mente?


         -¿Qué?


         -Vamos,
cachorro terrícola, a mí no me engañas. Tú tienes una idea en mente, no me hace
falta ser telépata para saberlo –sonríe.


         -Sí,
bueno, estoy pensando reunir un grupo de héroes que protejan Torrente y
Valencia. Es sólo un proyecto, aún no tengo nada decidido, pero ya cuento con
candidatos.


         -Cuenta
conmigo.


         -No
quiero que te sientas presionada ni nada por el estilo, pero me gustaría que te
lo pensaras. ¿¡Qué has dicho!? –Víctor Gabriel, por fin reacciona.


         -He
dicho que cuentes conmigo. Encontrar maridos infieles es muy aburrido.


         -¿Te
dedicas a eso, a encontrar maridos infieles?


         -Sí.


         -Vaya,
siempre pensé que tus poderes servían para algo más importante.


         -Pues
ya ves que no –Nalia apura su café y se levanta de la silla-. ¿Quieres ver mi
piso? Serán cinco minutos, diez como mucho.


         -De
acuerdo, espera que pague.


         Diez
minutos después…


         -¿Qué,
qué te parece? ¿Es lo bastante “humano”?


         -Bueno,
demasiado ordenado para mi gusto, pero está bien.


         -¿Crees
que sería un buen picadero?


         -¿¡Quééé!?
¿¡Dónde has aprendido esa palabra!?


         -Mis
clientas la dicen mucho cuando hablan de las infidelidades de sus maridos. Por
lo poco que sé de vuestra cultura sé que es el lugar designado por los machos
para cortejar y aparearse con las hembras.


         -Vaya,
veo que vas aprendiendo –Víctor Gabriel se ruboriza, pero sonríe con gesto
cómplice.


         Durante
otro cuarto Lucía se dedica a enseñarle su piso a su joven amigo y, tras ese
cuarto de hora, finalmente, se lanza.


         Se
desabrocha un par de botones de la blusa y sonríe a su invitado con gesto
sumamente sensual.


         -No,
espera, Nalia… Esto no está bien –Víctor, haciendo un esfuerzo por luchar
contra los poderosos encantos de su anfitriona, la aparta suave pero
firmemente, y camina hacia la puerta de la vivienda-. Creo que me tengo que ir.


         -¿Qué
pasa? Pensé que te gustaba, pensé que a los hombres os gustaba esto.


         -Te
equivocas. No todos los hombres son como los maridos de tus clientas, además,
tengo novia. Y la quiero –Víctor Gabriel sale del piso de su amiga con una
extraña sensación, la sensación de que quizás no halla sido tan buena idea
hablarle del grupo…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


NACE CÓDIGO:OMEGA


         -¿Mamá,
me terminaste lo que te pedí? –Víctor Gabriel rebusca entre sus camisas una que
ponerse para la cena de esa noche con su novia.


         -Cielo,
tú eres más de camiseta. Las camisas son demasiado formales para ti –Raquel lo
observa desde la puerta del dormitorio-. En cuanto a lo otro, aún no me has
dicho para qué quieres que te cosa un traje nuevo…


         -¿No
te lo dije? –El joven mira con extrañeza a su madre-. Vaya, perdona, pensaba
que sí, en serio.


         -Pues
no, no me lo dijiste. Pero visto el modelo que me pediste que te cosiera,
cualquiera diría que piensas volver a las andadas con todo eso de los
superhéroes.


         -Más
o menos.


         -¿Más
o menos? ¿Qué es eso de más o menos? Creía que lo tenías claro después de lo
que pasó hace un año. Todo el asunto de nuestras muertes y la pérdida de tus
poderes.


         -Puedo
recuperar parte de mis poderes y, esta vez, no estaré solo, tendré apoyo.


         -¿Apoyo,
de qué clase, quién está metido en el ajo contigo?


         -Mis
amigos, mamá, gente de fiar.


         -¿Ylenia
también?


         -Ylenia
también –Víctor Gabriel comienza a cansarse del interrogatorio de su madre y,
finalmente, explota-. Por favor, mamá, somos todos adultos, sabemos
defendernos, no hace falta que pongas las alarmas internas a funcionar.


         -De
acuerdo –su madre, poco acostumbrada a los rebotes del joven, sólo puede abrir
la boca y quedarse mirando a su hijo. Finalmente, reacciona y añade, en un
susurro apenas audible-: Tienes el traje en mi habitación, capucha incluida –y
sale de la habitación.


         Poco
después, sentados frente al televisor…


         -¿Mamá?


         -¿Sí?


         -Perdona,
no quería responderte como lo hice hace un rato, pero es que a veces…


         -¿Me
pongo pesada? –Raquel sonríe y pone una mano sobre una de las rodillas del
muchacho.


         -Más
o menos.


         -¿Ya
has escogido nombre? Imagino que no será Blanco Omega.


         -Omega,
sólo Omega.


         -¿Omega?
Me gusta, es corto y tiene fuerza, personalidad, y mantienes tus raíces.


         -Sí,
es una especie de homenaje a mis “benefactores” alienígenas.


         -¿Por
qué la capucha? No digo que quede mal, que conste, pero no sé, se me va a hacer
raro no verte la cara cuando salgas a patrullar por las noches…


         -No
sé, pensé que daría un toque de misterio al conjunto.


         -Me
encanta como combinas el rojo oscuro y el negro. A decir verdad me gusta más
este traje que el viejo de Blanco Omega.


         -Gracias,
mamá. Pero no ha sido sólo cuestión de estética. También pretendo lograr un
impacto en los criminales, cuanto más oscuro y tenebroso sea Omega, más temor
lograré infundir en los delincuentes.


         -¡Uuuh,
qué miedo! –Raquel, no puede evitarlo, y lanza una sonora carcajada.


         -¡Mamá,
por favor! A Batman le funciona…


         -Batman
es un personaje de cómic.


         -Y
Captain Spider y, sin embargo… 


         -Vale,
tocada y hundida.


         -¿Qué
hora es?


         -Las
ocho menos cuarto.


         -¡Me
voy cagando leches! –Como movido por un resorte invisible, Víctor Gabriel salta
del sofá y, tras ponerse su cazadora a toda prisa, sale de su casa, dejando a
su madre mirando la tele.


         Una
semana más tarde, tras una última reunión de los miembros del grupo, aún sin
nombre, en una pequeña fábrica abandonada en el polígono industrial de
Torrente…


         -Está
todo casi listo –Ismael Beltrán desactiva el sistema de seguridad de la entrada
principal, y abre la puerta-. Cada uno de nosotros contará con una tarjeta de
seguridad y una llave personalizada para entrar y salir de la base cuando
quiera. Como he dicho, aún faltan cosas, pero lo más importante ya está
preparado.


         -¡La
leche! ¿Qué es esto? –La primera en reaccionar ante las maravillas tecnológicas
que ocupan el interior de la nave abandonada es Ylenia.


         -Una
consola de control, desde ella monitorizaremos nuestras posibles misiones.


         -¿Y
aquello de allí? –Víctor señala un enorme bulto tapado con una aún más enorme
sábana.


         -Nuestro
vehículo especial pilotado por control remoto, porque, imagino que ninguno de
nosotros tiene carnet de piloto de avión.


         -¿Y
esto? –Cheng sostiene entre sus manos un extraño artefacto metálico que cogido
de una mesa cercana a la consola de mandos.


         -Ah,
eso –Beltrán sonríe satisfecho, al tiempo que toma el aparato de manos de su
compañero y se lo coloca en la cintura, haciéndolo funcionar-. Un anulador de
gravedad. Permitirá a aquellos que no podéis volar hacerlo. También he creado
un aparato traductor, no es nada comparado con el poder de la Fuerza Omega
pero…


         -Fabuloso,
de verdad, te felicito, Ismael –Víctor Gabriel se acerca a su amigo y le estrecha
la mano efusivamente-. Tantas cosas en tan poco tiempo.


         -Sí,
bueno, gracias. Es un placer trabajar para vosotros.


         -Eh,
no trabajas para nosotros, trabajas con nosotros, es muy diferente.


         -Ahora
sólo nos queda buscar un nombre para el grupo.


         -Código:
Omega… -Víctor Gabriel espera la reacción de sus amigos ante la propuesta de
nombre.


         -A
mí me parece bien –Ylenia asiente con la cabeza, de acuerdo con la proposición
de su novio.


         -No
sé –sin embargo Cheng no parece muy contento con el nombre, y lo hace saber-,
¿por qué no Código: Yin-Yang, ya puestos?


         -No,
Código: Omega está muy bien. Por mí, hasta que encontremos otro nombre mejor
–Nalia también parece de acuerdo con el nombre propuesto por su compañero.


         Bien.
Sólo nos queda esperar a los malos… -Con estas palabras, Víctor Gabriel da por
terminada la primera reunión oficial del primer grupo de superhéroes de 
Torrente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


UN BUEN COMIENZO


Ha pasado una semana desde que Víctor Gabriel y sus
amigos bautizasen al grupo y visitasen las instalaciones de lo que va a iba a
ser su nueva y flamante base de operaciones, y todo se presenta tranquilo y un
tanto aburrido.


         -¿A
quién le tocaba hoy la guardia de monitores? – Ismael Beltrán manipula con sumo
cuidado los mandos de la nave para comprobar, por enésima vez, su correcto
funcionamiento.


         -A
Ladrona de Medianoche –se escucha la voz de Yin-Yang desde la zona de descanso
recientemente habilitada en la vieja nave industrial.


         -¿Y,
dónde está? No la veo delante de los monitores.


         -Eh,
tranquilo, fiera –en ese momento, la joven exdelincuente entra por la puerta y
saca la lengua al joven científico-, había salido a por algo de comer. Me entró
hambre de tanto mirar los malditos monitores.


         -De
acuerdo, pero si vas a dejar las pantallas solas, avisa a alguien para que
ocupe su puesto.


         -A
sus órdenes, mi sargento –dicho esto, la joven vuelve a sentarse delante de los
monitores, y se dispone a seguir aburriéndose cuando-… ¡Chicos, mirad esto!


         -¿¡Qué,
de qué se trata!? –Tanto Beltrán como Li corren hacia la consola de control al
oír el grito de su compañera.


         -¡Hay
problemas en Valencia! –Ladrona de Medianoche señala una de las pantallas,
donde puede verse una figura humana, casi un gigante de tres metros, rodeado
por la Policía y varios coches patrulla.


         -De
acuerdo, parece una situación hecha a medida para CÓDIGO: OMEGA. Subid al Omegamóvil
y poneos en marcha –Beltrán señala con un gesto de cabeza el enorme vehículo
todoterreno, mientras él se pone a los mandos de la consola.


         -¿Omegamóvil?
–Cheng lanza una mirada escéptica al genio del grupo, al tiempo que, junto a
Ladrona de Medianoche se dirige al vehículo.


         Cinco
minutos más tarde, ya en pleno vuelo…


         -¿Alguien
ha avisado a Omega y a Nalia?


         -Estoy
en ello, Ladrona –la imagen de Ismael llega hasta los dos ocupantes de la nave
a través de las pantallas de la consola de mandos-. Van para allá, os reuniréis
en el punto de encuentro.


         -De
acuerdo, cambio y cierro –Ladrona de Medianoche  corta la comunicación y fija
su atención en el paisaje que se ve a través de las ventanas frontales del
Omegamóvil.


         Mientras
tanto, en el lugar de los hechos…


         -¡Ríndase
inmediatamente, o nos veremos obligados a abrir fuego! –El agente Marcos, con
su arma reglamentaria en la derecha y un megáfono en la izquierda, se acerca un
par de pasos hacia donde se encuentra el misterioso gigante, que mantiene
aterrorizados a los clientes del restaurante de carretera.


         -¡Cicatrices
no se rinde, Cicatrices destruye a los débiles hombrecitos humanos! –La bestial
criatura, por su parte, lejos de amedrentarse, responde a la advertencia
arrancando parte del tejado del edificio y arrojándolo contra los policías, que
a punto están de ser aplastados por los escombros lanzados.


         -Bueno,
por lo menos ya sabemos cómo se llama –comenta Estévez mientras tira de su
compañero para sacarlo de la trayectoria de un nuevo proyectil pétreo disparado
contra ellos.


         -Hombres
creer que armas hacer daño a Cicatrices… ¡Pero armas sólo hacer más fuerte a
Cicatrices!


         -De
acuerdo, chicos, ¡dejad de disparar! ¡Alto el fuego! –Marcos alza ambas manos y
las agita con fuerza para que todos sus compañeros lo vean, después vuelve a
agacharse y masculla en voz queda-: mierda, ¿dónde están los héroes disfrazados
cuando los necesitas?


         En
ese momento, como respuesta a su pregunta, una figura encapuchada desciende
desde el cielo azul, aterrizando entre dos coches patrulla, seguido de una
bella figura femenina y un robot dorado.


         -Y
bien, agentes. ¿Qué tenemos aquí?


         -Gracias
a Dios, menos mal que habéis llegado –Marcos señala con un dedo hacia su
espalda, hacia el tejado del restaurante de carretera-. Al parecer se llama
Cicatrices, por lo visto se trata de un mutante escapado de un laboratorio
genético.


         -¿Ha
habido bajas personales? –Omega se eleva hasta quedar a la altura del tejado
del edificio.


         -De
momento no, pero podría haberlas…


         -De
acuerdo. Nalia, tú por la izquierda, Rob, tú por la derecha, agente Marcos,
usted y sus chicos cubran la retaguardia. Yo iré por el frente.


         En
ese instante, el Omegamóvil llega también a la escena del suceso, y Yin-Yang y
Ladrona de Medianoche descienden del mismo, dispuestos a entrar en combate con
la criatura.


         -Bien,
chicos. ¡Formación Omega-13, ya! –A la orden de Omega, líder de campo, los
miembros de CÓDIGO: OMEGA se preparan para interceptar la posible huída del
enemigo, quien, sin embargo, permanece inmóvil, como asustado ante lo que
parece ser un ataque inminente.


         Sin
embargo, finalmente, reacciona de forma brusca e inesperada, logrando agarrar a
Rob por uno de los pies y voltearlo, como si fuese un muñeco de trapo, por
encima de su cabeza, para, por fin, arrojarlo varias decenas de metros más allá
de los coches aparcados.


         -¡A
Cicatrices no gustarle hombre de metal! ¡Cicatrices aplastará a hombre de metal!
–Dicho esto y ante el asombro del resto de CÓDIGO: OMEGA, salta por encima del
supergrupo hasta el lugar donde ha aterrizado el androide.


         -¡Chicos,
ayudadmeee! –Casi parece que suplica el tecnoide, mientras el gigante cae sobre
él como una pesadilla hecha realidad


         En
ese instante, un furgón blanco con un extraño símbolo en los laterales, llega
al lugar, y dos hombres descienden del mismo, van armados con armas de gas
tranquilizante y vestidos con trajes de aislamiento biológico.


         -¡Alto!
La criatura es nuestra.


         -¡Nooo,
hombres malos hacer daño a Cicatrices! –Como un niño asustado, el gigantesco
personaje retrocede, olvidándose incluso de la Unidad Robótica Alfa 0.1


         -¡Esperen
un  momento! –En ese momento, Ladrona de Medianoche comprende que algo pasa con
el llamado Cicatrices, y decide intervenir a su favor, a pesar de las miradas
de sus compañeros-. Creo que ya sé lo qué ha pasado aquí –demostrando gran
valor se acerca al gigantón, y le tiende la mano para acariciarlo-. Esta
criatura debió escapar de algún laboratorio donde era sometido a torturas y
experimentos científicos. ¡Y eso es algo que no voy a consentir que vuelva a
ocurrir! –Mira a sus compañeros, buscando apoyo y aprobación.


         -Señorita,
usted no puede… -Uno de los científicos da un paso al frente, hacia ella, pero
desiste al ver la mirada de profundo odio que le lanza la joven-; de acuerdo,
quédenselo, es todo suyo. Nosotros ya habíamos terminado con él. Pero luego no
venga reclamando por daños y perjuicios –y así, ambos hombres vuelven a subir a
la furgoneta blanca y a desaparecer de la escena tal y como llegaron.


         -Me
parece que volveremos a oír hablar de ellos –Ladrona sigue acariciando a su
nuevo amigo, que parece encontrarse muy a gusto con ella.


         Aquella
noche, en el cuartel general del grupo…


         -Sólo
necesita un sitio donde descansar, además, necesitábamos músculo, y él nos lo
puede proporcionar de sobra.


         -Es
incontrolable –Beltrán mira con suspicacia al posible nuevo miembro del
equipo-. Además, ¿quién se encargará de él por las noches?


         -Rob
puede…


         -A
Rob le da un miedo atroz acercarse a él.


         -Esperad,
chicos –interviene Omega, acercándose a la pareja-. Yo me ocuparé esta noche de
cuidar de él, y mientras vosotros dos pensáis una posible solución. ¿No puedes
reprogramar a tu robot para que le pierda el miedo?


         -Bueno…
Es una idea viable, pero no creo que a Rob le guste.


         -De
acuerdo, chicos. Me espera una larga noche delante de los monitores, espero que
quede café en la máquina.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


LA SECTA


CAPÍTULO 1º


UN PADRE DESESPERADO


Una fría tarde de Febrero en Torrente. 


         Lucía
Escobar repasa sus últimos casos resueltos, lo que es lo mismo que decir todos
sus casos.


         Lleva
un mes muy ajetreado entre éste y su otro trabajo no oficial como miembro del
supergrupo CÓDIGO: OMEGA.


Está a punto de abandonar su despacho cuando, suena el
timbre de la puerta…


         -Adelante,
está abierto, sólo empuje la puerta.


         -Buenas
tardes, ¿es usted Lucía Escobar? 


         -Eso
pone en mi placa –la mujer mira a su visitante. Sabe que lo conoce de algo,
pero no puede decir de qué. Salta a la vista que el hombre necesita ayuda, y
ella espera poder dársela –Y bien, usted dirá.


         -Usted
encuentra personas desaparecidas, vivas o muertas, ¿verdad?


         -Casi
siempre vivas, por fortuna –ella sonríe para destensar el ambiente.


         -Me
han dicho que es usted muy buena encontrando gente…


         -La
mejor, tengo un Don para ello. Pero necesito algo de la persona desaparecida,
una foto me vale.


         -Sí,
claro, aquí tengo una –el hombre saca la cartera y de la misma extrae la foto
de una jovencita de pelo tintado de violeta con gafas, no aparenta más de
dieciocho años, y en su mirada puede verse un brillo de inteligencia y cierta
picardía-. Se llama Amanda.


         -¿Qué
edad tiene, cuándo fue la última vez que la vieron en casa, por qué no acudió a
la Policía? –Lucía toma la instantánea y la mira con atención, mientras espera
a que el padre de la joven responda a sus preguntas.


         -Tiene
diecinueve recién cumplidos. Hace dos semanas que nos llamó para decirnos a su
madre y a mí que estaba bien, que no la buscásemos y, sí he acudido a la
Policía, pero ellos no pueden ayudarme.


         -¿No
es la primera vez que desaparece?


         -No,
no es la primera vez. Hace un par de años se escapó de casa con una panda de
jóvenes y no volvió en un mes.


         -¿Entonces?
¿Por qué cree que esta vez es diferente?


         -No
lo sé, estoy dando palos de ciego. Acudo a usted como último recurso, no creo
en videntes ni adivinos, algo me dice que usted no lo es. No sé lo que es
usted, pero no es una adivina ni una vidente.


         -Necesito
saber más cosas, ¿por qué se ha marchado su hija, la maltrataban quizás,
discutieron hace poco?


         -¡No,
por Dios! Ni mi mujer ni yo hemos pegado nunca a nuestra hija. Todo lo que
sabemos es que contactó hace cosa de un mes con alguien por Internet. Yo
investigué por mi cuenta y descubrí que ese alguien es miembro de una especie
de secta o grupo religioso.


         -¿Cómo
se llama esa secta, lo sabe?


         -Sangre
Sagrada.


         -Eso
suena a rituales…


         -Eso
mismo pensé yo. Por desgracia no me di cuenta a tiempo y, ahora, mi hija está
desaparecida en manos de vaya usted a saber que clase de gente –el hombre
estira una mano por encima de la mesa y acaricia la foto de su hija que ha
quedado sobre la misma-. Se lo pido por favor, le pagaré lo que sea necesario.
Encuéntrela.


-De acuerdo, haré lo que pueda, pero tratándose de una
persona mayor de edad… Quizás no quiera volver a su casa. Piense en ello como
una posibilidad tangible.


         -Lo
sé. Usted sólo encuéntrela –sin nada más que decir, el hombre se levanta de la
silla y sale del despacho de la investigadora privada, dejando a ésta mirando
la foto con atención y pensando en cómo y dónde empezar la búsqueda.


         “Bien,
una secta con posibles rituales de sangre” –Lucía Escobar se levanta también de
su sillón poco después de que su nuevo cliente se halla marchado y, con gesto
aburrido, va apagando, una a una, todas la luces de la pequeña oficina hasta
dejarlo todo a oscuras-. “Será bueno saber qué opinan mis compañeros” –con este
pensamiento en mente, sale del despacho y se encamina hacia el ascensor.


         Cinco
minutos más tarde, en la entrada principal del cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -¿Hola,
alguien en casa? 


         -Perdón,
mi excusar –desde el otro lado de un mostrador metálico llega una voz femenina
con acento inconfundiblemente oriental, chino para ser más exactos-. No haber
nadie. Señores haber salido a resolver caso a Valencia. ¿Quién ser usted? –Una
guapa joven de rasgos chinos sonríe a Nalia desde el otro lado del mostrador
metálico.


         -Me
llamo Nalia, y pertenezco a CÓDIGO: OMEGA, ¿no le dijo nada la persona que la
contrató?


         -¿Nalia,
Nalia? ¡Oh, sí! –Finalmente la que parece ser la nueva recepcionista del grupo
asiente con una graciosa reverencia-. Usted disculpar Mei-Mei, señor Beltrán
hablarme de usted.


         -No pasa nada, y
llámame de tú, por favor –finalmente, también la alienígena sonríe a la joven
oriental-. ¿Sabes cuándo van a volver?


         -No, pero hay café
en la máquina, y el señor Omega trajo pastas para comer, si le apetecen.


         -Gracias, creo que
esperaré sin comer, aunque si me apetece un café –Nalia se dirige a la máquina
de cafés-. ¿Quieres tú uno?


         -No, gracias, el
médico me lo ha prohibido.


         -De acuerdo –la
joven de Titán se dirige a la zona de descanso, dispuesta a esperar a sus
compañeros, dejando a Mei-Mei con sus quehaceres de recepcionista.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


SANGRE SAGRADA


Al día siguiente, en el cuartel de CÓDIGO: OMEGA…


         -¿Estás
segura de que era él? 


         -Bueno,
segura, segura no estoy, no lo conozco como vosotros. Pero afirmaría que sí.


         -Qué
raro, yo imaginaba que, trabajando donde trabaja, tendría más posibilidades de
resolver un problema como éste -Omega se gira hacia Ismael Beltrán, que se
encuentra ocupado buscando información sobre la extraña secta Sangre Sagrada-.
¿Encuentras algo, Isma? 


         -Te
asombrarías de lo que pone aquí si lo leyeses.


         -Prefiero
que me hagas un pequeño resumen si eso.


         -En
primer lugar, es una secta relativamente nueva, sólo tienen año y medio de
vida.


         -¿Año
y medio? –Omega enarca una ceja, en actitud pensativa-, eso casi coincide en el
tiempo con mi enfrentamiento con Drácula…


         -En
efecto. Por lo visto alguien se enteró de todo aquello y creó una secta que, al
parecer, adora al Señor de los vampiros y espera su regreso, para lo cual,
según pone en la web, ofrecen sacrificios de sangre humana, aunque esto último
más bien parece un bulo para asustar a las abuelas.


         -Para
mí es suficiente, si alguien está lo bastante loco como para adorar a Drácula,
es un peligro potencial, y tiene que ser detenido.


         -Espera,
aún hay más.


         -¿Qué
más?


         -Al
parecer disponen de un pequeño ejército preparado militarmente, y de una
pequeña fortaleza al sur de Valencia.


         -Posibles
sacrificios de sangre, un pequeño ejército. ¿A qué espera la Justicia para
intervenir?


         -Se
necesitan pruebas y, aún hay una última cosa… El noventa por cien de sus fieles
seguidores son mujeres. Mujeres jóvenes, de entre dieciocho y veinte años. Por
eso la Justicia no puede hacer nada ante los llamados de las familias, se trata
de mayores de edad.


         -Algo
así le dije a mi cliente.


         -Bien.
¿Se conoce la localización exacta?


         -Sí.
Cerca de aquí, en Silla.


         -¿Eso
está cerca de aquí? –Nalia se acerca a sus compañeros y se inclina sobre el
monitor de la consola de mandos.


         -Bastante
cerca, eso nos da una idea del secretismo con que la secta está llevando a cabo
sus operaciones.


         -Bien.
Ahora sólo necesitamos un medio para infiltrarnos en la secta –ambos amigos
miran a su compañera con interés.


         -Ah,
no, no me miréis así. Yo no tengo ni aparento dieciocho años.


         -¿Quién
no aparenta dieciocho años? –En ese momento, Ladrona de Medianoche entra por la
puerta y, después de saludar a Mei-Mei, camina hacia sus compañeros.


         Tras
una rápida explicación de la situación…


         -A
ver si lo he entendido, ¿queréis que me infiltre en una secta religiosa para
rescatar a una joven desaparecida?


         -Eso
es –Omega sonríe.


         Mientras,
en ese momento, en un domicilio de Torrente…


         -¿Has
podido averiguar algo, querido? –Una mujer, avejentada por la preocupación y la
pena, alza la mirada y clava sus ojos en su marido, sentado a la mesa frente a
ella.


         -Estoy
en ello, mi amor. He hecho algunos contactos.


         -¿Con
quién, con tus amigos enmascarados? Sabes que no me gustan.


         -No,
esta vez no –él hace una pausa antes de añadir con gesto de disgusto-: No sé
por qué les tienes tanta manía, de no ser por ellos esta ciudad se hubiera ido
al garete en más de una ocasión y, yo o mis hombres muertos.


         -Pues
yo creo que son ellos los que atraen los problemas.


         -No
tengo ganas de discutir contigo ahora, querida –el hombre esboza una triste
sonrisa, besa a su esposa en la mejilla, y sale del domicilio.


         Y,
volviendo al cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -¿De
verdad queréis que me meta en esa secta?


         -Sí.
Entras, localizas a la chica, la convences para que deje la secta, y sales.


         -Vaya,
qué fácil lo ves tú todo desde fuera.


         -Ya,
bueno. Me gusta ver las cosas fáciles, ya sabes –Omega se encoge de hombros en
actitud inocente.


         -¿Y,
dónde está esa secta?


         -En
Silla, en un chalet de lujo a las afueras de la ciudad.


         -Ok…
Si hay que hacerlo… –Ladrona suspira resignada y toma la foto que le tiende
Ismael.


         -Se
llama Amanda, tiene diecinueve años.


         -Es
bonita, no me gusta el color del pelo, pero es bonita.


         -Y
puede estar en problemas, recuerda eso –su novio le rodea los hombros con el
brazo y la besa en la mejilla.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


PRIMER CONTACTO


Sólo han pasado unas horas desde que CÓDIGO: OMEGA
decidiera que Ladrona de Medianoche era la opción  más viable para su plan de
infiltrarse en la secta vampírica Sangre Sagrada.


         -Bien,
tenemos que tener mucho cuidado, primero tienes que contactar con algún posible
adepto a través de la web, no creo que te sea muy difícil.


         -¿Y
eso?


         -Pues,
porqué no podemos presentarnos en el chalet donde esos tarados tienen montado
el chiringuito y llamar al timbre.


         -Bien.
Me encanta chatear –Ladrona de Medianoche se sienta ante la pantalla del
ordenador, dispuesta a entrar en contacto con alguien de la secta y, a los
cinco minutos escasos, tras introducirse en una página dedicada a grupos
religiosos alternativos-… ¡Chicos, tengo algo!


         -¿Qué,
algo interesante? –Tanto Ismael Beltrán como Omega se acercan a la mesa de
mandos, para ver lo que su amiga ha encontrado.


         -Un 
tipo me ofrece entrar en su grupo –Ladrona de Medianoche señala con su dedo la
parte de una conversación de chat donde un individuo, con el nick de
Alma_vampiro, la invita a integrarse en un misterioso grupo de tintes
vampíricos.


         -¿Cómo
se llama su grupo?


         -No
me lo ha dicho. Pero no creo que existan muchos grupos o sectas de esa  clase
aquí en Valencia. Yo estoy casi segura de que es lo que buscamos.


         -Si
tú te fías –Omega se encoge de hombros, con actitud resignada. Después, se
vuelve hacia Yin-Yang, que se dedica a flirtear descaradamente con Mei-Mei, y
le inquiere-: ¿Has visto a Nalia? No la he visto en todo el día.


         -Oh,
sí. Creo que salió a hablar con el padre de la joven a la que estamos
intentando rescatar.


         -Bien,
sólo espero que el padre de la joven no se inmiscuya en el asunto. Podría
echarlo todo a perder –Ismael se aparta de la consola de control, dejando a
Ladrona chateando sola con Alma_vampiro.


         -El
padre de la chica tiene mi voto de confianza, hace tiempo que lo conozco y sé
que es un buen hombre.


         -Sí,
el mismo hombre que me detuvo hace más de un año –Ladrona, levanta la mirada
del teclado y sonríe burlona a su novio.


         -¿Quién
se viene a patrulla con el Omegamóvil? –Cansado de recibir calabazas por parte
de Mei.-Mei, Cheng se dirige al vehículo oficial del grupo torrentino-. Me aburro
sin hacer nada.


         -Espera
que le comunique a Nalia los progresos que hemos hecho en el asunto de la
secta, y salgo contigo –dicho esto, Omega se aparta de sus compañeros para usar
el radiotransmisor microscópico, creado por Ismael Beltrán, tan pequeño que es
fácilmente camuflable incluso en la patilla de una gafas.


         En
ese preciso momento, en el despacho de la investigadora privada Lucía Escobar…


         -…¿sabe
ya algo de mi hija? –El padre de Amanda vuelve a sentarse frente a la bella
alienígena disfrazada de humana, que lo mira con paciencia y su mejor sonrisa
en los labios.


         -Mis
colaboradores están haciendo todo lo que están en sus manos.


         -¿Colaboradores?
Pensé que usted trabajaba sola…


         -Bueno,
nunca viene mal una ayudita de vez en cuando, ¿no cree, señor…?


         -Si
a estas alturas no sabe quién soy, prefiero seguir en el anonimato.


         -Como
desee, la discreción es una de mis normas. Ahora, si me disculpa, acaba de
llamarme uno de mis colaboradores dándome nuevas noticias sobre el caso que nos
ocupa.


         -¿Buenas
noticias? ¿La han encontrado? –El hombre, visiblemente alterado, toma a Lucía
por el brazo y, suave pero enérgicamente, la retiene.


         -No
lo sé, mi colaborador no ha querido darme más detalles. Le ruego que me suelte
–ella, intenta sonreír al tiempo que se libera de la presa de su cliente.


         -Perdone.
Este asunto me trae por la calle de la amargura.


         -Lo
comprendo, y le aseguro que estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos
–Lucía se dirige hacia la puerta de la oficina, al tiempo que hace un gesto al
hombre para que la siga.


         Durante
tres largos días, todo sigue igual para el padre de Amanda y para CÓDIGO: OMEGA,
hasta que, finalmente, al cuarto día…


         -¡Chicos,
chicos, chicooos! –Ladrona de Medianoche se ha pasado casi toda la tarde, desde
que salió de clase, chateando con su contacto, Alma_vampiro y, por fin, después
de casi cinco días, éste ha accedido a introducirla en su grupo de adoradores
de Drácula, la secta  conocida como Sangre Sagrada-. Creo que ya lo tengo. Ha
accedido a meterme en la secta.


         -Perfecto,
ahora tiene que darte una dirección y quedar contigo –Ismael enarca una ceja
mientras mira a Omega, buscando su aprobación ante la sugerencia hecha a su
novia.


         -Estaremos
vigilándote –es todo lo que el joven de la capucha dice antes de levantarse del
sofá preparado en la sección de relax de la base secreta de CÓDIGO: OMEGA, para
disfrute y descanso de sus jóvenes miembros.


         -Sé
cuidarme sola, mi amor.


         -No
lo digo por eso, tengo miedo de que sea más guapo que yo –Omega, sonriendo, se
acerca a Ladrona de Medianoche, y la besa en los labios.


         A
la tarde siguiente, en una cafetería de Valencia…


         -Hola.
¿Eres Ladrona? –Un joven de aspecto demacrado y cabello de punta se acerca a
Ylenia y le tiende la mano.


         -Tú
debes de ser Alma vampiro –ella sonríe, el chico es atractivo, aunque no es su
tipo.


         -Sí,
en realidad me llamo Manuel –él se dirige a una de las mesas del local-. ¿Te
apetece tomar algo?


         -Claro,
¿por qué no? 


         -¿De
verdad te interesa entrar en el grupo? Te advierto que no es cosa de broma.


         -Si
no me interesase no estaría aquí –la joven sonríe con su sonrisa más
encantadora.


         -De
acuerdo, cuando nos tomemos esto, iremos al Templo.


         -¿Lo
llamáis así, el Templo?


         -Sí,
en realidad es un chalet grande, pero nos gusta llamarlo el Templo.


         -¿Sois
muchos miembros en el grupo?


         -Unos
cincuenta, pero vamos creciendo –Manuel toma un sorbo de su taza de café y
pregunta-: ¿Te espera alguien en casa, vives con tus padres?


         -Sí,
pero paso de ellos. Ya soy mayor de edad, puedo hacer lo que me dé la gana.


         -Perfecto
–apura el café, se levanta de la mesa, y se dirige a la barra a pagar la
consumición-. ¿Vamos?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


DENTRO DE LA SECTA


Es casi de noche cuando Manuel e Ylenia llegan al
chalet donde se ubica el cuartel general de la secta Sangre Sagrada.


         Dos
imponentes gigantes, de más de dos metros y fuertemente musculados, guardan la
entrada principal de la construcción, armados con sendas cimitarras.


         -Ellos
son Castor y Pollux, los hombres de confianza de la sacerdotisa –Manuel hace
una reverencia al pasar entre los dos gigantones idénticos-. Son gemelos, y
obedecen ciegamente todo lo que les ordena la sacerdotisa.


         -Parecen
muy fuertes.


         -Son
muy fuertes, y disciplinados –él hace un gesto, indicando a su invitada que entre
en una sala fuertemente iluminada con grandes antorchas-. Espera aquí, voy a
llamar a la sacerdotisa.


         -De
acuerdo –Ylenia permanece tranquila, sabe que sus amigos vigilan cada uno de
sus movimientos desde que quedase en Valencia con el que es ahora su guía
dentro del inmenso chalet.


         Poco
después, una enorme puerta, adornada con dibujos de murciélagos, se abre y,
escoltada por los dos gigantes de la entrada, una bella mujer, vestida con
escuetos e insinuantes ropajes, hace acto de presencia.


         -Vaya,
vaya, vaya –se acerca a la joven mulata y la observa como quien observa una
mercancía recién adquirida -¿Cómo te llamas, cariño?


         -Ylenia,
señora.


         -Bonito
nombre, ¿eres española?


         -Sí,
pero mis padres son brasileños.


         -Entiendo.
Bueno, no sé que te ha explicado Manuel, pero nuestro grupo es totalmente
inofensivo. Todo lo que buscamos es preparar al Mundo para el advenimiento de
nuestro verdadero salvador, Drácula, Señor de los vampiros. Si para ello se han
sacrificar ciertas personas, que así sea.


         -¿Habla
de sacrificios rituales?


         -No 
creas que hablo de asesinato, los sacrificios son voluntarios. Has llegado a
tiempo, mañana, precisamente, celebraremos nuestro sacrificio mensual, ¿quieres
conocer a la afortunada? –Antes de que Ylenia pueda responder a la pregunta, la
sacerdotisa hace un gesto a uno de sus secuaces y éste, sin dilación, abandona
la sala, para volver poco después con una joven con el pelo teñido de color
violeta.


         -Hola,
me llamo Amanda, ¿eres nueva? 


         -Sí…
Yo, acabo de llegar, me acaban de presentar a la sacerdotisa –nuestra joven
heroína no sabe cómo reaccionar, está delante de la chica a la que tiene que
rescatar, pero se encuentra con que se ha ofrecido voluntaria para participar
en un sacrificio ritual para honrar a Drácula.


         -¿Te
encuentras bien, cariño? –La turbación de Ylenia no pasa desapercibida para la
cabecilla de la secta-. Te has puesto pálida de repente.


         -No
es nada, sólo estoy un poco indispuesta –nuestra amiga intenta sonreír, aunque
sólo puede esbozar una leve sonrisa-, me gustaría retirarme a mi habitación, si
es que tengo algo preparado.


         -Claro,
Manuel te acompañará –la sacerdotisa se vuelve hacia el joven que, sonriente,
toma a la reciente adquisición de la secta por el brazo y la conduce hacia el
exterior de la gran sala principal, en dirección a las habitaciones.


         -¿Dónde
duerme Amanda? 


         -Esta
noche disfrutará de los placeres que le brinde la sacerdotisa.


         -¿Es
lesbiana?


         -Bueno,
es un modo de verlo. Pero nosotros no somos nadie para inmiscuirnos en sus
asuntos sexuales. Somos meros seguidores de su doctrina.


         -¿Cómo
empezó todo esto?


         -Según
he oído contar a gente que lleva aquí algo más de tiempo que yo, hace año y
medio, la sacerdotisa tuvo un encuentro con Drácula, pero éste, por motivos
desconocidos, la rechazó en el último momento y eso, al parecer, le abrió los
ojos y fundó la secta.


         -¿Tú
ves bien lo de los sacrificios?


         -No
son sacrificios, son actos voluntarios de entrega total y absoluta a nuestro
dios. 


         -Yo
creo que son asesinatos rituales, ¿cuántos ha habido hasta la fecha?


         -Diecisiete
–Manuel hace una leve pausa, antes de añadir, al tiempo que agarra a la joven
por el brazo-. He descubierto tu juego, me parece que va a haber cambio de
planes, en vez de un sólo sacrificio habrá dos.


         -¡Suéltame!
–Ylenia forcejea por liberarse de la presa, pero le es imposible, Manuel tiene
más fuerza de la que aparenta y, pronto, es golpeada y dejada inconsciente e
indefensa.


         Poco
después, en los aposentos de la sacerdotisa…


         -…así
que debemos adelantar los sacrificios a esta noche. La nueva es peligrosa,
cuanto antes nos deshagamos de ella, mejor.


         -Mi
querido Manuel, la elegida no ha podido disfrutar de mi compañía.


         -Habrá
otras elegidas, mi Señora –Manuel se inclina y besa suavemente la mano de la
sacerdotisa, después mete la mano en el bolsillo de su pantalón y saca un
diminuto aparato.


         -¿Qué
es eso?


         -No
lo sé, lo llevaba la chica nueva, seguramente alguna clase de radiotransmisor
avanzado. Por eso debemos darnos prisa en realizar el ritual, antes de que
alguien nos descubra.


         -Tranquilo,
querido. Llevamos meses ocultos a la vista de todos, y nadie ha hecho nada por
buscar a las desaparecidas.


         -Lo
sé, pero no están de más las precauciones.


         -De
acuerdo, que Castor y Pollux preparen el altar y a las chicas. Yo me prepararé
también para el ritual –dicho esto, la sacerdotisa se alza de la enorme cama
adoselada y, tras besar en los labios a Manuel, comienza a desvestirse lenta y
parsimoniosamente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


CÓDIGO: OMEGA AL RESCATE


         Son
las 00:00 de la noche en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA, y Omega y 
compañía comienzan a estar preocupados después de casi dos horas sin noticias
de Ladrona de Medianoche. 


         -Deberíamos
ir allí a ver qué coño está pasando.


         -Tranquilo,
Víctor, tu chica sabe cuidarse sola. Si se viera en problemas, nos avisaría.


         Por
desgracia, las palabras tranquilizadoras de Ismael Beltrán están totalmente
injustificadas porque, en ese mismo instante, en el chalet propiedad de la
secta Sangre Sagrada, Ylenia Santos despierta, semidesnuda, atada a una mesa de
mármol rojo junto a Amanda Montes, a punto de ser sacrificadas en nombre de
Drácula.


         -¿D-dónde
estoy? 


         -Hola,
compañera –Amanda parece extrañamente feliz de su peligrosa situación, y
sonríe-. Veo que tú has sido también escogida para el gran momento. Es un gran
honor. Yo he tenido que esperar meses para ser elegida, sin embargo tú…


         -Escucha,
Amanda, nos van a matar. Esto no es ningún juego, corremos verdadero peligro.
Tu querida sacerdotisa es una asesina vulgar y corriente.


         -¡Calla,
no digas eso!


         -¡Mierda!


         -¿Qué
ocurre?


         -Ese
cerdo de Manuel debió quitarme el transmisor. Me es imposible llamar a mi
equipo.


         -¿Quieres
decir que hay gente que te espera en algún sitio?


         -A
ti también.


         -Eso
es mentira, mi padre se pasa el día ocupado con su trabajo de Inspector de
Policía, y mi madre con las amigas comprando y gastando el dinero que gana mi
padre.


         -Te
equivocas, chica. Tu padre acudió a una amiga nuestra en busca de ayuda para
encontrarte. Por eso estoy yo aquí, para sacarte de este sitio, si puedo
liberarme, claro está –Ylenia forcejea con sus ataduras, en vano.


         De
repente, la sala principal comienza a llenarse con los demás miembros de la
secta que, en perfecta coordinación, van ocupando sus puestos en el gran salón,
preparados para asistir, una vez más, al sacrificio ritual en honor a su dios,
Drácula.


         Finalmente,
ataviada con una vaporosa túnica blanca y escoltada por sus dos guardaespaldas,
Castor y Pollux, la sacerdotisa se acerca a la mesa ritual, lleva una daga en
la mano derecha, y en sus ojos brilla la locura.


         En
ese preciso instante, fuera del chalet…


         -¿Cuántos
guardias hay? –Omega se inclina sobre Yin-Yang, que vigila la mansión con los
prismáticos, desde un tejado cercano.


         -No
menos de una docena, todos bien armados.


         -¡Quiero
a Ladrona! –Cicatrices aporrea, furioso, las rojas tejas del tejado-. ¡Le están
haciendo daño a Ladrona, hombres son malos!


         -Tranquilo,
grandullón. No dejaremos que le hagan daño, te lo prometo –después, Omega hace
un gesto a su amigo oriental y, acto seguido, se ponen en acción.


         Pronto,
y como una maquinaria bien engrasada, los tres miembros de CÓDIGO: OMEGA,
irrumpen en el chalet, Omega desde el aire, Cicatrices y Yin-Yang desde tierra,
tumbando a cuantos soldados se ponen en su camino. Omega, usando sus rayos de
energía granate, Yin-Yang, haciendo gala de sus profundos conocimientos en las
artes marciales y Cicatrices a su estilo, apisonadora total. Y así, pronto se
plantan en la entrada principal del chalet.


         -Todo
tuyo, grandullón –Omega se aparta para dejar paso a su gigantesco compañero,
que golpea con sus puños la pesada puerta de madera de doble hoja.


         Mientras,
dentro de la casona…


         -¡Guardias,
guardias, deténganlos! –La sacerdotisa se ha olvidado por completo del ritual y
se afana por encontrar una salida ante la inminente llegada del enemigo.


         Por
su parte, Castor y Pollux, se preparan para lo único que saben hacer, luchar
para defender la vida de su protegida, aunque de nada les sirve su fuerza
sobrehumana y sus cimitarras ante el poder y la fuerza superior del enfurecido
Cicatrices, que los arrolla en su búsqueda por rescatar a Ladrona de
Medianoche.


         Y
Manuel, bueno, Manuel tampoco llega muy lejos, ya que es detenido por una
furiosa Ylenia, ya liberada de sus ataduras por Omega.


         Pronto,
la Policía Local de Silla es puesta al corriente de lo ocurrido, y los
cabecillas de la secta puestos a buen recaudo.


         Antes
de marchar para Torrente, Omega se acerca a uno de los policías de Silla y le
susurra…


         -Deberían
investigar unos cuantos casos de desapariciones, seguro que se encuentran con
una desagradable sorpresa, diecisiete desagradables sorpresas para ser exactos.


A la mañana siguiente, en el despacho de Lucía
Escobar…


         -Gracias,
señorita, muchas gracias por devolvernos a nuestra hija sana y salva –el
Inspector Andrés Montes estrecha con fuerza la mano de la investigadora
privada, mientras su hija y su esposa esperan sentadas en dos cómodas silla.


         -De
nada, Inspector. Fue un placer ayudarle –Lucía sonríe satisfecha por el trabajo
bien hecho.


         Montes
y sus dos mujeres se disponen a abandonar la oficina de Lucía, cuando, el
Inspector, sin que se dé cuenta su esposa, vuelve a girarse hacia la
investigadora privada y, en un susurro apenas audible le dice…:


         -Agradézcaselo
también a sus amigos, sean quienes sean.


         Esa
misma tarde, en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -Ahora
viene la parte más difícil para la familia Montes –Ismael Beltrán manipula los
mandos del Omegamóvil para comprobar su funcionamiento, asistido por la Unidad
Robótica Alfa 0.1


         -¿Ah,
sí, qué parte es esa? –Mientras, Omega y Ladrona de Medianoche tontean en el
cómodo sofá instalado en la zona de descanso.


         -Ahora
viene el proceso de desprogramación de Amanda y eso, amigos, no es tema
sencillo, no señor, no lo es…
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EL INCREIBLE CASO DEL COLECCIONISTA DE ALMAS


CAPÍTULO 1º


UN QURAMÉS PELIGROSO


Quram, hace quinientos años…


         Un
hombre de edad avanzada es conducido, desde su celda en los subterráneos del
Palacio Real, hasta una gran sala, iluminada por antorchas y presidida por un
anciano de gesto y mirada solemne que porta en su zurda el llamado Bastón del
Juicio. Este hombre es el Juez Moraak, famoso en todo Quram por su sabiduría y
juicios justos contra los criminales qurameses.


         -¡Tú,
Órbek, también conocido como el Coleccionista de Almas, acércate al altar de la
Justicia para ser juzgado por tus horribles crímenes contra el pueblo de Quram!
–El llamado Órbek da un paso al frente, arrastrando los pies, hacia el altar.
En sus labios una sonrisa despectiva, en sus ojos una mirada desafiante.


         -Vos,
Moraak, gran Juez de Quram, creéis tener la solución para mi “problema”, es
más, creéis que yo soy el problema, y por eso me juzgáis –Órbek habla con gran
altanería propia del que se cree en poder de la verdad absoluta-. ¡Pero el
tiempo demostrará que yo, y sólo yo tenía razón, porque, mucho después de que
vos y vuestros descendientes hayáis muerto, yo seguiré vivo, dominando las
Artes Arcanas del Universo!


         El
Juez Moraak escucha las crípticas palabras del acusado, y no puede evitar notar
como un escalofrío recorre su piel de color azul.


         Finalmente,
alza el Bastón del Juicio sobre su cabeza, y habla…


         -¡Yo,
Moraak, como Gran Juez de Quram, os acuso a vos, Órbek, también conocido como
el Coleccionista de Almas, de practicar las Artes Arcanas en propio beneficio,
y de dañar y asesinar a inocentes con vuestras prácticas! –Hace una pausa para
tomar aliento-. ¡Y, como Gran Juez de Quram, os condeno a ser encerrado, de por
vida, en los calabozos del Palacio Real, sin posibilidad de escape! Esta
condena se hará efectiva a partir de este preciso momento –el anciano hace
descender el bastón. Después, con un gesto, ordena a los guardias acompañen al
prisionero hasta la que deberá ser su celda por el resto de su larga vida, ya
que, tras años de practicar la hechicería, Órbek ha logrado, como mínimo, la
inmortalidad.


         Y,
así, va pasando el tiempo…


         Y
llegan los tres tiránicos hermanos, y el Libertador procedente de un  lejano
planeta llamado Tierra. Pero él sigue prisionero, olvidado por todo y por
todos, rumiando su venganza.


         Y,
finalmente, casi dos años después de la segunda venida del Libertador a Quram,
Órbek, quinientos años más viejo, más sabio, y más sediento de venganza, ve su
oportunidad de escapar, y la aprovecha, asesinando a sus guardianes y llegando
hasta la máquina de teletransporte que lo ha de sacar del planeta que ha
llegado a odiar con todas sus fuerzas, con cada fibra de su ser.


         “¿Qué
planeta escoger para conquistar?” –Se pregunta mientras manipula los mandos de
la máquina de teletransporte-. “¡Ya sé!” –Finalmente, cuando se decide, lo hace
con una amplia sonrisa en sus azules labios.


         Torrente,
en la actualidad. Marzo.


Su grupo oficial de héroes se hace cargo de una fuga
en la sección para supervillanos de la prisión de Picassent.


         -Muchas
gracias por todo, amigos –Ferrán Colomé estrecha la mano que, amistosamente, le
tiende el joven oriental llamado Cheng Li más conocido como Yin-Yang.


         -Ha
sido un  placer, Alcaide. CÓDIGO: OMEGA, siempre a su servicio –sonriendo,
Yin-Yang, se aleja hacia el Omegamóvil, dispuesto a volver a su cuartel general
para descansar.


         -¿Estamos
todos? –Omega, a los mandos del vehículo todoterreno, pone en marcha los
motores y el aparato comienza a funcionar, sacando a los cuatro ocupantes del
lugar.


         Cuando
llegan a la base del grupo, Ismael Beltrán les espera con cara sombría.


         -¿Qué
ocurre, colega, algún problema? 


         -Tenéis
que ver esto –el joven genio les hace pasar a la zona de control del cuartel
general y, acto seguido, acciona los  controles de la pantalla principal de
vigilancia, al instante, una figura  aparece en el monitor.


         -*¿Hola,
hola, me escucha alguien? Aquí Ralem, desde Quram. Sabemos que ustedes tienen
contacto con el Libertador. Sólo queremos advertirles de que una gran amenaza
se dirige a su planeta. Se llama Órbek, y es sumamente peligroso –tras esto, la
pantalla se pone negra y la figura desaparece.


         Todos
se  vuelven hacia Omega, que se encoge de hombros y suspira.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA AMENAZA DEL COLECCIONISTA DE ALMAS


Hace un momento que en el cuartel general de CÓDIGO:
OMEGA se recibió un mensaje procedente del lejano planeta Quram y ahora todos
miran a Omega…


-¿Por qué me miráis todos?


-Porque eres el único que ha tenido algún tipo de
contacto con esos seres, y suponemos que conocerás su idioma –Ismael vuelve a
reproducir el mensaje.


-Pues os equivocáis, cuando era Blanco Omega era
sencillo gracias al poder de traducción instantáneo, pero ahora, estoy tan
perdido como vosotros.


-Esperad un momento –Ladrona de Medianoche se acerca
al monitor y, antes de que ninguno de sus compañeros diga nada, se coloca los
auriculares-, esto suena como latín antiguo o algo parecido.


-¿Entiendes algo de eso? –También Omega se acerca a la
consola de control y, tras quitarle uno de los auriculares de la oreja, se lo
introduce él en la suya, dispuesto a escuchar.


-Mis padres son fanáticos del estudio de las lenguas
muertas. Algo he aprendido después de tantos años.


-Y bien, ¿qué dice?


-Algo sobre una amenaza o un peligro, algo sobre un
orbe… 


-¿Eso es todo?


-Sí, creo que está claro, quieren advertirnos de una
amenaza que se aproxima.


-O que ya está aquí –anuncia Yin-Yang de repente,
acercándose a sus compañeros desde la zona de descanso.


-¿Por qué dices eso? ¿Acaso sabes algo? –Ismael clava
una mirada inquisitiva en su amigo oriental.


-No mucho más que tú, pero sería bueno que
investigásemos, por si acaso –Yin-Yang se sienta frente al monitor y manipula
los mandos con presteza.


-¿Qué haces? Esos mandos son sumamente delicados.


-Intento establecer contacto con esos seres. Tú
podrías trabajar en algún sistema de traducción que nos ayudase a
comprenderlos, cuanto antes mejor.


-¿Desde cuándo das tú las órdenes aquí? –Omega parece
un tanto molesto por la iniciativa tomada por Cheng, aunque comprende que está
haciendo lo correcto, por eso calla y deja hacer a sus amigos.


Mientras, en el centro de Valencia capital…


*Curiosos seres estos humanos. Son… Como ganado. Su
conquista será más fácil de lo que esperaba –desde el último piso de un enorme
edificio de cincuenta plantas, Órbek observa la ciudad, rodeado de los cuerpos
sin vida de sus tres primeras víctimas-. *El primer paso es reunir a mi
ejército personal de gente sin alma, y creo que ya sé por quien empezar –dicho
esto, desaparece envuelto en una nube de denso humo negro.


Y pasamos al despacho de Su Excelentísimo Señor
Alcalde de Valencia, Don Luís Pons, que en estos momentos se halla muy atareado
firmando actas, tras haber dado la orden de que llamen a su esposa para
avisarla de que llegará tarde a casa otra vez, cuando, de repente, es
interrumpido por la ominosa presencia del Coleccionista de almas.


-¿Q-quién es usted? ¿De qué va disfrazado? Carnaval ya
pasó.


-*¡Silencio, humano! –Órbek sólo hace un gesto con su
mano derecha y, al instante, el Alcalde se desploma en el suelo como muerto,
aunque no lo está, su estado es mucho peor que la simple muerte.


Dos horas más tarde, de nuevo en el cuartel general de
CÓDIGO: OMEGA…


-¡Lo tengo! –Ismael Beltrán alza las manos en señal de
triunfo ante la mirada expectante de sus compañeros-. He acabado el programa
que nos permitirá traducir la lengua de Quram, ahora sólo nos queda ponernos en
contacto con ellos de nuevo.


Y así, cinco minutos después…


-¿Quram? aquí la Tierra, respondan, por favor.
Recibimos su mensaje, pero necesitamos más información.


-¿Sí? Aquí Ralem, desde Quram –la imagen del quramés
vuelve a aparecer en las pantallas de la consola de control del grupo de héroes
torrentino.


-Hola, mi nombre es Ismael Beltrán, soy amigo de aquel
al que vosotros llamáis Libertador o Víctor Gabriel, como prefiráis –Ismael se
muestra visiblemente nervioso, es la primera vez en su vida que habla con un
planeta alejado de la Tierra cinco millones de años luz-. ¿Cuál es esa amenaza
a la que hacíais referencia en vuestro primer mensaje?


-Se llama Órbek, aunque también se le conoce como el
Coleccionista de almas. Escapó de nuestra prisión hace algunas horas y se
teletransportó con una máquina, poniendo rumbo a vuestro planeta. Es sumamente
peligroso e inteligente, lo más seguro es que ya tenga reunido un pequeño
ejército para apoderarse de vuestra ciudad más importante. Habrá acudido al
mandamás de vuestra comunidad, o a alguien de igual importancia.


-¿Cómo le detenemos?


-¡Matándolo! Es la única forma de impedir que siga
haciendo daño.


-Entiendo –Ismael mira  sus compañeros, buscando algo
que no encuentra-. ¿Alguna cosa más?


-Sí, las personas bajo su control sólo volverán a la
normalidad una vez él sea eliminado.


-Gracias –el joven científico apaga los sistemas de
comunicación, y se vuelve de nuevo hacia sus compañeros.


-Bien, ya habéis oído. Tenemos a un quramés peligroso
suelto por las calles de alguna localidad valenciana, tenemos que movernos
antes de que sea tarde –Omega da un par de palmadas para despertar a Ladrona de
Medianoche que, adormilada, descansa echada sobre el cómodo sofá-. Ismael,
encárgate de buscar cualquier cosa que se salga de lo normal ocurrida durante
estás últimas diez o doce horas. Cheng, tú, Ladrona y Nalia iréis en el Omegamóvil.


-¿Puede venir Cica con nosotros?


-No veo por qué no –Omega, satisfecho por haber
recuperado el bastón de mando, se dirige al androide-: Rob, tú y yo nos encargaremos
de vigilar Torrente y alrededores. ¡En marcha, chicos! –Dicho esto, el equipo
de jóvenes superhéroes se dispone a partir en busca de su nuevo enemigo…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL EJÉRCITO DE LOS SIN ALMA


Hace una media hora que el despacho de Luís Pons,
Alcalde electo de la ciudad de Valencia fue asaltado por un desconocido, un
alienígena procedente del lejano planeta Quram, con intenciones poco amigables.



         Este
quramés llamado Órbek, ha pasado los últimos quinientos años en prisión, pero,
recientemente, logró escapar de su encierro y ha venido a la Tierra con el ruin
objetivo de conquistarla, usando para ello un ejército de personas sin alma. Y
su primera víctima ha sido Luís Pons.


         Mientras
tanto, acercándose a gran velocidad por el cielo del atardecer, el Omegamóvil
avanza hacia Valencia capital. En su interior, cuatro miembros de CÓDIGO: OMEGA.


         -¿Ves
algo, Yin-Yang? –Ladrona de Medianoche se inclina sobre el tablero de mandos,
para echar una ojeada a las pantallas de vigilancia.


         -Todavía
no. Estamos cerca de Valencia, si ese tipo está aquí, lo encontraremos –el
joven oriental sonríe a su compañera, mientras le pide, con un gesto, que
vuelva a su asiento.


         De
repente, la joven enmascarada señala, con gesto nervioso, uno de los monitores
del panel de control.


         -¿¡Qué
coño es eso!? –También Yin-Yang fija su atención en la extraña imagen-.
Parecen… ¡No, no lo parecen, son personas saliendo en tropel de los edificios!


         -¿Hacia
dónde se dirigen? 


         -No
lo sé, no parecen seguir ningún rumbo. Sólo se reúnen como si fueran borregos.


         -¡Vienen
de todos lados! 


         -Sí,
hemos de avisar a Omega y a Rob, que se aproximen a ver qué está ocurriendo ahí
abajo.


         Mientras,
en Torrente…


         -¿Ves
algo fuera de lo normal, Rob?


         -Negativo,
Omega. Nada fuera de lo habitual. Me reúno contigo en un momento.


         -De
acuerdo, te espero sobre nuestro cuartel general –Omega apaga el
microtransmisor y se dispone a partir rumbo a la base secreta de su grupo,
cuando…


         -¿Omega,
me recibes?


         -¿Yin-Yang,
eres tú?


         -Sí,
tenemos noticias.


         -¿Habéis
visto algo?


         -No
te lo vas a creer. En Valencia capital se están reuniendo decenas, cientos de
personas en las calles. Las chicas y yo pensamos que quizás tú y Rob podríais
acercaros a ver qué ocurre, y si tiene que ver  con nuestro visitante quramés.


         -De
acuerdo. Me pongo en camino.


         -¿Qué
hacemos nosotros mientras tanto? 


         -Acercaros
tanto como podáis, sin abandonar el Omegamóvil.


         -De
acuerdo, nos vemos en Valencia.


         Y
así, poco después, Omega y la Unidad Robótica Alfa 0.1 llegan a la capital
valenciana…


         -¡Asombroso!
No parecen darse cuenta de nuestra presencia –el joven de la capucha granate
desciende entre la multitud, encontrándose con la total indiferencia de las
casi mil personas reunidas en el centro de Plaza España.


         -Afirmativo.
Están como en trance, como hipnotizadas. 


         -Seguro
que es cosa de nuestro visitante –Sin decir una palabra más, Omega se dispone a
remontar el vuelo, mas le es imposible al verse repentinamente asaltado por la
muchedumbre, que cae sobre él, aplastándolo y asfixiándolo con su peso.


         -¡Omega,
ayuda! –También el androide se ve prontamente rodeado por la multitud y,
programado para no hacer daño a ningún ser humano inocente, es reducido también
con cierta facilidad por el gentío.


         Mientras,
en el Omegamóvil…


         -¿Omega,
Omega? ¡Responde, por favor! –Cheng Li hace descender el vehículo sobre la
muchedumbre, en un vano intento por ayudar a sus compañeros atrapados entre la
marabunta de gente esclavizada por el Coleccionista de almas.


         -¡Abre
la puerta, ya! 


         -¿¡Qué
pretendes!? –El joven de origen chino queda mirando como Ladrona de Medianoche
se prepara para saltar en sobre la multitud, dispuesta a arriesgar su propia
vida por salvar la de su novio y compañero-. ¿¡Te volviste loca de repente!?


         -Quizás,
pero alguien tiene que hacer algo…


         -Sabes
que te matarán si bajas ahí abajo. Ninguna de esas personas es dueña de su
voluntad, alguien las controla. Por lo menos, Omega y Rob pueden tener una
oportunidad de salir bien parados.


         -Ladrona
no bajar, gente mala no hacer daño a Ladrona –Cicatrices se levanta de su
asiento especial reforzado y, con una extraña mirada en sus ojos, toma la mano
de su protectora, que lo mira y le sonríe.


         -De
acuerdo, tendremos que confiar en Omega –pero no puede evitar sentirse
terriblemente preocupada por la suerte que pueda correr su prometido.


         -Bien,
buena decisión –Yin-Yang pone de nuevo rumbo hacia el cuartel general del
supergrupo.


         -¿Volvemos
a la base? –Nalia, que hasta el momento ha permanecido en silencio, se alza
también de su asiento y se acerca a sus dos compañeros-. Bien, es la mejor idea
que he oído esta tarde.


         -Si
fuera tu novio el que estuviera ahí abajo… -Masculla Ladrona de Medianoche, al
tiempo que fulmina a su compañera con la mirada.


         -Estoy
con Nalia, no creo que nosotros pudiésemos hacer mucho allá abajo.


         -De
acuerdo, volvamos al  cuartel general, quizás allí se nos ocurra algún plan
para sacar a Víctor y a Rob de la trampa donde se han metido.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EN PODER DEL COLECCIONISTA DE ALMAS


-¿D-dónde estamos? ¡Ufff, mi cabeza! La siento como si
alguien hubiera bailado dentro de ella –confuso y dolorido, así se despierta
Omega tras ser abatido a golpes y empujones por una muchedumbre dominada por el
Coleccionista del almas.


         -¿Te
encuentras bien, Omega? –A su lado, la Unidad Robótica Alfa 0.1 analiza el
lugar donde han sido encerrados y encadenados-. Nos trajo aquí usando algún
tipo de magia o hechicería.


         -Vaya,
siempre pensé que Ismael renegaba de todo aquello que no tuviera base
científica.


         -Bueno,
él puede haberme programado, pero soy capaz de pensar por mi cuenta.


         -Veo
que ya habéis despertado –en ese instante, la ominosa figura de Órbak hace acto
de presencia en el oscuro recinto, envuelto en la característica nube de humo
negro-, eso hará las cosas más interesantes. No tiene ningún mérito esclavizar
a una persona despierta, ¡me encanta cuando intentan resistirse!


         -¿Cómo
es que te entendemos? –Omega forcejea con sus ataduras, sin lograr nada más que
enrojecerse las muñecas.


         -Vuestro
idioma es primitivo y fácil de aprender, sólo eso.


         -¿Qué
pretendes hacer con nuestras almas? 


         -Ah,
el androide. Inútil armazón sin alma.


         -¿Por
qué dice eso? Para muchos el alma reside en la inteligencia y me atrevo a
apostar a que mi inteligencia es superior a la  de cualquier ser humano.


         -Tu
inteligencia, como tú la llamas, no me sirve. Quizás tu fuerza superior me sea
de provecho una vez te reprograme –luego, sin decir nada más, el villano
abandona el lugar de la misma manera en que llegó.


         -¿Crees
que los chicos nos estarán buscando? 


         -Ismael
nunca me abandonaría… Si al menos pudiésemos comunicarnos con ellos…


         -¿Lo
has intentado?


         -Sí,
pero sólo recibo interferencias y estática ambiental.


         -Vuelve
a intentarlo –Omega sigue forcejeando, retorciendo sus doloridas muñecas de
maneras casi imposibles-. No está en mis planes convertirme en esclavo de ese
lunático.


         Mientras,
en la base de CÓDIGO: OMEGA…


         -¿Alguna
noticia sobre Rob y Víctor? 


         -No,
ninguna –Ismael Beltrán evita mirar a Ladrona directamente a los ojos.


         -¡Sabía
que debíamos hacer algo cuando tuvimos oportunidad! ¡A saber dónde se los ha
llevado ese alienígena!


         -Hey,
calma, mujer –Cheng Li se acerca a ella y la toma por los hombros en un
esfuerzo por tranquilizarla-. Ismael hizo lo que consideró mejor para el
equipo, seguro que Omega hubiera hecho lo mismo.


         -¡Te
equivocas, os equivocáis todos! –Furiosa, Ladrona de Medianoche se deshace del
amistoso apretón de hombros de su compañero, y se dirige hacia la puerta
principal del complejo-. ¡Él nunca os hubiera abandonado!


         -¿Dónde
crees que vas?


         -A
buscarlo. Ya que ninguno de vosotros hace nada, lo haré yo. Yo encontraré a Víctor
Gabriel y a tu estúpido androide –dicho esto, cierra la puerta tras de sí y monta
en su ciclomotor, debidamente alterado por el genio científico de Ismael
Beltrán hasta convertirlo en un potente vehículo cuasi todoterreno.


         -Dios
–masculla el joven genio con aire cansado-, seguidla en el Omegamóvil, procurad
que no se meta en problemas.


         Y
así, poco después, dos vehículos se dirigen, nuevamente, hacia Valencia
capital, cuyas calles han sido tomadas por el más absoluto caos con la mayoría
de la población dominada por los poderes del malvado Órbek.


         Cinco
minutos más tarde, en el mismo lugar donde Omega y la Unidad Robótica Alfa 0.1
fueron atrapados por la muchedumbre zombificada, Ladrona de Medianoche aparca
su moto y desciende de la misma.


         “¿Dónde
estás, amor mío? ¿Dónde te tiene cautivo ese bastardo?


         -Ylenia,
escúchanos –también sus compañeros descienden del Omegamóvil y, con cautela, se
acercan a la joven.


         -¿Habéis
venido a ayudarme o a darme otro sermón sobre lo que Omega hubiera hecho o
dejado de hacer?


         -A
ayudarte –Yin-Yang sonríe tranquilizador y añade-. Mira quién ha venido con
nosotros.


         -¿Ladrona
triste? –Con mucho cuidado para no hacerle daño, Cicatrices se acerca a su
protectora y, tomándola por la cintura, la deposita sobre su hombro derecho-.
Cicatrices no quiere que Ladrona esté triste.


         -No
lo estoy, grandullón. Sólo un poco preocupada por un amigo.


         -Bien,
ésta es la última localización conocida de Omega y de Rob –Cheng se dirige
entonces a Nalia-. Creo que es hora de poner a trabajar tus dotes rastreadoras.


         -Puedo
encontrar a Omega, pero no al robot mi poder sólo funciona con seres vivos.


         -Si
encuentras a Omega, seguramente encontraremos al androide. Ponte a ello ya.


         La
alienígena procedente de Titán se sitúa lo más cerca posible del lugar donde su
compañero fuera hecho prisionero por los zombies sin alma del Coleccionista y,
poco después…


         -Chicos,
tengo algo, pero lejos de aquí.


         -¿Dónde?


         -La
señal que capto se pierde en el mar. Puedo guiaros.


         -De
acuerdo. Iremos en el Omegamóvil –dicho y hecho, los cuatro héroes vuelven a
montar en el vehículo todoterreno y a poner rumbo hacia la playa, hacia el
Mediterráneo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA LIBERACIÓN DE LAS ALMAS CAUTIVAS


A varios kilómetros de la playa de la Malvarrosa, mar
adentro, en una cueva submarina, Omega y la Unidad Robótica Alfa 0.1 esperan a
que su captor regrese y termine lo que empezó con sus amenazas. 


         -Si
al menos nuestros amigos hubieran podido localizarnos –se lamenta Omega, con la
mirada clavada en el suelo de roca.


         -¡No
desfallezcas, compañero! –Su colega robótico, por su parte, parece más animado,
y sus ojos fotocelulares brillan con extraña intensidad tras el visor de color
negro-. Creo que presiento algo.


         -¡Eres
un puto robot, un jodido androide que hace un año servías a las órdenes de uno
de mis peores enemigos! ¿Qué vas a presentir tú?


         En
ese preciso instante, sobre la superficie tranquila del mar, el Omegamóvil se
detiene y se posa sobre las aguas azuladas.


         -¿Estás
seguro de que esto sirve también como submarino? –Yin-Yang mira la pantalla del
tablero de mandos, esperando la respuesta de Ismael Beltrán, sentado a los
frente a los controles en el cuartel general del supergrupo.


         -Así
es, el Omegamóvil es un vehículo todoterreno, puede avanzar por tierra, mar y
aire sin problemas. Confía en mí.


         -De
acuerdo, nos vemos luego –dicho esto, el joven oriental acciona una de las
palancas del tablero de mandos y, al instante, un extraño zumbido llena el
interior del vehículo mientras éste comienza a sumergirse en el agua-. Que Dios
nos pille confesados. 


         Mientras
tanto, en el despacho del Alcalde Luís Pons…


         -*¡Algo
ocurre, lo presiento! –Órbek se alza del sillón del Alcalde y, apoyando sus
manos sobre la sólida mesa de caoba, lanza un grito cargado de furia-.
¡Malditos, no sé cómo han encontrado a los dos cautivos! Debo darme prisa si
quiero derrotarlos antes de que echen a perder mis planes –y, dicho esto,
desaparece envuelto en la ya característica nube de humo negro. 


         Poco
después, a varios kilómetros bajo la superficie del mar Mediterráneo…


         -¡En
aquella cueva, puedo sentir algo! –Nalia, visiblemente excitada, señala con su
índice derecho la entrada a una oscura gruta submarina.


         -De
acuerdo, nos acercaremos con cuidado y penetraremos en la cueva –dicho esto,
Yin-Yang pone rumbo hacia la entrada abierta en el lecho rocoso marino y, un
par de minutos más tarde, los cuatro ocupantes del Omegamóvil, descienden del
vehículo en una pequeña playa rocosa submarina.


         -¡Por
allí, por allí! –Nalia va indicando el camino por los subterráneos submarinos,
sus ojos sin pupilas brillan de la emoción.


         Finalmente
llegan hasta una cueva tapiada con una enorme y pesada roca negra y, antes de
que ninguno de sus compañeros pueda detenerla, Ladrona de Medianoche se
abalanza sobre la misma y comienza a empujarla, en un vano esfuerzo por
apartarla de la entrada.


         -¡Espera,
muchacha! No sabemos lo qué podemos encontrar al otro lado. Además, pesa
demasiado para que ninguno de nosotros pueda moverla.


         -¡Cicatrices
puede! –Con gesto entusiasmado, la joven mulata hace una señal a su protegido
para que se acerque-. Aparta esta gran roca, grandullón. Anda, hazlo por mí.


         -¿Ladrona
quiere que Cicatrices aparte la gran roca? –El gigantón sonríe y, tomando la
roca con sus grandes manazas, la alza por encima de su cabeza.


         -¡Bienvenidos
a vuestra última morada, mis queridos humanos entrometidos! –Así les saluda el
Coleccionista de almas una vez han superado la entrada de la cueva, con estas
palabras y con varias andanadas de energía mística concentrada con poder
suficiente como para partir en dos la pesada piedra que impedía el paso a la
caverna.


         -¡Desplegaos,
vamos, vamos, no le deis un blanco fácil! –Omega, a pesar de su difícil
situación, sigue siendo un buen líder de campo, y sus instrucciones son
seguidas a rajatabla por sus compañeros de equipo.


         -¡Calla!
–Furioso por la intromisión del joven enmascarado en la refriega, Órbek le
dispara una andanada de energía mística, acertándole en el pecho y provocándole
un intenso dolor-. Tendría que haberte matado cuando tuve oportunidad,
¡malditos seáis todos! 


         Eso
es todo lo que necesita Yin-Yang para acercarse lo suficiente a su enemigo, una
distracción y un golpe certero a un lado del cuello del quramés con el canto de
la mano.






         -Se
acabó, ahora a obligarle a devolver la normalidad a las personas afectadas.


         -Tenemos
que encontrar algo llamado las Piedras de las Almas –Omega, ya libre de sus
ataduras, es el encargado de sujetar al villano con unos grilletes especiales,
que evitan que pueda usar su magia de nuevo contra ellos.


         -¿Dónde
están esas piedras? –Inquiere Cheng al villano, zarandeándolo violentamente.


         -¡Nunca
lo sabréis! Podéis torturarme, pero nunca os lo diré. ¡Será mi pequeño triunfo
dentro de la derrota! –Y, entonces, ocurre algo. Ante los asombrados ojos de
los seis amigos, el Coleccionista de almas comienza a convulsionarse y a humear
al tiempo que exhala un fuerte olor a podrido hasta que, por fin, se desvanece
convertido en polvo.


         -¿¡Qué
demonios…!? –Omega, confuso y furioso, lanza una patada contra el montón de
polvo-. ¿Cómo vamos a encontrar ahora las malditas piedras?


         -Quizás
yo pueda ayudar… -Se escucha la voz de Nalia desde detrás de Yin-Yang…


FIN


EPÍLOGO 1º


Esa misma noche, en el cuartel general de CÓDIGO:
OMEGA…


         -¡Por
fin terminó todo! –Víctor Gabriel, sentado frente a la mesa de control del 
cuartel general, bosteza y se despereza ruidosamente-. Ninguna de las víctimas
de ese loco recuerda nada.


-¿Qué crees tú que sucedió con el Coleccionista de
almas? –Cheng Li se sirve una cerveza bien fría de la nevera.


         -No
lo sé –Víctor Gabriel hace lo mismo y vuelve a sentarse ante el monitor de
vigilancia, esta noche le toca a él-. Quizás los qurameses no soporten la
atmósfera terrestre, o quizás se suicidase, vete tú a saber.


         -Espero
que no halla muchos como él por ahí fuera…


         -Bufff,
si yo te contará…


EPÍLOGO 2º


En una zona intermedia entre el mundo de los vivos y
el de los muertos…


         -*¡Pronto
encontraré otro cuerpo más poderoso que el que acabo de perder! Y
entonces…¡Volveré para reclamar mi venganza sobre esos patéticos humanos que se
han atrevido a enfrentarse a mí, echando por tierra mis planes de conquista!


*
TRADUCIDO DEL QURAMES


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


FAMILIA


CAPÍTULO 1º


LA FAMILIA QUE MATA UNIDA...


Un soleado mediodía de Abril en Torrente en el
restaurante de la familia Li, Yun y su suegra preparan comida para los clientes
del local, entre ellos su propio hijo Cheng y la joven Mei-Mei, que por fin se
ha decidido a aceptar la invitación del joven.


         -*Verás,
mi madre prepara un chop suey de pollo para chuparse los dedos.


         -*He
aceptado tu invitación simplemente para que me dejaras en paz. Hace poco que
terminé mi relación con mi novio y no me apetece comprometerme con nadie, de
momento.


         -*Espera
un momento, si te vas a poner así, mejor lo dejamos para otra ocasión. No
quiero que te sientas obligada a nada. Pensé que habías aceptado mi invitación
porque te gustaba.


         -*¡Claro
que me gustas! Eres un chico encantador, a pesar de ser más joven que yo, pero
hace menos de cuatro meses que dejé a mi novio, no estoy preparada para una relación.
Todavía no. Lo siento.


         Mientras,
en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA...


         -Hola,
chicos, ¿alguna novedad? –Una sonriente Nalia entra en el recinto y saluda a
Ismael, Rob y Cicatrices, que alzan la cabeza para mirarla y responder al
saludo.


         -Bueno,
digamos que estamos aburridos, muuuy aburridos –Ismael esboza una tímida
sonrisa.


         -¿Dónde
están Cheng y Mei-Mei?


         -Salieron
a comer.


         -Ah,
¿por fin ella aceptó la invitación de nuestro amigo?


         -Eso
parece.


         -Bien,
¿a quién le toca la guardia de vigilancia hoy? 


         -Creo
que a ti. Te estaba guardando el puesto –con gesto burlonamente galante, Ismael
se levanta del sillón y lo aparta hacia atrás para que su compañera tome
asiento ante los monitores de vigilancia.


         En
el cuartel general del supergrupo torrentino todo parece tranquilo y en calma,
pero, a varios kilómetros de allí, en Quart de Poblet…


         -¡Vamos,
mis queridos pequeños, démosles a estos cretinos una lección! –Un estrafalario
personaje y los que parecen ser sus hijos, se divierten atemorizando a los
habitantes de la pequeña ciudad valenciana.


         -¿Papá,
qué hago con esta zorra? –Uno de los hijos del enloquecido y singular
personaje, un tipo de escasa estatura, casi un enano, tiene cogida por el
cuello a una transeúnte inocente. En su mano derecha una recortada preparada
para abrir fuego en cuanto su padre dé la orden.


         -Nos
servirá de rehén, por si alguno de estos capullos quiere hacerse el héroe.
Pequeñuelo, Niña Linda, Chicarrón. ¡A la furgoneta! Aún tenemos mucho que hacer
antes de que esto termine.


         No
necesita repetirlo dos veces, con obediencia casi militar, los tres peculiares
personajes y el llamado Papá suben a una destartalada y vieja furgoneta junto a
la asustada joven tomada como rehén, y abandonan la tranquila localidad con
rumbo desconocido. Han dejado atrás un sendero de muerte y destrucción con al
menos cinco muertos y más de una decena de heridos, y todo por pura diversión.


         Universidad
Politécnica de Valencia, final de las clases. Víctor Gabriel e Ylenia, cogidos
de la mano, caminan hacia la salida del Campus.


         -¡Qué
buen día hace! –Ella aprieta la mano de su novio, que se limita a sonreírle-.
¿No te apetecería ir a la playa?


         -¿Ahora?


         -Claro,
tonto. Hace un día maravilloso para pasear por la arena –Ylenia queda mirando a
su prometido con aire esperanzado.


         -Bueno,
pero sólo un ratito. Ismael me ha prometido que me enseñaría algo nuevo que
acaba de inventar.


         -De
acuerdo, sólo un ratito, después iremos a ver a Ismael –la joven, henchida de
felicidad, besa al muchacho en los labios.


         Y
así, algo más tarde, en la playa de la Malvarrosa, ambos jóvenes pasean cogidos
de la mano. 


         Todo
parece tranquilo, la playa está casi desierta y el mar está en calma, cuando,
de repente…


         -¡Víctor,
soy Ismael! –El radiotransmisor microscópico que nuestro joven amigo siempre
lleva consigo por si las moscas, comienza a sonar, brotando de él la voz de
Ismael Beltrán.


         -Sí,
aquí estoy. ¿Algún problema?


         -Si
estás con Ylenia, os necesito aquí a los dos lo antes posible.


         -De
acuerdo, allá vamos –, Víctor Gabriel mira a su novia, quien, con una mirada
cargada de resignación, asiente con la cabeza.


         Y, 
en el restaurante de la familia Li, también Cheng recibe el aviso.


         -*Era
Ismael. Nos necesita en el cuartel general.


         -*¿Algo
grave?


         -*No
me lo ha dicho. Sólo que nos espera allí cuanto antes.


         -*Bien,
vamos para allá –Mei-Mei se gira hacia Yun y le hace una graciosa reverencia-.
Estaba todo delicioso, ya veo que Cheng no fanfarroneaba en vano cuando hablaba
de usted.


         -*Mi
hijo necesita a alguien que le saque todas estúpidas ideas de la cabeza acerca
de salvar a todo el mundo –Yun responde con otra reverencia y una sonrisa.


         -*Ya,
bueno, mamá, abuela, nos tenemos que ir, gracias por la comida –antes de que su
madre pueda replicar, los dos jóvenes orientales salen del restaurante y suben
a la moto de Cheng.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


PAPA LOCO E HIJOS


-Y bien, ya estamos aquí, ¿para qué querías vernos?
–Seguido de Yin-Yang, Mei-Mei y Ladrona de Medianoche, Omega entra en el cuartel
general del equipo que el mismo ayudó a fundar. Se dirige a Ismael Beltrán
mientras camina hacia la consola de control.


         -Posibles
problemas. Mirad eso –el joven científico acciona los mandos de la mesa y al
instante, en uno de los monitores, aparece una imagen de Quart de Poblet.


         -¿Qué
es eso, quiénes son esos? –Ladrona, intrigada, señala con su dedo las extrañas
figuras que se mueven en la pantalla.


         -No
lo sé todavía. Al parecer aparecieron hace unas horas en Quart de Poblet y casi
destrozan el pueblo. Hay, al menos, cinco muertos y varios heridos, aparte de
múltiples destrozos en vehículos y otras propiedades, tanto públicas como
privadas.


         -¿Siguen
en Quart? –Omega frunce el ceño bajo la capucha.


         -No,
al parecer marcharon hará media hora a tres cuartos. Por lo poco que he podido
discernir de estas imágenes, al menos dos de ellos exhiben poderes metahumanos.


         -A
ver si lo adivino –interviene Yin-Yang, señalando también el monitor
encendido-. El grandullón parece poseer superfuerza y el enano alguna clase de
poder psiónico, aparte de ser terriblemente feo –sonríe satisfecho de su broma.


         -Aciertas
a medias. El enano como tu le llamas no parece tener ninguna otra habilidad que
puntería con las recortadas que lleva consigo. Sin embargo, la chica de las coletas
parece exhibir poderes de supervelocidad, lo que unido a su aparente afición a
los cuchillos puede hacer de ella una rival difícil de superar.


         -Supervelocistas,
mal asunto –Omega arruga la nariz en gesto de desaprobación ante la idea de
vérselas contra una supervelocista-, ya me las vi en el pasado con uno de esos,
no son trigo limpio.


         -Bien,
esto es lo que tenemos: Cuatro individuos todavía sin identificar, dos de ellos
con superpoderes, altamente peligrosos y en libertad. ¿Hace falta decir algo más?
–Ismael da un par de palmadas para despejar al grupo del corrillo que han
formado en torno a la mesa de control.


         -¿Hacia
dónde se dirigen? –Pregunta Omega como respuesta a su compañero.


         -En
estos momentos deben estar en Valencia capital –Ismael se coloca bien las gafas
sobre la nariz, y añade-: Se me olvidó decirlo, al parecer cogieron a una
rehén, una joven llamada Andrea.


         En
ese mismo momento, en una gasolinera cercana a la ciudad de Valencia…


         -¿Lleno,
señor? –El joven encargado de la gasolinera quera mirando al conductor de la
destartalada furgoneta que acaba de parar en el establecimiento, hay algo en él
que no le gusta nada.


         -Sí,
lleno –Papá Loco sonríe tras su espesa barba trenzada y añade, mientras baja
del vehículo y se dirige a la tienda para pagar la gasolina-: ¿Qué tal es
Valencia en estas fechas?


         -Bueno,
yo llevo poco por aquí, no conozco mucho. Pero me han dicho que está bastante
animada durante todo el año.


         -Si
no está lo bastante animada, nosotros la animaremos, ¿verdad, papá? –Exclama
Chicarrón desde la parte de atrás de la furgoneta, mientras sigue apuntando a
la cabeza de Andrea con una de sus recortadas.


         -¡Cállate,
idiota! –El hombre, tras pagar la gasolina, vuelve a subir al vehículo y a
arrancar el motor mientras gira la cabeza y, mirando a través del cristal de
separación, lanza una mirada asesina hacia su hijo.


         -Qué
gente más rara –el dueño de la gasolinera, una vez la furgoneta se ha perdido
de vista, se acerca a su empleado al tiempo que hace un gesto con la cabeza
hacia la dirección tomada por el vehículo.


         -Sí,
creo que voy a tener pesadillas durante una semana pensando en la cara de ese
tipo. 


         Cinco
minutos más tarde, en una calle de Valencia, Papá Loco aparca la furgoneta y
desciende de la misma. Se mueve como si le doliera algo, los riñones quizás.
Tras él descienden Niña Linda y Pequeñuelo, dejando a Chicarrón a cargo de la
rehén.


         -No
tardéis. Me muero de hambre, traerme aunque sea un bocadillo.


         -Sí,
tranquilo, no te preocupes –su hermana pequeña le sonríe y asiente con la
cabeza.


         -Ya
sabéis, tenemos que encontrar un lugar donde escondernos por unos días.
Después, antes de seguir nuestro viaje, organizaremos una buena –su padre
sonríe con una sonrisa capaz de helar la sangre en las venas. Después, tras
cerrar de un portazo la puerta trasera de la furgoneta, echa a andar en pos de
sus dos hijos menores.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


INFORMACIÓN Y VIGILANCIA


Mientras tanto, en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -Bien,
no podemos enfrentarnos a esos tipos sin saber nada acerca de ellos –expone
Omega ante las caras dubitativas de sus compañeros.


         -Te
recuerdo que tienen una rehén con ellos.


         -Lo
sé, Ismael. Por eso precisamente tenemos que ir con mucha más cautela. Lo primero
que deberíamos hacer es conseguir información sobre ellos, toda la que podamos.
Mientras los vigilamos de cerca.


         -Han
asesinado ya a cinco personas. ¿A qué demonios piensas esperar, a que mate a
otras cinco, diez, veinte personas más?


         -No,
maldita sea, eso es precisamente lo que intento evitar –Omega se echa la
capucha para atrás, y se encara con su compañero, los ojos chispeando furiosos.


         -Hey,
chicos, calma –Llegado este punto de exaltación entre los dos amigos, Ladrona
de Medianoche se ve obligada a intervenir para poner paz entre ellos-. Ambos
tenéis razón. Sólo hay que llegar a un acuerdo. Tú, Ismael, puedes ponerte a
buscar toda la información que puedas encontrar, con la base de datos que
manejas desde aquí, eso será pan comido para ti. Y tú, amorcito, deberías
pensar un plan de ataque por si es necesario, aparte de iniciar la posible
vigilancia de esos individuos, nosotros te ayudaremos gustosos, ¿verdad,
chicos? –Se vuelve hacia el resto del equipo, que, a regañadientes, asienten
con la cabeza.


         -Está
bien, de acuerdo –Agitando las manos sobre su cabeza, con gesto exasperado,
Omega se aparta del grupo y se encamina hacia el Omegamóvil-. ¿No viene nadie?


         Y
así, aquella misma noche, de nuevo en la base de CÓDIGO: OMEGA…: 


         -¿Qué
tal ha ido la vigilancia? 


         -Sin
novedad, si tenemos que reconocerles algo a esos tipos es su facilidad para
ocultarse. Nadie ha visto nada ni sabe nada, sólo el encargado de una
gasolinera describió la furgoneta, pero cuando se le preguntó por los ocupantes
declaró que no recordaba nada fuera de lo normal –Omega se deja caer en una de
las sillas cercana a la consola de control, junto  a la de Ismael-; ¿y tú, has
averiguado algo?


         -Pues,
tengo algo… -El joven genio esboza una media sonrisa de autosuficiencia,
dándose importancia-: A ver, no se conocen sus nombres verdaderos, pero
responden a otros tales como Papá Loco, que imagino que debe tratarse del
cabeza de familia, Chicarrón, un fanático de las armas de fuego y al que le
encantan las recortadas, Pequeñuelo, una mole de más de dos metros, dotado de
fuerza e invulnerabilidad sobrehumanas, y Niña Linda, una joven psicópata
dotada de poderes de supervelocidad y aficionada a jugar con cuchillos. Se
desconoce su procedencia, pero, si hemos de hacer caso de los archivos que
tengo aquí, son los responsables de más de una veintena de asesinatos y de
otros crímenes, tales como destrozos de propiedades públicas y privadas en lo
que va de año en todo el territorio español.


         -Y
en Quart incluyeron el secuestro a la lista de delitos –añade Omega, lanzando
un soplido-. ¿Cómo es que no sabíamos nada de ellos hasta ahora?


         -Bueno,
tal y como tú has dicho, son expertos en el arte de ocultarse.


         -Entonces.
¿Tenemos que esperar a que ellos muevan ficha y rezar por llegar a tiempo.


         -Eso
me temo. ¿Quién está en Valencia?


         -Cheng
y Nalia, les pedí que me avisaran al menor indicio de actividad sospechosa.


         -¿E
Ylenia, dónde está?


         -La
mandé a casa, con sus padres. Ella y yo mañana tenemos clase, exámenes. No
podemos permitirnos el lujo de trasnochar.


         -Entiendo
–Ismael hace una pausa antes de añadir-: Siento lo de antes. Supongo que me
excedí.


         -No
pasa nada, yo también me puse un poco borde.


         En
ese preciso instante, flotando a varios cientos de metros sobre las calles de
la capital valenciana, Yin-Yang y Nalia se reúnen tras varias horas de vigilar
la ciudad en busca de la extraña familia de asesinos, son las 00:30 de la noche


         -¿Alguna
novedad por tu zona, Cheng?


         -Ninguna
y me muero de sueño –como para demostrar que es cierto, el joven oriental ahoga
un sonoro bostezo-. Espero que Rob tenga más suerte que nosotros, por lo menos
él no se morirá de sueño.


         -¿Se
sabe algo de la rehén?


         -Nada.
Al parecer no han pedido rescate.


         -Así
que el secuestro era sólo una manera de salir ilesos de su anterior ubicación.


         -Eso
parece –Cheng, poco a poco, comienza a descender hacia la calle, cansado ya de
la vigilancia, lo hace regulando el aparato antigravedad creado por Ismael y
que es lo bastante pequeño como para camuflarlo en el cinturón-, por eso me temo
lo peor.


         -¿Temes
que se deshagan de ella si intentan escapar de Valencia?


         -Así
es –ya en tierra, el joven le hace una señal a su compañera para que baje
también. Pero ella niega con la cabeza y responde…:


         -Mejor
no, voy a ver si veo a Rob –y se aleja, dejando a Yin-Yang solo en medio de una
solitaria calle de la urbe valenciana.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


¿DÓNDE ESTAN LOS ASESINOS?


Ha pasado casi una semana desde que la extraña familia
de asesinos huyera de Quart de Poblet tras matar a cinco personas y secuestrase
a la joven Andrea y se ocultasen en Valencia capital, y ni los esfuerzos
conjuntos de la Policía local y los de CODIG: OMEGA han dado frutos
satisfactorios en la búsqueda, ni de los criminales, ni de la secuestrada.


         Jueves,
17:30 de la tarde en la zona del cuartel general del supergrupo torrentino que
Ismael Beltrán habilitó como gimnasio y lugar de entrenamiento para sus
compañeros…


         -¡Cuidado
con esos drones, Ladrona de Medianoche, te pisan los talones! ¡Omega, atención
a los flancos! ¡Yin-Yang, pon más atención en lo que haces, en una situación
real no estaré yo para echarte una mano!


         -¡Basta,
por favor! –Agotada, Ylenia sale de la zona de entrenamientos y desconecta el
sistema-. ¿Acaso quieres matarnos de cansancio, Ismael? ¡Métete tú aquí dentro
a ver qué tal se te da!


         -Hey,
calma –su compañero le sonríe con gesto conciliador-. Todo este asunto de Papá
Loco y compañía nos está afectando a todos.


         -En
eso tienes razón, colega, pero no por eso obligo a mis compañeros a una sesión
matadora de entrenamiento a plena potencia –interviene Omega, poniéndose a
favor de su novia contra el genio del grupo.


         -¡Máquinas
hacer daño a Ladrona, máquinas malas! –En ese momento, para rematar la faena,
Cicatrices decide “vengar” a su protectora, destrozando varios  de los aparatos
usados en el entrenamiento, para desespero de Ismael, que ve impotente como su
caro equipo de última generación es reducido a chatarra por el gigantón-.
Máquinas ya no hacer daño a Ladrona.


         -¡Gracias,
Cica, por lo menos tú me comprendes! 


         -¡Oye!
¿Dónde se supone que me deja eso a mí? –Falsamente ofendido, Omega toma a su
novia de la cintura y la besa en la boca-, que yo sepa, también te he defendido
ante el científico malo… 


         -Mmm,
tontorrón…


         -¡Argh,
me dan ganas de vomitar cuando os ponéis tan ñoños! –Con un visible gesto de
asco en su cara, Ismael da media vuelta y se encamina hacia la mesa de control.


         -¿Qué
sabemos de Nalia? –Pregunta entonces Cheng, caminando en pos de su compañero-.
Es raro que ni ella con sus poderes rastreadores haya logrado encontrar a esa
gente.


         -Bueno,
no tan raro, si como creo uno de ellos posee poderes capaces de alterar la
memoria de los testigos –apunta Ismael ya sentado ante la consola de mandos-,
si puede hacer eso, quizás también pueda ocultar su impronta mental ante
rastreadores como Nalia.


         -Es
decir, que estamos en sus manos y tenemos que esperar a que ellos muevan ficha
y esperar no llegar muy tarde.


         -Eso
es. Pero no creo que eso tarde en suceder, por lo que he logrado averiguar no
suelen permanecer más de una semana en cada sitio.


         -Bien,
tengo ganas de aporrear malos –Yin-Yang se golpea la palma derecha con el puño
izquierdo en actitud combativa.


         Mientras,
en una pensión de mala muerte de un barrio periférico de Valencia…


         -¿Cuándo
vamos a tener algo de acción, papá? –Chicarrón, sentado en una vieja silla de
metal, juguetea con una de sus recortadas. 


         -Pronto,
hijo mío pronto.


         -¿Qué
vamos a hacer con esta perra? –Escupe en dirección a Andrea, que permanece
sedada, atada y amordazada sobre el sofá.


         -Ya
se nos ocurrirá algo –y Papá Loco lanza una sonora y bestial carcajada.


         -Que
sea pronto, me aburro mortalmente en esta ciudad –sin añadir una palabra más,
Chicarrón se levanta de la silla y sale de la habitación.


         Esa
misma noche en casa de Raquel López…


         -Pareces
preocupado, cielo, ¿pasa algo? ¿Has discutido con Ylenia?


         -No,
mamá. Ylenia y yo estamos de puta madre, pero tenemos entre manos un caso un
tanto difícil y no sabemos cómo solucionarlo.


         -Buenos,
¿cuántos sois, seis, siete miembros en tu grupo? Veréis como dais con el
remedio –Raquel le dedica a su único hijo una encantadora sonrisa y añade,
señalando el plato de la cena-: Venga, termina, que se enfría.


         -No
tengo hambre, mamá. Creo que voy a salir. 


         -De
acuerdo –su madre se limita a coger el plato y a retirarlo de la mesa mientras
el joven se levanta de la silla y  abandona el pisito.


         Una
vez en la calle se dirige al cuartel general de CÓDIGO: OMEGA, volando a baja
altura a gran velocidad.


         Ni
él ni el resto de sus compañeros saben que su espera va a terminar muy pronto.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA ESPERA TERMINA


Sábado al mediodía, la pensión de mala muerte donde se
hospedan Papá Loco y sus peligrosos hijos adoptivos…


         -Hijos
míos… ¡Ha llegado el momento de que esta ciudad nos recuerde como su mayor
pesadilla! 


         -¡Sííí!
–Los tres hijos del psicópata lanzan un aullido de satisfacción, y se disponen
a hacer lo que mejor saben: asesinar, mutilar y destrozar.


         Y,
en ese mismo instante, en el cuarte general de CÓDIGO: OMEGA…


         -¡Chicos,
chicos, capto algo! 


         -¿¡Qué
es, Nalia, son ellos!? 


         -Creo
que sí, capto mucha rabia y odio concentrados.


         ¿Dónde?
–Omega y Yin-Yang ya se preparan para montar en el Omegamóvil, pero Ismael los
detiene con un gesto.


         -Que
nos diga dónde están, yo me encargo del transporte.


         -La
zona es Campanar. Calle Pío doce.


         -De
acuerdo, poneos aquí, quietos un momento… -Ismael acciona un botón de la
consola de mando y, al instante, todos sus compañeros desaparecen del cuartel
general…


         Un
nanosegundo después, en la calle Pío XII del barrio de Campanar en Valencia…


         -¡Argh,
mataré a Ismael por esto! –Omega se lleva las manos al estómago tras sufrir en
propias carnes las consecuencias colaterales de una teletransportación
instantánea.


         -Chicos,
creo que ahí están nuestros objetivos –Ladrona de Medianoche señala a los
cuatro criminales que salen de uno de los portales de la calle. Arrastran
consigo a la todavía sedada Andrea. Parecen dispuestos a todo, y se han dado
cuenta de la presencia de nuestros héroes...


         -Vaya,
vaya, mirad qué tenemos aquí, un grupito de héroes disfrazados. ¡Je! –Papá Loco
hace un gesto y, al instante, Niña Linda y Pequeñuelo, como soldados bien
adiestrados, se lanzan al ataque.


         -¡Cuidado
con la velocista! ¡Cicatrices, encárgate del grandullón! –Omega es el primero
en reaccionar, esquivando el furioso ataque de la enloquecida Niña Linda, que
le ataca con sus afilados cuchillos de monte.


         -¿Chico
de la capucha quiere que Cicatrices haga algo? –Confuso, Cicatrices se rasca la
cabeza y mira a su protectora.


         -Sí,
quiere que le atices a ése de ahí –le indica Ladrona señalando a Pequeñuelo,
que se acerca corriendo hacia ellos con no muy buenas intenciones.


         -Ah,
vale. Cicatrices atizar a hombre malo –un solo golpe del gigante y Pequeñuelo
sale despedido hacia atrás, atravesando el escaparate de una tienda cercada y
cayendo entre los maniquíes.


         -Eres
rápida, te concedo eso –Omega por su parte ya parece haberle cogido el truco a
su atacante-. ¡Pero no lo bastante para alguien que ha luchado en el vacío
cósmico contra un dios de la guerra alienígena y ha vivido para contarlo! –Un
solo golpe dado con la palma abierta contra el mentón de Niña Linda, y ésta cae
inconsciente al suelo.


         Después,
se dirige hacia sus compañeros…:


         -Quedan
esos dos, no os fiéis de las apariencias, a pesar de no tener poderes físicos,
pueden ser mucho más peligrosos que los que acabamos de derrotar.


         -Tú
lo has dicho, encapuchado. Nosotros aún tenemos una ventaja. Tenemos a la zorra
–Papá Loco lanza una carcajada cargada de mala leche y odio-. Ahora vais a
dejar que nos vayamos en nuestra furgoneta robada. Pero os juro que volveremos
a vernos.


         -¿¡Qué!?
¡No puedes dejarles marchar así como así! –Protesta Yin-Yang, mirando impotente
como los criminales montan en el vehículo y se alejan.


         -Tranquilo.
No llegarán muy lejos –Omega, por su parte, parece extrañamente satisfecho de
la decisión tomada.


         Cinco
minutos más tarde, en el interior de la furgoneta…


         -¿!Qué
coño le pasa a este trasto!? –Papá Loco pierde el control sobre el vehículo,
que parece haber cobrado vida propia y los conduce directamente hacia la
Comisaría de Policía más cercana, donde les esperan los miembros de CÓDIGO:
OMEGA  y varios agentes fuertemente armados.


         -Soltad
a la chica, será lo mejor para vosotros –un sonriente Omega se acerca al furgón
y ayuda a bajar a la asustada Andrea, mientras la familia de criminales es
esposada y metida en Comisaría.


FIN


EPÍLOGO


Esa noche, en el cuartel general…


         -Así
que Víctor e Ismael ya lo tenían todo pactado de antemano –Cheng Li acaba de
escuchar la historia de labios de los dos artífices, y aún no se lo cree.


         -Eso
es. Una vez sabido el modelo de la furgoneta, fue sencillo crear un control
remoto para guiarla desde aquí –Ismael, por parte, se muestra orgulloso y
satisfecho de su pequeña hazaña-, me hubiera gustado ver las caras de esos
cuatro elementos cuando tomé el control de la furgoneta.


         -Bien,
chicos, Ylenia y yo tenemos que marcharnos, mi madre nos ha invitado a cenar –Víctor
Gabriel se levanta de su silla y hace un gesto a su novia para que haga lo
mismo.


         -Yo
he quedado con Mei-Mei –anuncia, un tanto azorado, Cheng-, ha decidido darme
otra oportunidad.


         Poco
a poco, todos abandonan el lugar, dejando solo a Rob en sus tareas de
vigilancia y a Cicatrices durmiendo plácidamente…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EL SECRETO DEL CRÁNEO FLOTANTE


PRÓLOGO


         África,
año 1950, la expedición del Profesor McTaggart por fin, después de meses de
búsqueda, está a punto de encontrar lo que tanto ansía…


         -*¡Profesor,
Profesor, creo que lo tenemos! –Su ayudante, el joven Doctor Deckard corre
hacia él con aire entusiasmado, en su mano lleva algo que parece muy, muy
valioso.


         -*Calma,
amigo mío, calma –el anciano arqueólogo le hace un gesto a su ayudante,
pidiéndole tranquilidad-. ¿Qué es eso que cree tan valioso, a ver?


         -*¡La
entrada a la tumba del Rey N’Kumo, el Rey Demonio! –Deckard agita ante los ojos
del anciano lo que parece ser una extraña llave de roca maciza-. ¡Y esta es la
llave que abre la tumba!


         -*¡Déjeme
ver eso! –Visiblemente excitado, McTaggart estira su huesuda diestra en un
intento por alcanzar la pieza de piedra. Sin saberlo va a convertirse en una de
las primeras víctimas de la maldición de N’Kumo. 


FIN DEL PRÓLOGO


CAPÍTULO 1º


UN ROBO AUDAZ


Mayo, el presente, en el Museo de Historia Natural de
Valencia. Víctor Gabriel e Ylenia están de visita guiada para la Politécnica
con su clase de cálculo.


         -…
Y aquí pueden ver uno de los más grandes tesoros de nuestro museo. El cráneo de
N’Kumo, hallado a mediados del siglo pasado por Sir Ralston McTaggart, uno de
los más eminentes arqueólogos del siglo veinte. Como pueden ver, el cráneo,
aunque humano, posee lo que podríamos denominar cuernos en su parte frontal. Y
las figuras que lo acompañan son los míticos demonios esqueletos, aquí sólo se
exponen seis, pero sabemos que formaban un ejército de más de un centenar de
guerreros.


         -Bla,
bla, bla –se burla Víctor para diversión de su novia y compañera de estudios-.
Para nosotros son sólo unos cuantos huesos momificados.


         -Calla,
idiota, parece interesante –le reprende cariñosamente, al tiempo que le da unos
golpecitos en el hombro con el índice derecho.


         -¡Au,
haces daño, bruta! 


         -Señor
Díaz, señorita Santos, por favor –el señor Orts, su profesor de cálculo se
acerca a ellos y les reprende con mirada severa-. Hemos venido aquí en visita
de estudios, no para que ustedes se diviertan como dos preescolares.


         -¿Ves?
Te lo dije. A veces eres tonto. Como me cateen por tu culpa… 


         -Vale,
perdona –Víctor pone su cara más inocente y sonríe a escasos centímetros del
rostro de Ylenia, que no puede evitar lanzar una risita nerviosa y besar a su
chico en los labios.


         Esa
misma noche, una vez el museo ha cerrado sus puertas. Una figura furtiva se
mueve por los oscuros pasillos del recinto hasta llegar a la sala donde se
expone el valioso cráneo. Va equipado con los más modernos aparatos para el
antiguo arte del robo…


         -**Aquí
estás, viejo amigo N’Kumo –se dice en voz baja mientras desactiva las alarmas
de toda la sección y penetra hasta donde se encuentra el cráneo cornudo-. Voy a
ganar una fortuna contigo, sí señor –y, con mucha cautela, lo toma entre sus
manos y lo mete en una bolsa de tela especialmente traída para tal propósito.
Después y tal como llegó, se marcha.


         A
la mañana siguiente, en casa de Raquel López…


         -Oye,
Víctor.


         -¿Sí,
mamá?


         -¿Te
has enterado de lo qué ha pasado esta noche en el museo?


         -No,
¿qué ha pasado, se ha hundido y han quedado sepultados un montón de momias
viejas?


         -No,
idiota –Raquel lanza una mirada cargada de reproche hacia su hijo-. Alguien
entró a robar anoche. Se llevaron una calavera.


         -¿Una
calavera? ¿No será una con cuernos? –Este dato parece haber llamado la atención
del joven, que se incorpora en el sofá.


         -Sí,
eso es. Una calavera con cuernos de carnero de un tal Embacu o algo así.


         -Es
N’Kumo, y no sé que valor puede tener, la verdad. Pero quizás sea bueno que
Ismael investigue un poco sobre el asunto.


         -¿Hoy
no vas a clase?


         -Claro,
pero más tarde –Víctor Gabriel se levanta de un salto, y se encamina hacia la
puerta-. No me esperes a comer, he quedado con Ylenia.


         Cinco
minutos más tarde, en el cuarte general de CÓDIGO: OMEGA… 


         -Ha
sido un robo audaz, eso es indiscutible –Ismael, que ya se ha enterado de la
noticia antes de hablar con su compañero, se rasca la barbilla en actitud
pensativa mientras teclea N’Kumo en el buscador de Internet.


         -Ya,
¿pero una vulgar calavera con cuernos?


         -De
vulgar nada, colega –Ismael hace un gesto para que Omega se aproxime a leer lo
encontrado en la Web-, según esto su hallazgo fue considerado uno de los más
importantes del siglo pasado. Estudios realizados poco después de su
descubrimiento concluyeron que se trataba de un cráneo auténtico.


         -¿Y
los cuernos?


         -También
auténticos.


         -O
sea, que hace la tira de años hubo un tío con cuernos.


         -Más
o menos.


         -Pero
eso no nos dice nada de por qué han robado la maldita calavera.


         -Bueno,
si eres supersticioso… Aquí dice que el cráneo parece estar maldito, que todos
sus poseedores han acabado locos o arruinados, o las dos cosas a la vez. Eso
fue lo que le pasó a su descubridor, Ralston McTaggart.


         -Bueno,
pues si el ladrón es supersticioso intentará venderla lo antes posible y todo
arreglado. No creo que tenga nada que ver con nosotros. Cuando el cráneo cobre
vida y ordene a esos horribles soldados esqueleto a conquistar el Mundo me
avisas.


         -No
deberías tomarte esto tan a la ligera.


         Mientras,
en un pequeño hotel en el centro de Valencia capital…


         -**Sí,
ya está en mí poder, ¿cuándo quiere que quedemos para el intercambio? Mañana me
parece perfecto, cuanto antes me deshaga de esa cosa, mejor. Tiene un no sé qué
que me provoca escalofríos –el intrépido ladrón del museo cierra su teléfono
móvil, y se dispone a darse una ducha rápida cuando…


         -**¡Antoine
Levant, escucha!


         -**¿¡Qué
demonios…!? –Sobresaltado, el criminal de procedencia francesa, se vuelve hacia
el lugar de donde procede la voz. La bolsa donde guarda el cráneo de N’Kumo y,
muy despacio, se aparta del bolso y de la cama donde descansa éste.


         -**No
debes tener miedo, todo lo contrario –la misteriosa voz sigue sonando en la
habitación-. Serás grandemente recompensado por haberme liberado de mi
cautiverio. Pero debes sacarme de aquí.


         -**¿D-de
dónde, de la bolsa? –Tímidamente, medio muerto de miedo, Levant se acerca al
bolso y lo abre, al instante llega hasta él el brillo maléfico de los ojos del
cráneo astado, que lo miran furiosos y llenos de un odio casi palpable…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA PRIMERA VÍCTIMA


08:00 de la mañana del día siguiente. La encargada de
la limpieza del hotelito, una mujer de origen sudamericano, se encuentra con un
espectáculo dantesco al abrir la puerta de la habitación ocupada por el ladrón
del museo y, presa del espanto y la conmoción, cae desmayada en medio del
enorme charco de sangre medio coagulada que ocupa gran parte del suelo del
habitáculo.


         La
noticia trasciende pronto a oídos de la prensa local y en menos de media hora
varias televisiones locales se hallan ya a las puertas de hotelito para dar la
información pertinente.


         -…Tenemos
con nosotros al Inspector Jefe Costa, de la Policía Local Valenciana –la joven
y bonita periodista, con rápido movimiento, corta el paso del Inspector Jefe-.
¿Qué nos puede decir del caso? ¿Alguna relación con el robo en el museo la otra
noche? Hay quien dice que se han encontrado algunas de las piezas robadas, ¿es
eso cierto?


         -¿¡Quién
ha dicho tal cosa, de dónde mierdas sacan esa información!? –Visiblemente
alterado y enfadado, Antonio Costa aparta a la periodista y monta en su coche.


         -Bien,
eh… Para Canal Nou, les informó Cristina Rollán.


         Cuartel
general de CÓDIGO: OMEGA. Mediodía…


         -¡Uau,
es una verdadera carnicería! –Cheng Li e Ismael visionan por enésima vez
consecutiva el video que, de la escena del crimen, circula por Youtube desde
las 08:05 de la mañana-. No dejes que las chicas vean esto, colega, yo tengo el
estómago a prueba de bombas y se me están revolviendo las tripas.


         -Sea
quién sea el que hizo eso, se llevó el cráneo después de descuartizar al ladrón
–Ismael no parece hacer mucho caso de las palabras del joven oriental, y sigue
mirando la escena completamente fascinado-. Me pregunto qué utilizaría para
llevar a cabo el desmembramiento. Debió ser con algo silencioso, un hacha o una
espada quizás –finalmente, se vuelve hacia Cheng-. Bueno, creo la maldición del
cráneo de N’Kumo vuelve a la carga, y con más fuerza que nunca.


         -¿Crees
que nos concierne a nosotros, que deberíamos buscar esa calavera?


         -Bueno,
de momento, esto parece más bien trabajo policial y del forense que nuestro,
pero yo me mantendría alerta, por si acaso.


         En
ese instante, y visiblemente excitado, Omega, seguido de Ladrona de Medianoche,
entra en el recinto.


         -¡Joder,
tíos! ¿Lo habéis visto, colegas? 


         -¿Alguien
me quiere decir qué es lo que ha visto? –Ladrona da una zancada y se interpone
entre los tres amigos-. Víctor no quiere decirme qué es.


         -Si
me prometes que no vas a vomitar… -Ismael sonríe y acciona el botón de play del
video de Internet.


         Poco
después, en el baño…


         -Me
prometiste que no ibas a vomitar.


         -¡Calla,
imbécil! No te prometí nada.


         -¿Es
nuestro ladrón? –Omega se ha sentado en el sofá, parece algo más calmado.


         -Todo
indica que así es, pero hasta que no lo confirme la Policía…


         -Bien,
¿Qué hacemos ahora? 


         En
ese preciso momento, en el despacho de Antonio Costa, éste lee con interés el
informe enviado por el Forense.


         “Vaya,
así que, según este informe, la víctima era un buscado delincuente de
procedencia francesa llamado Antoine Levant, y fue descuartizado sin usar
ninguna clase de instrumento. Quien lo hizo debía tener una fuerza espantosa
para hacerlo con las manos desnudas” –deja el informe sobre la mesa y se
enciende un cigarro-. “Esto me sobrepasa, la verdad” –exhala una bocanada de
humo y sale del despacho.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


N’KUMO, EL REY DEMONIO


Han pasado dos días desde el hallazgo del cadáver
mutilado de Antoine Levant, audaz ladrón del legendario cráneo cornudo de
N’Kumo, el Rey Demonio y la Policía de Valencia sigue dando palos de ciego ante
la falta de pruebas o de evidencias en el caso.


         Mientras,
la vida sigue su curso para Víctor Gabriel e Ylenia, más conocidos como Omega y
Ladrona de Medianoche, miembros del ya famoso equipo de superhéroes CÓDIGO:
OMEGA.


         Esa
tarde han quedado para ver una vieja película de acción en casa de él. Se
disponen a darle al play del reproductor holográfico cuando…


         -¡Mierda!
–Víctor lanza una furiosa mirada al móvil que suena sobre la mesa, junto al bol
de palomitas saladas-. Como no sea algo importante, se va a enterar.


         -Vamos,
cógelo, cuando antes te enteres de lo qué quiere, antes nos dejará seguir
viendo la película.


         -¿Sí?



         -¿Víctor?
–La voz de Ismael llega hasta él cargada de excitación a través del móvil-.
¡Tienes que venir, tenéis que venir los dos!


         -¿¡Cómo
sabes que estoy con alguien…!?


         -Eso
ahora no importa. Venid ya –y, antes de que Víctor Gabriel pueda replicar,
cuelga, dejando al joven mirando el aparato con una expresión de tremenda
estupidez pintada en su bronceado rostro.


         Cinco
minutos más tarde, en la base de CÓDIGO: OMEGA…


         -Bien,
aquí nos tienes. ¿Qué querías enseñarnos? 


         -Chicos,
os presento a Carlos Baeza –Ismael Beltrán se aparta a un lado para dejar que
sus compañeros de equipo conozcan a un extraño hombrecillo de aspecto asustado,
que los mira a todos de hito en hito.


         -¿¡Has
traído a un extraño al cuartel general!? –Omega clava una mirada asesina en su
amigo-. ¿¡Te has vuelto loco!?


         -Escuchad
lo que el señor Baeza tiene que contarnos. Me lo encontré en la calle, cerca de
mi casa, en estado de shock, así que lo traje aquí. Cuando se recuperó me contó
algo…


         -Bien,
que nos cuente lo que sea y lo devuelves al lugar de donde lo encontraste.


         -¿Señor
Baeza, quiere contarle a mis compañeros lo que me contó a mí antes?


         El
hombrecillo carraspea un par de veces, y comienza…


         -Y-yo
me dirigía a mi casa después de comprar el pan… Como para demostrar que la
historia es cierta, alza la bolsa con las barras de pan compradas en el
supermercado-. Cuando vi algo en el callejón. Al principio no le hice caso,
pero aquella cosa brillaba como un faro, así que me acerqué para verlo mejor…
¡Y me encontré con esa cosa flotando en el aire, esa cosa con cuernos y los
ojos brillantes! Salí corriendo como alma que lleva el Diablo.


         -Hasta
que tropezó conmigo, y lo traje aquí –Ismael sonríe satisfecho ante las caras
circunspectas de sus compañeros de equipo-. ¿Qué os parece?


         -¿Qué
qué nos parece? –Omega parece a punto de explotar de ira, y se encara con su
compañero-. Por lo menos a mí me parece que has recogido a un demente y lo has
traído aquí sin consultarlo con nosotros. Eso me parece.


         -P-perdón,
¿me puedo ir ya? –El pobre señor Baeza mira la escena como si el no tuviera
nada que ver con ella.


         -Sí,
claro –Ismael, con mucha sutileza lo coloca en un lugar estratégico del lugar,
y acciona un botón de la consola de mandos, haciéndolo desaparecer-.
Tranquilos, no recordará nada de esto. Me he encargado de ello –explica al ver
las miradas de reproche que le lanzan sus amigos.


         -Bueno,
¿qué tenía de importante lo que acabamos de oír? –Pregunta Omega, que parece
haberse convertido en portavoz del resto de CODIGO:OMEGA.


         -¿No
lo entendéis? ¡La cosa con cuernos no es otra cosa que el cráneo robado de
N’Kumo!


         -Ya,
nos estás diciendo que crees que una calavera de hace más de dos mil años…


         -Cuatro
mil años. La calavera está fechada en más de cuatro mil años.


         -Lo
qué sea, no me interrumpas. ¿De verdad crees que una calavera milenaria va por
ahí flotando a la vista de todo el mundo?


         -Cosas
más raras hemos visto.


         -En
eso tiene razón, Víctor –interviene Ladrona de Medianoche en un intento por
poner paz entre los dos amigos.


         -Sí,
bueno. Quizás sea hora de investigar más a fondo todo este asunto de la
calavera con cuernos. 


         -¡Bien!
–Ismael no puede evitar mostrarse satisfecho ante la decisión tomada por el
líder de campo del equipo, y así, sonriente, vuelve a sentarse frente a la mesa
de control-. Me tomé la libertad de indagar un poco en el pasado de N’Kumo y de
sus descubridores.


         -¿Y
qué has averiguado? 


         -Según
la leyenda histórica N’Kumo fue un poderoso Rey africano que vivió, como ya he
dicho, hace más de cuatro mil años. Sus orígenes son desconocidos, al parecer
apareció un día y fundó un imperio que rivalizó con el egipcio. Desgraciadamente
todo eso se perdió sin dejar rastro.


         -¿Tenía
cuernos de verdad? –Nalia señala con un dedo una imagen en el monitor del
ordenador.


         -Según
parece así es. Por eso el nombre de Rey Demonio. Pero no le pusieron ese nombre
sólo por los cuernos, al parecer era un poderoso hechicero que maldijo a sus
verdugos cuando estos lo capturaron y ejecutaron.


         -¿Por
qué lo capturaron? –Pregunta Yin-Yang con verdadero interés.


         -Lo
acusaron de alta traición sus propios hombres de Gobierno. Le cortaron la
cabeza.


         -¿Y
qué hay acerca de los descubridores del  cráneo? –Vuelve a preguntar el joven
de origen chino-. ¿Qué les pasó?


         -Sir
Ralston McTaggart fue hallado muerto en su mansión poco después de volver con
el cráneo y entregarlo al Museo Británico. Descuartizado tal y como encontraron
a Antoine Levant. En cuanto a Deckard, desapareció sin dejar rastro tras
abandonar su puesto de profesor en Cambridge.


         -¿Dice
algo de alguna calavera flotante? –Pregunta Omega, no exento de cierta ironía.


         -No,
no dice nada de eso. Pero me parece lo bastante interesante como para iniciar
una investigación sobre el asunto. Si das tu permiso, claro está.


         -Ya
te dije que sí, tienes mi permiso para buscar calaveras flotantes donde creas
conveniente –Omega se vuelve hacia su novia y añade-: Ylenia y yo tenemos una
película que ver. Si no tienes nada más que añadir, nosotros nos abrimos.


         -De
acuerdo, os mantendré informados.


         -Ok.
Pero nada de traer al cuartel general a ningún chalado más. Quedas avisado.


         Esa
misma noche, en las escaleras de la boca del metro de Plaza España, una pequeña
pero ominosa figura comienza a hacer un llamado, un llamado a su tenebroso
ejército, en una lengua que ya era vieja cuando el hombre caminaba a cuatro
patas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL EJÉRCITO DEL TERROR


-¡Aquí Cristina Rollán informando para Canal Nou desde
el centro de Valencia, donde esta noche parece haberse desatado el mismísimo
Infierno! –La joven periodista hace gestos a su cámara para que la siga hasta
la boca del metro, donde las personas intentan bajar las escaleras, en un
intento por huir del terror que les asedia. Mientras, avanzando hacia ella, un
pequeño grupo de guerreros esqueleto armados con enormes espadas, dispuestos a
darle caza.


         En
ese preciso momento, ella y su cámara se ven elevados por los aires y sacados
de la zona de peligro.


         -Gracias,
Omega y Rob, ¿verdad? 


         -En
efecto –el joven héroe encapuchado sonríe a la periodista-, será mejor que se
alejen de aquí ahora. Corren peligro.


         -Nosotros
nos encargaremos de los esqueletos vivientes –añade la Unidad Robótica Alfa 0.1
mientras lanza una descarga de ultrasonidos a plena potencia contra varios
esqueletos que han empezado a rodearlos.


         -No
hará falta que nos lo digas dos veces, colega –el cámara toma el brazo de la
joven reportera y la arrastra, literalmente, lejos del lugar.


         ¿Cómo
se ha llegado a esta situación?


         Retrocedamos
un par de horas en el tiempo, y vayamos al cuartel general de CÓDIGO: OMEGA,
donde Ismael Beltrán vigila con atención las pantallas de control de la consola
de mandos. De momento todo parece tranquilo y está a punto de darse por vencido
y de abandonar su puesto, cuando algo llama poderosamente su atención.


         -¿¡Qué
diablos es eso!? –Ajusta la cámara de vigilancia que controla la zona adyacente
a la boca del metro de Plaza España, para ver mejor lo que allí está
ocurriendo, y lo que ve le deja boquiabierto. De la nada están comenzando a
aparecer esqueletos  armados con espadas enormes, y lo hacen por decenas, en
poco tiempo ya se ha formado un pequeño ejército de las criaturas-. Bueno,
imagino que Víctor considerará esto lo suficientemente importante… 


         De
nuevo el presente. El Omegamóvil, llevando en su interior a Ladrona de
Medianoche, Nalia, Yin-Yang y Cicatrices, sobrevuela la capital valenciana a
unas decenas de metros por encima del cada vez más numeroso ejército de
esqueletos vivientes.


         -¿Dónde
está la calavera? –Ladrona se acerca a Yin-Yang, encargado de pilotar e aparato
y de buscar el perdido cráneo de N’Kumo mediante las pantallas de control.


         -Según
Ismael todo comenzó en Plaza de España, en la boca del metro. Pero allí no
parece haber nada fuera de lo común, ni rastro de la calavera.


         -Yo
creo que deberíamos bajar a ayudar a esa gente. ¡Parecen aterrorizados! –Nalia,
asomada a una de las ventanillas laterales del vehículo, parece sinceramente
preocupada por la suerte que puedan correr los valencianos.


         -Nuestra
misión es encontrar el cráneo –replica Cheng sin girar la cabeza-. Dejemos que
Omega y Rob se encarguen de la acción.


         -¿Tú
qué dices, Cica, dejamos que esos dos se lleven todo el mérito? –Ladrona de
Medianoche acaricia la cabezota del gigantón, que sonríe y alza los brazos en
actitud combativa, dispuesto a la acción.


         -¡Cicatrices
quiere machacar hombres de hueso! 


         -Ya
lo has oído, no creo que quieras verlo enfadado dentro de este cacharro.


         Yin-Yang
lanza una maldición en chino, y hace descender el vehículo hasta la calle. 


         -Volveremos
enseguida, es sólo para que Cicatrices se despeje un poco –promete la joven
mulata con una gran sonrisa.


         Una
vez las dos jóvenes y el gigante han bajado del Omegamóvil, el joven oriental
vuelve a elevarse en el cielo nocturno de Valencia, dispuesto a seguir en
solitario la búsqueda del cráneo perdido.


         Por
su parte, los guerreros esqueleto no tardan en rodear a los tres héroes,
lanzándose sobre ellos como jauría sobre su presa.


         -¡Hombres
de hueso malos, querer hacer daño a mis amigas! –Furioso por la acometida de
los esqueletos vivientes,  Cicatrices no tarda en reaccionar de forma violenta
y brutal, pulverizando con sus manos desnudas a los horripilantes atacantes.
Por desgracia, son demasiados, y pronto se ven nuevamente rodeados. 


         Mientras,
no lejos de allí…


         -¿¡Cuántos
de esos seres hay!? –Se pregunta Omega mientras sigue lanzando ráfagas de
energía granate contra los esqueletos.


         -¿Quieres
una cifra exacta, o algo aproximado? 


         -Era
una pregunta retórica, montón de hojalata sabiondo –una nueva ráfaga y otro
esqueleto que cae al suelo hecho pedazos.


         -Todo
lo que puedo decirte es que siguen apareciendo de la nada, y que como esto siga
así, superarán nuestras expectativas de vencer en muy poco tiempo.


         -¿Y
qué sugieres que hagamos? –El joven encapuchado se aleja para socorrer a una
pareja rodeada por los infames guerreros esqueleto.


         -Encontrar
el origen del Mal.


         -Yin-Yang
y las chicas están en ello.


         -Sólo
Cheng Li está en ello ahora.


         -¿¡Quééé!?



         -Sí,
hace menos de media hora que Ladrona de Medianoche, Nalia y Cicatrices
abandonaron el Omegamóvil para enfrentarse cara a cara al ejército enemigo. De
momento no les va demasiado mal gracias al gigantón.


         -Pero
ni Ladrona ni Nalia poseen poderes ofensivos, y el número de esas cosas crece
muy deprisa –sin pensarlo dos veces, Omega se lanza en busca de su novia y
compañeros. Tiene pensado echarle una buena bronca cuando la vea, si vuelve a
verla con vida claro está.  


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL FINAL DE LA PESADILLA


Valencia. 03:30 de la madrugada. La ciudad entera
parece haber sido tomada por un ejército de esqueletos vivientes salido de Dios
sabe dónde y, por el momento, ni la Policía ni CÓDIGO: OMEGA parecen poder
hacer frente a la situación…


         -¡Nos
vuelven a rodear! –Grita Ladrona de Medianoche indefensa, mientras una decena
de los terribles soldados esqueleto se va aproximando a ella y a sus dos
compañeros.


         -Cicatrices
cansado –el gigantón está agotado después de horas de lucha sin cuartel contra
los monstruos. 


         -Lo
sé, amigo mío –Ladrona hace un último esfuerzo para combatir al enemigo, y se
lanza hacia delante, dispuesta a hacer frente a los esqueletos que la rodean.


         De
repente, los tres héroes acorralados, desaparecen de la escena para volver a
aparecer un instante después sobre la azotea de un edificio cercano. Ante ellos
una altiva figura femenina de raza negra y de gran belleza.


         -¿¡Q-quién
eres tú!? ¿¡Cómo has hecho eso!? –Ladrona de Medianoche da un paso hacia la
desconocida.


         -Me
llamo Nwada, soy una Princesa Bruja africana. Estoy aquí para llevarme a N’Kumo
donde pertenece. No os interpongáis, por vuestro propio bien –dicho esto, la
misteriosa mujer, desaparece ante los asombrados ojos de los tres presentes.


         -¿Habéis
visto eso? Ladrona corre hasta el borde de la azotea, y se asoma a la calle,
donde cientos, quizás miles de esqueletos, campan a sus anchas.


         De
repente, una voz conocida llega hasta ellos desde las alturas y, un instante
después, el Omegamóvil desciende sobre la terraza del edificio.


         -Vaya,
por fin os encuentro –Yin-Yang abre la compuerta de la nave y asoma la cabeza-.
¿Qué hacéis aquí? 


         -No
lo sé. ¿No has visto a una mujer de color por aquí? 


         -No,
no he visto a nadie. ¿Os subió ella aquí? 


         -Creo
que sí –Ladrona es la primera en entrar al vehículo y en sentarse en uno de los
nueve asientos-. Al parecer busca lo mismo que nosotros.


         -Bien,
le deseo la mejor suerte del Mundo –Yin-Yang pone en marcha los motores del Omegamóvil
y se eleva en el cielo nocturno-. Abrochaos los cinturones.


         -¿Dónde
vamos? 


         -A
buscar a Omega y a Rob, volvemos a la base. 


         -¿¡Quééé!?
–Sus tres compañeros, al unísono, alzan la voz de protesta.


         -Órdenes
de Omega y de Ismael. Quieren pensar otro plan de ataque, lo siento chicos.


         -Espera
un momento, Cheng –es Nalia la que habla, al tiempo que se desabrocha el
cinturón y se alza de su asiento-. Al parecer esa cosa está, de algún modo,
viva…


         -No
te sigo. ¿Qué pretendes?


         -Yo
sí la sigo. Es una idea excelente, Nalia. 


         -Gracias
–la alienígena procedente de Titán se gira hacia su compañera y le dedica una
sonrisa de agradecimiento sincero.


         Y
así, cinco minutos más tarde…


         -¡Puedo
captarlo! 


         -¿Dónde?



         -En
el Nuevo Mestalla. Avisa a los dos que faltan, su ayuda nos será útil allí.


         -De
acuerdo. Agarraos. ¡Allá vamos! –Con estas palabras, Yin-Yang pone rumbo al
estadio de fútbol del Valencia C.F. 


         -¡Santa
Madre de Dios! –Ladrona de Medianoche es la primera en abrir la boca para
expresar el sentimiento de todos los presentes ante la escena que se está
desarrollando en el estadio de fútbol. 


         En
el centro del terreno de juego una figura diminuta, flotando a unos dos metros
sobre el césped y, a unos diez metros de ella, la llamada Princesa Nwada,
haciendo extraños gestos con sus manos y entonando una extraña letanía en un
lenguaje tan viejo como la raza humana. Un extraño brillo blanquecino los rodea
a ambos, iluminando toda la zona.


         -¿Entendéis
algo de lo que dice? –Yin-Yang hace descender el vehículo hasta colocarse a tan
sólo un par de metros de la contienda entre los dos brujos, uno de ellos muerto
hace miles de años.


         Y,
entonces, ocurre algo que los deja sin palabras…: Antes de que ninguno de ellos
pueda reaccionar, Cicatrices se lanza sobre la compuerta de la nave y, tras
abrirla de un puñetazo, se deja caer sobre el cráneo flotante de N’Kumo.


         -¡Nooo,
maldita sea! –Nwada lanza un grito de impotencia al ver frustrados sus intentos
por derrotar a su enemigo-. Casi lo tenía… 


         -¡Calavera
mala, querer hacer daño a mis amigos! –Cicatrices, por su parte, está a punto
de descubrir lo difícil que es tratar con un demonio muerto hace miles de años
cuando se ve envuelto en una extraña luz de color sanguinolento y comienza a
notar como algo más fuerte que él empieza a tirar de sus extremidades,
amenazando con arrancárselas.


         -¡Cicatrices,
nooo! –El ver a su protegido en peligro hace reaccionar a Ladrona de
Medianoche, que se dispone a saltar sobre el césped desde los dos metros de
altura a los que se mantiene la nave.


         -¿¡Te
has vuelto loca, Ylenia!? –Sus compañeros la frenan, sujetándola con fuerza.


         -P-pero
Cicatrices… 


         -Eso
es lo que debió pasarle a Levant y a McTaggart. La calavera usó ese poder para
desmembrarlos –explica Cheng mientras sigue mirando la escena fascinado ante la
resistencia del gigantón.


         En
ese instante, Omega y la Unidad Robótica Alfa 0.1 hacen acto de presencia en el
Nuevo Mestalla, y su primera intención es ayudar a su compañero en peligro,
pero éste les frena con una mirada cargada de determinación y coraje fuera de
lo común.


         Y,
lo que parecía impensable para los allí presentes, ocurre. Ante la mirada
atónita de sus compañeros de equipo y de Nwada, Cicatrices, con un rugido casi
animal, logra liberarse de la presa energética a la que estaba siendo sometido
por N’Kumo.


         -¡Calavera
mala! –Ruge furioso, mientras coge el cráneo milenario y lo estruja entre sus
manazas hasta reducirlo a astillas de hueso. En sus hombros pueden apreciarse
heridas sangrantes provocadas por el místico poder del cráneo flotante.


         -Por
los dioses africanos, ¡qué fuerza la de este ser! –La Princesa Nwada se acerca
al grupo, mientras a su alrededor y por toda la ciudad de Valencia, los
esqueletos comienzan a desintegrarse, hasta dejar las calles y el estadio
cubiertos de una gruesa capa de ceniza.


         -Creo
que todo ha terminado por fin –Ladrona de Medianoche es la primera en correr
junto a su protegido para felicitarlo y besarlo en la mejilla-. ¡Gracias a mi
chiquitín! 


         -¡Eh,
pensaba que tu chiquitín era yo! –Protesta Omega fingiendo estar enfadado.


         Una
semana después, en Torrente más exactamente en el restaurante de la familia Li…


         -Bueno,
Nwada, es una pena que te tengas que ir tan pronto –Ismael Beltrán mira
embelesado a la bella Princesa africana.


         -La
verdad es que sí –se lamenta la joven africana con pesar sincero-. Pero mi
pueblo me espera para guiarlos y gobernarlos. Pero estos días que he pasado en
vuestro país han sido maravillosos. Me alegra de haberos conocido a todos.


         -Nwada,
¿puedes contarnos, otra vez, qué relación había entre N’Kumo y tu pueblo?
–Pregunta Ylenia con una gran sonrisa. 


         -Hace
cuatro mil años fueron mis antepasados los que, viendo el nivel de locura y de
maldad que estaban alcanzando los actos de N’Kumo, decidieron llevarlo ante la
Justicia y ejecutarlo. Desde entonces mi familia había guardado el cráneo,
hasta que en mil novecientos cincuenta fue hallado por los arqueólogos ingleses
y expuesto en museos y galerías de arte, dejando una larga lista de accidentes
y muertes a su paso. Aún no sé cómo, al llegar a España, logró suficiente poder
para volver a la vida y convocar a su Ejército Demoniaco.


         -Bueno,
pero todo eso acabó porque Cicatrices se encargó de él –concluye Ylenia, sonriendo
satisfecha por la proeza de su protegido.


         -¿Cuándo
te marchas?


         -Esta
noche parto en mi jet privado –responde la africana a la pregunta de Víctor
Gabriel, que también parece fascinado por su belleza.


         -¡Brindo
por nuestra nueva amiga, la Princesa Nwada! –Y así los dejamos, brindando por
la Princesa Nwada y su triunfo, una vez más, sobre las fuerzas del mal…     


         Ignoran
que dentro de poco se va a unir al grupo un nuevo miembro muy especial.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


GENETECH


CAPÍTULO 1º


CICATRICES


Lunes 8 de Junio de
2026. 


    Querido diario. 


    Soy muy feliz, mi relación con Víctor
Gabriel se afianza cada día un poco más, ya sé que llevamos casi dos años de
relación, y que pasamos mucho tiempo juntos, pero, últimamente me siente mucho
más unido a él. 


    Por otra parte estoy preocupada por
Cicatrices, sé que su mente es la de un niño pequeño, pero a veces siento que
me mira con otros ojos. Pienso que quizás, sólo quizás, se esté enamorando de
mí, me dolería enormemente hacerle daño, es taaan adorable y me quiere tanto.


    Por hoy es todo, querido diario.


    Cuartel
general de CÓDIGO: OMEGA, al día siguiente…


         -¿Quién
es usted, qué quiere? –Ladrona de Medianoche clava una mirada cargada de
desconfianza en el hombre elegantemente vestido que acaba de presentarse en el
lugar, algo le dice que les traerá problemas.


         -¿Es
usted la señorita Ladrona de Medianoche? –El recién llegado abre su maletín y
saca un folio redactado por ambas caras.


         -Sí,
soy yo. 


         -Esto
es una orden para llevarnos al sujeto de pruebas H-210.


         -Se
equivoca, señor, aquí no conocemos a nadie con ese nombre –responde la joven al
tiempo que lanza una mirada desafiante al hombre.


         -Yo
creo que sí lo conocen –pero éste no se deja intimidar, y sin dudarlo un
instante señala a Cicatrices que duerme placidamente en el sofá.


         -¡Espera
un momento, él está bajo mi protección, no se lo pueden llevar! 


         -Creo
que si, señorita, usted no firmó ningún papel para quedarse con el ser. Así
que, nos lo llevamos –el hombre del maletín, que por su forma de expresarse
debe tratarse de un abogado, se aparta de la puerta para dejar paso a dos
hombres vestidos de blanco y con mascarillas en la boca, que entran en la nave
industrial abandonada y gasean al aún dormido Cicatrices.


         -¿Para
qué hacen eso, no ven que está dormido? –Ismael, que ha permanecido en silencio
hasta el momento, finalmente se levanta y se enfrenta abiertamente a los tres
desconocidos.


         -Es
por pura precaución. No queremos que se nos despierte durante el trayecto,
sabemos lo peligrosa que es esta criatura.


         -Bufff.
¡Cómo pesa! Vamos a necesitar ayuda para sacarlo de aquí, señor De las Heras
–se queja uno de los hombres ataviados con mascarilla.


         -De
acuerdo, llamar al laboratorio, que vengan otros dos hombres –refunfuña el
llamado De las Heras sin ocultar el desagrado que le causan tanto Cicatrices
como sus propios compañeros.


         Y
así, diez minutos después, coincidiendo con la llegada de Omega al lugar, una
vez el anestesiado Cicatrices ha sido cargado en el blanco furgón, éste se
aleja del lugar, dejando a Ylenia presa de un ataque cercano a la histeria.


         -¿Qué
ha pasado aquí? ¿Qué hacía aquí esa furgoneta?


         -¡Se
han llevado a Cicatrices, eso es lo qué ha pasado! –Prácticamente chilla la
joven en la cara de su novio-. ¡Y nadie hizo nada por él!


         -Eh,
espera –pide Ismael, alzando la mano y la voz-. Esa orden era totalmente legal.
Y ese abogado tenía razón, tú no firmaste ningún papel para quedarte al
grandullón…


         -¿¡Quééé,
te atreves a ponerte del lado de esos capullos!?


         -No,
no es eso, Ylenia, es sólo que ellos tienen a la Ley de su parte, y según ésta,
Cicatrices les pertenece.


         -¿Para
qué, para someterlo a torturas en algún oscuro laboratorio? –Visiblemente
ofendida, la guapa joven se gira, dando la espalda a sus dos amigos


         -¿Dónde
se lo llevaron? –Omega, por su parte, en un intento por calmar los ánimos de su
chica, se acerca a ella y la abraza-. Te prometo que iremos a buscarlo en
cuanto sepamos dónde se lo llevaron.


         Esa
misma noche, en las instalaciones de GENETECH…


         -Bien,
bien, bien, mi querido Cicatrices, nos volvemos a ver. Y esta vez no te va a
resultar tan fácil salir de aquí como la anterior.


         -¡Hombre
malo! –Casi llora el gigantón mientras el Doctor Sandoval prepara su
instrumental de laboratorio para iniciar las pruebas con él.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


¿QUÉ ES GENETECH?


Es miércoles y en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA
los ánimos están bastante exaltados, sobre todo para Ladrona de Medianoche, que
todavía no ha tenido noticias del posible paradero de su protegido.


         -¿Sabes
algo ya de dónde pueda estar Cicatrices? –Por enésima vez consecutiva se acerca
a Ismael y a la mesa de control donde el joven genio se afana por encontrar
algo que les ayude en la búsqueda del desaparecido.


         -No,
aún no tengo nada. Genetech más que un laboratorio es una jodida secta –Beltrán
se acaricia los castaños cabellos y se coloca las gafas sobre la nariz.


         -¡No
me digas eso, por favor! –Pide la desesperada joven, juntando sus manos a la
altura del pecho en actitud suplicante.


         -Hey,
cariño, calma, vamos –Omega se acerca a ella por detrás y le rodea la cintura
con el brazo-. Ismael está haciendo todo lo humanamente posible para encontrar
al grandullón.


         -Creo
que tengo algo, chicos.


         -¿Qué
tienes, qué? 


         -A
ver, hay un nombre, Doctor Salomón Sandoval. Eminencia en el campo de la
genética avanzada y la bioquímica, al parecer tiene un hijo enfermo hace años,
víctima de una enfermedad genética al parecer incurable.


         -¿Qué
tiene que ver eso con Cicatrices? 


         -Lee
aquí, este hombre parece ser el miembro fundador y único mecenas económico de
Genetech, el mayor y más avanzado laboratorio genético del Mundo.


         -¿Pone
dónde podemos encontrar a ese mecenas? –La voz de Ylenia suena cargada de
cierto desdén amargo cuando pronuncia la palabra mecenas-. Si no es así, no nos
sirve de nada.


         -La
sede española de Genetech está a pocos kilómetros de Valencia capital. Se lleva
todo con el máximo secreto. Se cree que operan al margen de la Ley y que ni tan
siquiera la comunidad científica les apoya.


         -¡Quiero
una dirección, maldita sea! –Cansada, Ladrona de Medianoche agarra a su amigo
por los hombros y lo zarandea violentamente.


         -¡No
hay dirección! Al parecer se accede por una cueva o por alguna entrada de alto
secreto.


         -Bien.
Un  sitio así debe estar vigilado –Omega interviene en ese instante, mientras
fija su mirada en la pantalla del ordenador, como buscando la respuesta entre
los millones de puntos de luz que forman las imágenes del mismo-. Vamos a hacer
un barrido exhaustivo de toda la zona hasta dar con algo que nos llame la
atención. Vamos a dar con Genetech y con Cicatrices.


         -De
acuerdo, le diré a Rob que se ponga a ello inmediatamente.


         -Gracias,
a los dos –Con gesto amistoso y a la vez compungido, Ylenia sonríe a su novio y
a su amigo-. Siento si me comporté como una imbécil, pero Cicatrices…


         -No
pasa nada. Yo también estoy preocupado por el gigantón –Ismael le devuelve la
sonrisa-. Pero pronto lo tendremos de vuelta en casa, confía en mí.


         Esa
misma noche, en casa de Raquel…


         -¿Qué
le pasa a Ylenia? Parece ausente y casi no ha probado bocado durante la cena
–la guapa mujer habla con su hijo en la cocina, mientras la novia de éste mira
la tele en la salita.


         -Tenemos
ciertos problemillas en el equipo, uno de nuestros compañeros fue legalmente
secuestrado hace unos días y eso la tiene preocupada.


         -¿Secuestro
legal?


         -Sí,
es fácil de entender –Víctor Gabriel se encoje de hombros y explica en pocas
palabras lo ocurrido con Cicatrices.


         -Pero,
estás hablando de un ser humano, un ser racional, nadie tiene derecho a hacer
tal cosa.


         -Eso
dígaselo al bastardo que lo metió en una furgoneta y se lo llevo, señora –es la
propia Ylenia la que responde a las palabras de la madre de su novio.


         -¿Qué
vais a hacer? Esta gente no parece el típico grupo de supervillanos con ansias
de conquistar el Mundo. 


         -Algo
se nos ocurrirá, mamá –Víctor Gabriel mira su reloj de pulsera y, tras dar un
beso a su madre en la mejilla, sale del pisito en compañía de su novia y
compañera de equipo.


         Una
vez en la calle, ambos jóvenes activan un extraño aparato, creación del genio
inventivo de Ismael Beltrán y, al instante, sus ropas de calle mutan y se
transforman en sus trajes de Omega y Ladrona de Medianoche.


         -¿Te
llevo? –Ofrece el joven encapuchado a su compañera.


         -No,
gracias, tengo aquí la moto, prefiero conducir.


         -De
acuerdo –dicho esto, Omega se eleva en el cielo nocturno de Torrente y se aleja
volando en dirección al cuartes general de CÓDIGO: OMEGA.


         Mientras,
a varios kilómetros de la ciudad de Valencia, en un complejo subterráneo
equipado con los últimos adelantos en investigación genética avanzada,
Cicatrices sufre en sus carnes los más terribles y crueles experimentos con un
único fin, satisfacer las expectativas de un hombre que hace menos de lo que se
pueda imaginar fue uno de los pilares de la comunidad científica a nivel
mundial.


         -¡Más
potencia a los láseres! ¡Quiero ver cuánto puede soportar nuestro sujeto de
pruebas! Estamos cerca de desentrañar el misterio de su poder, de conseguir la
cura para mi hijo.


         Están
siendo unos días muy largos para el indefenso protegido de Ladrona de
Medianoche.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL LABORATORIO DE LOS HORRORES


07:30 de la mañana, un paraje pedregoso y desierto a
pocos kilómetros de la ciudad de Valencia. Un coche se aproxima a poca
velocidad y se detiene, del mismo desciende una única persona, el Doctor
Salomón Sandoval. En silencio se acerca a un cúmulo de rocas y saca una tarjeta
que pasa por encima de las piedras, al instante el montón de piedras se retira
a un lado, dejando a la vista unas empinadas y blancas escaleras de mármol.


         -Buenos
días, Doctor Sandoval –le saluda uno de los guardias se seguridad vestidos de
blanco con el mismo equipo que vestían los cuatro hombres que durmieron y se
llevaron a Cicatrices.


         Una
vez dentro, Sandoval se adentra en los intrincados y bien iluminados pasillos
subterráneos hasta llegar a una puerta de acero reforzada y bloqueada con
varios sistemas de seguridad que sólo una llave y un código como los que lleva
el genetista puede desbloquear.


         -Hola,
muchacho –afablemente saluda a la criatura alada que ocupa la celda de
seguridad, criatura que se aparta de él al verlo al tiempo que clava una mirada
cargada de desconfianza y terror, un terror profundo, en el científico.


         -¿Cuándo
va a dejarme salir de aquí?


         -Cuando
acabemos nuestros estudios. Eres un ejemplar único, amigo mío. ¿Acaso no lo
ves? Una criatura humana alada cuyas alas son totalmente funcionales.


         -Es
usted un monstruo cruel e inhumano –el ser se abalanza sobre Sandoval, y a
punto está de lograr su objetivo de no ser por las cadenas que lo sujetan a la
pared.


         -¿¡Te
vuelves a poner violento!? –Como respuesta, Sandoval, saca un tásser del
bolsillo de su bata blanca y lanza una descarga contra la criatura, tan potente
que el ser cae al suelo semiinconsciente.


         Tras
esto, sale de la celda y se dirige a una segunda, también bloqueada con una
puerta de acero reforzada y un sistema de seguridad tan complejo como el de la
primera. Esta vez no abre la puerta, se limita a mirar a través del cristal,
esta vez no quiere correr riesgos innecesarios. En el interior una criatura de
cuatro brazos mira con recelo hacia la puerta metálica.


         Finalmente
llega a su destino. La celda ocupada por Cicatrices, donde el gigantón, sujeto
por gruesas cadenas de metal ultraduro espera las nuevas torturas a las que
cada día lo someten los miembros del equipo científico de Sandoval.


         -Aquí
estás, mi querido Cicatrices –susurra el genetista mientras acaricia la puerta
metálica con las yemas de los dedos-. La respuesta a mis plegarias. La cura
para la enfermedad de mi hijo –con manos temblorosas, desactiva el sistema de
seguridad y abre la puerta.


         Diez
minutos más tarde, en otra estancia del complejo subterráneo…


         -Láseres
a toda potencia en la zona del estómago –los tres miembros del equipo
científico se protegen los ojos mientras el láser es activado y comienza a
herir la carne de Cicatrices durante medio interminable minuto, hasta que el
olor de la carne quemada se hace casi insoportable.


         -¿Resultados? –Uno
de los tres científicos se acerca a la plataforma de acero donde reposa el
exhausto Cicatrices-. Está cicatrizando aún más rápido de lo esperado, es, sencillamente,
asombroso.


         -Llamen
al Doctor Sandoval, ¿por qué no le han avisado? Pidió estar presente en todas
las sesiones –otro de los doctores se asoma al pasillo y ordena a uno de los
hombres que vaya a buscar a Salomón Sandoval.


         Cinco
minutos más tarde, en el laboratorio de pruebas…


         -Bien,
queridos colegas, pronto lo que tanto ansiamos será nuestro. La cura para todas
las enfermedades degenerativas está por fin al alcance de nuestras manos.


         -¿Qué
haremos entonces con los especímenes, qué será del sujeto de pruebas H-210?


         -Ya
pensaremos algo, tranquila, doctora Mengual –dicho esto, Sandoval vuelve a
salir del laboratorio y se encamina a su despacho, tras echar una última ojeada
a Cicatrices.


         -Bien,
sigamos con las pruebas –con gesto serio y circunspecto, Isabel Mengual vuelve
a activar los controles del láser. 


CAPÍTULO 4º


LA LUZ AL FINAL DEL TUNEL


Todo está tranquilo en el cuartel general de CÓDIGO:
OMEGA el jueves por la tarde, todo lo tranquilo que pueda estar después de más
de una semana de búsqueda en pos de desaparecido Cicatrices.


         Ismael
Beltrán, sentado ante la pantalla del ordenador principal de la mesa de
control, sigue buscando cualquier posible dato que los ayude a encontrar a
Cicatrices.


         En
la zona de entrenamientos, Omega, Ladrona de Medianoche y Yin-Yang practican
algunas técnicas de combate, aunque sin demasiado entusiasmo por parte de
ninguno de los tres.


         -Estoy
cansada, chicos, no me apetece seguir entrenando.


         -Secundo
las palabras de Ylenia –también Cheng sale de la zona de entrenamiento, dejando
solo a Omega enfrascado en sus prácticas de combate.


         -Si
al menos Nalia estuviera aquí –suspira la joven enmascarada dejándose caer en
el cómodo sofá de la zona de descanso.


         -De
repente, algo hace saltar las alarmas del cuartel general, mejoradas por Ismael
tras la visita de De las Heras, haciendo que los ocupantes del mismo salten en
sus respectivos lugares.


         -¿Un
intruso? –Omega corre hacia la mesa de control, para comprobar las cámaras de
vigilancia.


         -Es
una mujer, no parece peligrosa, pero usaremos los escáneres por si las moscas
–mientras habla, Ismael acciona varios botones y, al instante, varios aparatos
de reconocimiento de ultimísima tecnología inician un exhaustivo reconocimiento
en la extraña recién llegada.


         -¿Quién
es, qué quiere? –También Ladrona de Medianoche se acerca a mirar a la
misteriosa mujer a través de las pantallas del ordenador.


         -Podemos
dejarla pasar, no lleva armas ni nada peligroso encima –finalmente, Ismael
desactiva los sistemas de seguridad y la mujer, con aire dubitativo, camina
hacia al puerta principal de la nave industrial abandonada y entra.


         -¿Hola,
hay alguien? 


         -Sí,
¿quién es usted, qué quiere? –Recelosa, Ladrona de Medianoche se acerca a la
recién llegada y clava sus ojos en ella.


         -Me
llamo Isabel Mengual, trabajo, mejor dicho, trabajaba para Genetech hasta hace
unos días –la mujer saca un papel de su bolsillo y lo tiende a la joven-. Tú
debes de ser Ladrona de Medianoche, esto te interesa. Si quieres recuperar a tu
amigo debes ir a este sitio.


         -Gracias…
-Ylenia toma el papel y lo mira. Es un plano detallado del laboratorio de
Genetech y de la zona donde se encuentra-. ¿Por qué hace esto?


         -Digamos
que me contrataron para salvar vidas, no para torturar personas.


         -¿Cómo
está Cicatrices?


         -El
sujeto de pruebas H-210, o Cicatrices como lo llaman ustedes se encontraba en
buen estado cuando abandoné el laboratorio esta mañana, pero no creo que
resista mucho más. Lo estábamos sometiendo a demasiadas pruebas, otro ser más
débil hace tiempo que hubiera muerto.


         -¿Por
qué hacen eso?


         -Hace
diez años, cuando encontraron al sujeto… A Cicatrices, y me contrataron a mí y
al resto de científicos, se suponía que íbamos a estudiar su mutación genética
para ver si podía ser de ayuda en la cura de ciertas enfermedades
degenerativas, pero luego, el Doctor Sandoval poco menos que enloqueció por la
falta de resultados en las investigaciones, fue expulsado de la comunidad
científica y fundó Genetech, financiándolo todo de su propio bolsillo.


-¿Por qué ha tardado tanto en hacer lo correcto? 


-Por temor a mis compañeros. Pero ya no más, hace unos
días me di cuenta de que habían colmado el vaso, y no pude seguir callando por
más tiempo. Sólo espero no llegar tarde –tras estas palabras, la Doctora
Mengual abandona el cuartel general del supergrupo torrentino. No volverán a
verla con vida.


-¿Y bien, qué es eso? –Pregunta Omega señalando el
papel que su novia aprieta entre sus dedos.


         -Parece
un plano. Quizás nos diga dónde encontrar a Cicatrices –Ylenia tiende el papel
a Ismael, que lo mira con atención y asiente con la cabeza.


         -Espera
un minuto. Mi programa de reconocimiento geográfico nos dirá con exactitud de
qué estamos hablando –el joven genio coloca el papel en el interior de un
extraño aparato y, al instante, ante la mirada expectante de sus compañeros,
aparece una imagen tridimensional del dibujo plasmado en el papel.


         -¿Reconocéis
la zona? –Omega mira a sus compañeros, esperando una respuesta afirmativa.


         -Creo
que yo sí –responde Cheng Li tras un leve titubeo-. Esa zona me suena cercana a
un viejo vertedero ecológico.


         -¿Estás
totalmente seguro de ello? 


         -N-no,
pero estoy casi seguro.


         -Bien,
a mí me vale –Con gesto decidido, Omega se aparta de la mesa de control y
camina hacia el Omegamóvil-. ¿Pensáis quedaros ahí como pasmarotes, o vais a
venir conmigo a rescatar al grandullón?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


ASALTO A GENETECH


Hace menos de diez minutos que los miembros de CÓDIGO:
OMEGA han recibido la sorprendente visita de una mujer llamada Isabel Mengual,
dicha mujer ha confesado trabajar para Genetech y les ha dado la posible
dirección de los laboratorios.


         Ahora
el Omegamóvil sobrevuela la zona indicada en un trozo de papel garabateado por
la Doctora Mengual y sus cuatro ocupantes se disponen a descender para hacer un
reconocimiento más exhaustivo del terreno.


         -¡Esperad,
creo que detecto algo! –Yin-Yang hace un gesto con su mano derecha al descubrir
una zona hueca en el terreno pedregoso gracias al radar-. Es un laberinto subterráneo.


         -Sólo
dinos dónde está la puta entrada –pide Omega, apretando los puños con gesto de
impaciencia.


         -Sí…
¡Allí, en aquel montón de rocas! 


         -De
acuerdo, bájanos.


         -Bajaremos
todos, Cicatrices también es mi compañero –Y Cheng hace descender la nave,
debidamente camuflada para no ser detectada por los posibles sistemas de
vigilancia de Genetech.


         Mientras,
bajo tierra…


         -Señor,
detecto intrusos en el perímetro de la entrada. ¿Qué hacemos?


         -Son
ellos –Sandoval frunce el ceño furioso y añade-: ¡Deténganlos a toda costa, que
no lleguen al sujeto de pruebas H-210!


         -¡Sí,
Señor! –El guardia de seguridad hace un gesto a sus compañeros, que, de
inmediato se ponen en marcha, dispuestos a defender su lugar de trabajo.


         De
nuevo el exterior…


         -¿Puedes
acceder a la entrada? 


         -Creo
que sí… Espera, ya está –Yin-Yang sonríe satisfecho cuando, tras manipular
brevemente el mecanismo de apertura con uno de los inventos de Ismael, éste da
luz verde al equipo.


         -¡No
den un paso más, no se les ocurra bajar estas escaleras o nos veremos obligados
a abrir fuego! ¡Esto es una propiedad privada, aléjense, repito, aléjense!


         -¡Devuélvannos
a nuestro amigo y nos iremos sin causar problemas! –Es la respuesta de Omega
ante las amenazas de los guardias de seguridad.


         -No
podemos hacer eso, tenemos órdenes estrictas de no dejarles acceder al sujeto.


         -¡Y
una mierda sujeto! –Harta de tanta palabrería, Ladrona de Medianoche se lanza
escaleras abajo, para sorpresa tanto de sus amigos como de sus enemigos-. ¡Se
llama Cicatrices! –Por suerte para ella, Rob se mueve rápido y se coloca entre
ella y la lluvia de balas disparada por los guardias de Genetech, interceptando
los proyectiles con su cuerpo metálico.


         -Bueno,
chico –ante la situación, Omega se encoge de hombros resignado, y se lanza
también escaleras abajo-, ellos nos han abierto camino.


         En
menos de un minuto, los guardias de seguridad, a pesar de ser más numerosos, se
ven dominados por el equipo de jóvenes héroes.


         -Y
bien. ¿Dónde está Cicatrices? –Furiosa, Ladrona agarra a uno de los guardias
por la pechera de la ajustada camiseta y lo zarandea violentamente.


         -Cicatrices
está bien, señorita Santos –la voz de Salomón Sandoval suena desde el fondo del
pasillo principal.


         -¿¡Cómo
demonios sabe mi nombre!?


         -Yo
también tengo mis recursos. Ahora, váyanse antes de que llame a la Policía.


         -No
hace falta, alguien nos ha llamado ya, Doctor Sandoval –de repente, y para
sorpresa del genetista, el Inspector Jefe Costa, seguido de dos agentes de
Policía, desciende por la escalera, lleva las esposas en la mano y camina
directo hacia Sandoval.


         -¿¡Qué
significa esto!? ¡Ellos entraron en una propiedad privada sin permiso! 


         -Y
usted puede que sea acusado de secuestro, así que, ¡cállese!


         -¿¡Secuestro!?
¡El sujeto es poco menos que humano!


         -¡Hijo
de puta! –Sin poder contenerse por más tiempo, Ladrona de Medianoche abofetea y
escupe al rostro del científico, antes de que los dos policías se lo lleven.


         -Bueno,
chicos, ¿todo bien por aquí? 


         -Sí,
Inspector –Omega asiente con la cabeza y con una sonrisa y, tras un breve
titubeo, añade-: ¿Quién les llamó?


         -Una
llamada anónima. Parecía una mujer, nos explicó toda la historia.


         -Gracias
por todo.


         Esa
misma noche, en el cuartel general del supergrupo…


         -¿Cómo
está Cica? 


         -Duerme,
el pobre está agotado. ¡Dios sabe a qué torturas lo han debido de someter en
ese horrible lugar! 


         -Tranquila,
cariño. Ya pasó todo, no creo que vuelvan a intentar llevárselo –Ambos jóvenes
salen de la nave industrial cogidos de la mano, dejando en su interior al
gigantón durmiendo y a la  Unidad Robótica Alfa 0.1 vigilando el cuartel
general.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


SOMBRA PLATEADA


CAPÍTULO 1º


EL NUEVO APARATO DE ISMAEL BELTRÁN


Un jueves cualquiera a principios del caluroso mes de Julio
en la ciudad valenciana de Torrente, más exactamente en el polígono industrial
Masía del Juez, en una vieja nave industrial reformada como cuartel general del
supergrupo torrentino CÓDIGO: OMEGA, cuyos miembros están reunidos para asistir
a la prueba del último invento de su genio científico oficial, Ismael Beltrán…


         -Y
bien, ¿qué hace tu nuevo invento exactamente? –Pregunta Omega, poniendo voz al
pensamiento de todos los presentes-. ¿No será peligroso, no iremos a volar
todos por los aires?


         -Nooo,
tranquilos –el joven científico sonríe para calmar a sus amigos-. Lo que mi
nuevo invento hace es permitirnos ver otros posibles universos paralelos.


         -¡Ondia!
¿Quieres decir que con este cacharro puedes ver otros planetas? 


         -Otros
planetas no, otros universos o realidades, como quieras llamarlos –Ismael,
pacientemente, se levanta de la silla y camina hacia el extraño aparato en el
que destaca una enorme pantalla de televisión plana.


         -¿Puedes
ponerlo en marcha? –Pide Ladrona de Medianoche, al tiempo que da pequeños
saltitos de excitación.


         -Bueno,
aún tengo que darle unos últimos retoques, pero… 


         -O
sea, que no funciona todavía –Omega enarca una ceja bajo la capucha.


         -¡No
he dicho eso! Sólo dije que necesita unos retoques –Finalmente, Ismael lanza un
bufido de resignación y asiente con la cabeza-. De acuerdo, pero no prometo
nada.


         -¡Tú
pon en marcha el cacharro y calla! 


         Ismael
acciona un botón situado junto a la enorme pantalla de televisión y, al
instante, ésta se ilumina, dejando ver algo, lo que parece ser una imagen del
cosmos profundo y, viendo las caras circunspectas de sus compañeros, Ismael se
apresura a manipular el extraño mando que tiene en su mano derecha.


         -¡Esperad!
Hay que sintonizarlo, como un televisor –finalmente, tras manipular durante
unos segundos el extraño mando, algo aparece en la pantalla, lo que parece ser
una imagen de una ciudad que parece Valencia-. ¿Veis? 


         -¿Quieres
hacernos creer que eso es otro universo? –Pregunta Omega sin ocultar su
profunda decepción-. Eso no es más que una pantalla plana muy grande y muy
cara, pero nada más. Sería mejor que dedicases el tiempo a cosas más
provechosas, Ismael.


         -P-pero…
¡Os dije que no estaba lista todavía! 


         -Claro,
claro –incluso Yin-Yang se acerca a él y le palmea el hombro con un gesto no
exento de burla amistosa.


         -Chicos,
vamos a hacer una patrulla de reconocimiento, ¿os apetece? –Propone Omega sin
dejar de sonreír con gesto condescendiente bajo la capucha de su traje.


         -Sí,
será más divertido que ver imágenes de Valencia en la tele de Ismael –Ladrona
de Medianoche acepta la propuesta de su jefe de equipo y novio y, sin pensarlo
dos veces, se encamina hacia el Omegamóvil.


         Y
así queda solo el joven científico con su nuevo invento.


         “Tengo
que hacerle unos pequeños ajustes, pero, de todos modos, ya debería funcionar a
la perfección, qué raro –se dice mientras trastea en los controles del aparato,
buscando una explicación a lo ocurrida, sin hallar ninguna que le satisfaga.


         Finalmente,
tras hacer unos cuantos ajustes de última hora y sin haber encontrado nada que
explique el mal comportamiento de la máquina, Ismael da por finalizado el
trabajo y vuelve a su tarea habitual de control de la mesa de mando central del
cuartel general.


         Lo
que ignora Ismael es que su aparato funciona mejor de lo que él cree…


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


¿DÓNDE ESTOY?


Un jueves de Julio del año 2009, Valencia capital. Una
esbelta figura femenina se mueve por las azoteas de la ciudad persiguiendo a
otra figura también femenina. El nombre de la primera figura femenina es Sombra
Plateada y, digamos que no se lleva demasiado bien con la Justicia y la Ley. El
nombre de la segunda figura femenina es Melancolía, y es una mutante con
peligrosas ansias de conquistar el Mundo, empezando por la ciudad de Valencia.


         -¡Detente,
Melancolía! ¡Sabes que tus poderes mutantes no funcionan conmigo! ¡Voy a hacer
que devuelvas la normalidad a los habitantes de Valencia, aunque tenga que
obligarte a golpes! –De repente, Sombra Plateada se detiene en el último
terrado al que ha llegado en pos de su enemiga. Su sexto sentido femenino le
dice que algo no funciona correctamente-. ¿¡Dónde diablos te has metido!? 


         Finalmente,
tras buscar en las azoteas de alrededor sin encontrar ni rastro de la criminal,
la guapa aventurera disfrazada decide que es más bien asunto de la Policía, y
decide volver a la comodidad de su piso.


         Sin
embargo, una desagradable sorpresa le espera al llegar al lugar donde suele
dejar guardadas sus ropas de calle durante sus correrías nocturnas.


         -¿¡Qué
demonios…!? –Sus ropas han desaparecido sin dejar rastro-. Debe tratarse de una
broma de mal gusto, alguien ha debido cogerlas y llevárselas. Por suerte llevo
una copia de las llaves de casa en este traje. 


         Y,
Sombra Plateada, sin dar más importancia al asunto, se encamina hacia el
edificio donde se ubica el piso que tiene bajo el nombre de Kiara Sanz, joven y
emprendedora empresaria valenciana, dueña y accionista mayoritaria de una
pequeña pero importante empresa de alta tecnología informática donde, como cada
madrugada, espera que la reciban sus dos hurones.


         “Bueno,
por fin en casa” –Con una sonrisa en los labios, introduce la llave en la
cerradura y abre la puerta. Pero su sorpresa no puede ser mayor cuando da la
luz y las bombillas se niegan a encenderse, sorpresa que aumenta cuando llama a
sus dos mascotas y estas no aparecen ni dan señales de vida-. “¿¡Qué está
pasando aquí!? Me cortan la luz, me roban la ropa y a mis mascotas...”
–Confusa, comienza a caminar por el interior de la vivienda, en dirección a su
dormitorio, donde espera poder dormir plácidamente hasta las nueve de la
mañana, por lo menos. Tan cansada está que no se ha dado cuenta de que el piso
está prácticamente vacío, tan sólo quedan unos pocos muebles y los
electrodomésticos en la cocina, todo ello debidamente tapado con plásticos y
sábanas viejas para preservarlos del polvo y la suciedad.


         Por
fin, cuando alcanza la puerta de su dormitorio y clava sus ojos en la cama
igualmente cubierta con un plástico y una sábana, reacciona.






         -¿¡Qué
coño está pasando aquí!? –Casi grita al borde de la total exasperación-. Tengo
que llamar a la Policía, alguien ha debido entrar en casa mientras estaba fuera
y… Espera, no es eso lo que ha ocurrido. No parece ser obra de ladrones, más
bien parece cosa de hace tiempo, como si hace años los habitantes de este piso
hubieran cogido sus cosas y se hubieran largado… Las sábanas y los plásticos
sobre los muebles y los electrodomésticos, el polvo de hace años, la luz
cortada… ¡Pero he abierto con mi llave, es mi casa, mi piso! –Exasperada y
cansada a partes iguales se deja caer sobre la cama-. Dormiré y mañana
intentaré averiguar qué está pasando aquí –dicho esto, cierra los ojos y queda
pronto sumida en un profundo y reparador sueño. 


         09:00
horas de la mañana siguiente, Kiara Sanz se despierta en un piso idéntico al
suyo, en una cama idéntica a la suya, pero que alguien ha cubierto con sábanas
viejas y plásticos como si tuviera intención de hacer un largo viaje hace mucho
tiempo.


         -Bien,
a ver si hay algo en el armario que me pueda poner –sin demasiadas esperanzas
de encontrar nada, la joven abre el armario empotrado de su habitación,
hallando un viejo conjunto color azul, que parece combinar a la perfección con
sus ojos-. Bueno, por lo menos, sea quién sea la persona que vive en esta casa,
tiene buen gusto para la ropa. Imagino que no dejaría algo de dinero por aquí
escondido, por si las moscas.


         Tras
cambiar sus ropas de batalla por el vestido azul, Kiara sale a la calle, no
está muy segura de lo que busca y mucho menos de lo que puede encontrar, pero
algo le dice que va a ser, como mínimo, interesante.


         “¿Dónde
puedo acudir?” –Se pregunta mientras camina por unas calles que le resultan
harto familiares pero, a la vez, totalmente cambiadas-. “¿La Policía? Quizás
alguien conozca a mi amigo el agente Robles, una de las pocas personas que
conoce mi secreto, pero… ¿Qué les cuento, que he llegado a mi casa y me la he
encontrado como si alguien hubiese organizado una mudanza hace la tira de
años?” –Mientras sopesa estos y otros pensamientos, llega, casi sin darse
cuenta, al edificio donde tiene instaladas las oficinas de su pequeña pero
importante empresa y, sin pensarlo dos veces, entra…


         -¿Señorita,
dónde cree qué va? 


         -Hola,
-cortésmente, saluda al joven portero cuando éste le sale al paso-; ¿Cuándo han
cambiado al viejo Alberto? Ayer aún estaba aquí.


         -¿De
qué está hablando, señorita? –El joven portero clava una mirada llena de
suspicacia en la guapa joven-. Yo llevo trabajando aquí casi un año.


         -Ah
–por primera vez en mucho tiempo, Kiara Sanz se queda sin palabras-. Dime,
muchacho, ¿conoces a todas las personas del edificio y las plantas de oficinas?


         -Sí,
¿por qué?


         -¿Te
suena de algo el nombre de Kiara Sanz o Comput punto com?


         -¿Esa
no era una empresa que se fue a la quiebra hace la tira de años y por eso la
dueña se marchó al extranjero?


         -¿Al
extranjero? ¿A dónde, lo recuerdas?


         -Según 
tengo entendido, a China o a Japón, yo tenía cinco o seis años cuando todo
aquello, pero creo que fue algo sonado en su época.


         -¿En
su época? –Kiara nota como su estómago da un vuelco en su interior-. ¿En qué
año estamos?


         -Dos
mil veintiséis. 


         -¡Gracias!
–Sin más, y dejando al joven portero sumido en un mar de dudas, la bella y
joven empresaria, sale corriendo calle abajo, mientras saca su móvil de uno de los
bolsillos del vestido azul.


         Cinco
minutos y una cuantas llamadas telefónicas más tarde…


         “Así
que, estoy perdida en el futuro, arruinada y con toda mi familia viviendo en
Japón” –Kiara Sanz se encuentra muy, muy perdida y muy, muy abatida. Pero
pronto, ese abatimiento es reemplazado por otra pregunta más acuciante-.
“¿Tiene algo que ver con esto la extraña sensación que sentí en aquel terrado
la pasada noche y, aún más importante, Melancolía acabó aquí también o en otra
parte?” Si es así, debo encontrarla antes de que comprenda el potencial que
representa un nuevo mundo donde usar sus poderes…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


DIOS LOS CRÍA…


Los temores de la joven Kiara Sanz no son infundados,
puesto que, mientras ella hacía auténticos malabares para comprender  qué había
pasado en su ya ajetreada vida, su mortal enemiga mutante, Melancolía se tomaba
mucho mejor la situación, y estudiaba un plan que le permitiese hacerse con el
control de este nuevo mundo. Para ello, lo principal, era contactar con gente
influyente, el Alcalde de esta cambiada y nueva Valencia sería un buen
comienzo…


         Pero
este no es el único problema al que van a tener que hacer frente las Fuerzas
del Orden humanas y superhumanas de la capital valenciana, ya que en su
encierro en el Limbo, el alma de Órbek, más conocido por todos nosotros como el
Coleccionista del almas, quien, después de un cautiverio de meses ha encontrado
la forma de escapar de su prisión en el Reino de los muertos y está de regreso
en la Tierra en busca de venganza contra los causantes de su desgracia.


         Pero
vayamos al despacho del Alcalde Luís Pons, que acaba de recibir la visita de
una bella y misteriosa mujer que no es otra que Melancolía.


         -¿Qué
puedo hacer por usted, señorita…?


         -Melancolía
–la criminal mutante sólo sonríe al tiempo que, tomando suavemente la barbilla
del dirigente de la ciudad, clava sus ojos en los del hombre-, ya tengo todo lo
que vine a buscar –y así, sin decir una palabra más, sale del despacho de Pons,
dejando a éste sumido en una profunda depresión, tal es el poder de Melancolía…


         Mientras
tanto, en otra parte de la ciudad, la forma astral de Órbek se mueve entre la
gente, buscando un recipiente idóneo para su espíritu descarnado. Cuando por
fin da con él, simplemente se apodera de su cuerpo y voluntad, convirtiéndolo
en un títere a merced de sus caprichos.


         ¿Y
qué pasa mientras con los miembros de CÓDIGO: OMEGA y la joven Kiara Sanz?


         Los
primeros, ajenos a la doble amenaza que se cierne sobre Valencia y sus
habitantes, han decidido pasar la  tarde en la playa, disfrutando del Sol de
Julio. 


         -Pareces
preocupado, Víctor Gabriel –Ylenia se acerca a su novio y comienza a frotarle
la espalda con aceite solar.


         -¿Quién,
yo? –El joven, con aire divertido se levanta de la toalla y comienza a corretear
tras la guapa jovencita. 


         -Lo
cierto es que la playa no es lo que más me gusta –comenta Nalia desde su toalla
de playa mientras observa a los dos jóvenes juguetear, revolcándose sobre la
ardiente arena.


         -¡Pues
a mi me encanta! ¿Y a ti, Mei-Mei?


         -Bueno,
no se está mal, pero yo ser más de montaña –es la respuesta de la joven
oriental a la pregunta de Cheng Li.


         -¿Por
qué no ha querido venir Ismael? –De repente, Víctor e Ylenia dejan los juegos y
quedan mirando al horizonte con aire distraído.


         -Él
decir que quería darle un repaso a no sé qué aparato nuevo –responde Mei-Mei
desde detrás de sus gafas de sol.


         -Ah,
ya, su supertelevisor para poder observar otras realidades –una vez dicho esto,
Víctor no puede evitar lanzar una sonora y divertida carcajada, que es pronto
coreada por el resto de sus compañeros, a excepción de la joven china que los
mira con estupor.


         De
repente, rompiendo el encanto de la divertida escena playera, suena un móvil.


         -Es
el mío –con grácil movimiento, Víctor Gabriel salta sobre sus pantalones y coge
su teléfono.


         Tras
una brevísima conversación telefónica de menos de un minuto, el joven guarda su
móvil y mira a sus compañeros con aire entre preocupado y confuso.


         -Era
Ismael, dice que quiere vernos en el cuartel lo antes posible.


         -¿Te
ha dicho lo qué pasa? –Pregunta Ylenia mientras va recogiendo las toallas y los
bártulos de playa.


         -No,
sólo que es importante.


         Quince
minutos más tarde, en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -¿Recordáis
mi último invento?


         -¿El
televisor para ver Valencia? –Responde, sarcástico, Omega.


         -Mi
visualizador de realidades alternativas, sí –Ismael, sin hacer caso del
sarcasmo de su amigo, se levanta de su silla y camina hacia su nuevo invento.


         -¿Y
bien, qué nos quieres mostrar esta vez, hiciste los ajustes a tu cacharro?
–Vuelve a preguntar Omega, esta vez con algo más de interés.


         -Sí,
y descubrí algo verdaderamente asombroso.


         -¿Ah
sí, el qué? –Esta vez es Nalia la interesada en el nuevo invento del joven
científico.


         -Bueno,
básicamente podemos decir que mi máquina no solo muestra otras realidades,
también interactúa con ellas y es capaz de atraer cosas de otras realidades.


         -¿Cosas,
qué cosas? –Pregunta Omega, cada vez más intrigado.


         -Puede
que personas, no lo sé       


         -¿Personas?
–Omega alza un poco la voz ante la sorprendente respuesta de Ismael-. ¿Quieres
decir que puede haber suelto por ahí alguien procedente de otra realidad?


         -Básicamente.


         -¿En
que te basas para afirmar tal cosa?


         -Sabéis
que nuestros ordenadores están conectados a todas y cada una de las cámaras de
Valencia capital, Torrente y otros pueblos de los alrededores, así como a las
de los helicópteros que patrullan el tráfico.


         -Sí.


         -Pues
bien, por si no lo sabíais también podemos captar las conversaciones de los
pilotos con el centro de mando –Ismael conecta los altavoces del ordenador y
pone en marcha un archivo de audio…


         -Aquí
helicóptero de tráfico Alfa-012, todo tranquilo por las Torres de Serrano
–ruido de interferencias-. ¡Esperen, acabo de ver algo sobre una azotea! ¡No se
lo van a creer, una mujer acaba de aparecer de la nada, centro de mando, pero
la cámara no la detecta! 


         -Sígala,
no la pierda de vista.


         -Mierda,
la ha perdido. Estaba mirando la pantalla y la he perdido, la cámara no la
capta –se nota la consternación en la voz del piloto.


         -¿Está
seguro de lo qué vió, Alfa-012?


         -Totalmente,
Señor –llegados a este punto, Ismael cierra el archivo de audio y queda mirando
a sus compañeros.


         -¿Qué
os parece? Y al parecer, a esa misma hora, en otro lugar, varios vecinos de la
Avenida del Puerto dijeron haber visto a otra mujer de la nada.


         -Entiendo,
quieres que nos pongamos a buscar a dos desconocidas porque crees que provienen
de una realidad paralela alternativa.


         -Básicamente
sí. No sabemos las consecuencias que la visita de esas dos mujeres puede tener
para nuestra realidad, podrían causar un colapso espaciotemporal y destruir
nuestro universo.


         -Vale,
vale. Lo entendemos. Pero no creo que pase nada como eso que tú has dicho, yo
ya me he enfrentado a seres procedentes de otras realidades y el único que lo
pasé mal fui yo, aunque la verdad, fue una putada. Pero las buscaremos por lo
que pueda pasar.


         -De
acuerdo. No os será difícil encontrarlas. Una de ellas parece tener la
capacidad de hacerse invisible a los aparatos electrónicos, lo que la convierte
en una posible ladrona excelente, la otra es una mujer de raza negra con el
pelo blanco.


         -¿Has
dicho negra con el pelo blanco? –Pregunta Ladrona de repente.


         -Sí,
¿sabes algo?


         -Conozco
a alguien que trabaja para el Alcalde Pons, y esta mañana fue a visitarlo una
mujer que concuerda con esa descripción. Me contó que no había visto a esa
mujer en su vida, pero que cuando salió del despacho, el Alcalde estaba sumido
en la depresión más profunda que hubiera visto jamás, y que al mirar a la mujer
el mismo se sintió entristecer como si todas las preocupaciones del Mundo
recayeran sobre sus espaldas.


         -¿Y
tu amigo te llamó para contarte eso? –Omega no puede evitar que el fantasma de
los celos revolotee a su alrededor. 


         -Sí,
es un buen amigo de la familia, nos ayudó mucho a mis padres y a mí cuando
llegamos a Valencia. ¿Qué pasa, te vas a poner celoso?


         -Dejad
las discusiones de pareja para otro momento, no sabemos a qué nos enfrentamos,
chicos.


         En
ese preciso instante, en el centro de Valencia ciudad, Kiara Sanz es testigo de
algo que le hiela la sangre.


         Sintiéndose
más cómoda con su traje de Sombra Plateada, la joven y bella ladrona recorre la
ciudad, saltando de tejado en tejado y moviéndose entre sombras, cuando algo
llama su atención…


         “¿¡Qué
diablos…!? –A pocos metros de donde ella se halla puede ver a Melancolía
hablando con otro hombre, en apariencia normal y corriente, hasta que uno mira
sus ojos.


         -…entonces,
¿estamos de acuerdo en el plan, yo te ayudo a terminar con esos llamados código
omega, y tú me ayudas a mí a terminar con Sombra Plateada?


         -Es
es, tengo ganas de hacerles pagar la humillación que me hicieron pasar.


         -Lo
mismo digo, esa ladrona de poca monta metomentodo es más molesta que un grano
en el culo.


         “Debo
encontrar a ese Código Omega, sea quién sea, y advertirle –con este pensamiento
en la cabeza, Sombra Plateada se funde entre las sombras de un callejón cercano
y se aleja del lugar antes de que los dos villanos puedan advertir su
presencia.


         Son
las 21:30 horas y, aunque todavía es de día, el Sol ya empieza a ocultarse,
creando sombras que permiten a la joven moverse con cierta libertad por la
ciudad.


         Media
hora más tarde, Omega sobrevuela Valencia en compañía de Rob mientras sus
compañeros hacen lo mismo a bordo del Omegamóvil.


         -Chicos,
tengo algo –comunica de repente Omega, haciendo que todos a bordo de la nave
den un respingo-. Estoy en la Avenida del Puerto. Voy a descender –dicho esto,
el joven encapuchado desciende hasta situarse ante la sorprendida Sombra
Plateada, que lo mira con miedo y suspicacia.


         -¿¡Q-quién
eres!? ¿Eres amigo o enemigo? ¿No conocerás, por casualidad, a un tal Código
Omega? –La joven trastabilla hacia atrás, y a punto está de caer de culo de no
ser porque Omega tiende una mano y la agarra.


         -Depende
de si tú eres amiga o enemiga, y Código Omega no es una persona, es un grupo,
mi grupo. Me llamo Omega.


         Una
vez el OMEGAMÓVIL ha aterrizado cerca de los dos jóvenes enmascarados, y hechas
las presentaciones pertinentes, el vehículo se dirige al cuartel general, donde
el grupo de héroes está dispuesto a escuchar lo que la ladrona tiene que
contar…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


A MERCED DEL ENEMIGO


-Así que, ¿provienes de otra realidad y de otro
tiempo? -Sombra Plateada lleva más de media hora intentando explicar su versión
de los hechos a Omega y compañía, y tan sólo Ismael Beltrán parece creer sus
palabras.


         -Eso
es. Sé que resulta difícil de creer, ni yo misma me lo creo todavía, pero así
es.


         -Vamos
a ver, no es que no te creamos, es sólo que no nos fiamos de la gente que va
por ahí disfrazada con trajes que la hacen invisible a los aparatos
electrónicos –puntualiza Omega con una extraña sonrisa en los labios. 


         -Eh…
Bueno, es difícil de explicar, pero si me dejáis…


         -No,
no hace falta. Es mejor que nos vuelvas a hablar sobre esa tal Melancolía y el
tipo con el que la viste hablar poco antes de que te encontrásemos –interviene
Ismael, haciendo un gesto a su amigo encapuchado para que calle lo que iba a
decir.


         -Oh,
sí, Melancolía. Está loca y es peligrosa, muy peligrosa. Con una sola mirada es
capaz de sumir en depresión a sus víctimas, y tiene delirios de conquista
enormes. Su único punto débil es que su poder sólo funciona con los hombres,
por eso odia al genero femenino con toda su alma.


         -¿Aparte
de provocar depresiones, es capaz de algo más?


         -Si,
control mental de bajo nivel, es capaz de dominar pequeños grupos de personas a
las que previamente ha sumido en la melancolía.


         -Mmm,
puede resultar peligrosa. Háblanos ahora de su misterioso compañero, ¿notaste
algo fuera de lo común en él?


         -Sus
ojos. Eran totalmente negros a excepción del iris. Y su pose… Tenía algo raro,
maligno.


         -¿Ojos
negros a excepción del iris? –Pregunta Omega intrigado.


         -Eso
es. Totalmente negros.


         -¿Estáis
pensando  lo mismo que yo?


         -Si
me hubieras dicho que tenía la piel azul y las orejas puntiagudas, pensaría que
habla de un quramés de visita en la Tierra –Ladrona de Medianoche da voz al
pensamiento del resto de miembros de CÓDIGO: OMEGA.


         -Un
quramés vivo no, pero un quramés muerto… 


         -¿En
qué piensas, Omega? –Inquiere Ismael, clavando la mirada en su amigo.


         -El
Coleccionista de almas. Hemos visto cosas muy raras estos últimos meses para
descartar de plano una posesión. Y recordad que su final estuvo lleno de
interrogantes.


         -Bueno,
¿Qué podemos hacer? Por lo que estoy oyendo ese Coleccionista de almas debe ser
tan peligroso o más que Melancolía –es Sombra plateada la que habla, rompiendo
el incómodo silencio que se ha apoderado del grupo y del cuarte general de CÓDIGO:
OMEGA.


         -Salir
a buscarlos –Omega, prácticamente de un salto, se levanta de la silla y se
encamina hacia la puerta-. Rob, tú conmigo, como siempre. Supongo que al ser un
androide te verás libre también del influjo de esa tal Melancolía. El resto
usar el Omegamóvil. Ismael, tu monitoriza desde aquí, si ves algo fuera de
lugar antes que nosotros, avísanos.


         -De
acuerdo, Jefe.


         -No
me llames Jefe –dicho esto, el joven de la capucha sale al exterior seguido de
la Unidad Robótica Alfa 0.1.


         Mientras,
en el centro de Valencia capital, en lo más alto del edificio más alto de la
zona, dos siniestras figuras contemplan su obra y se ríen a carcajadas.


         -Ha
sido un  buen plan éste de repartirnos el trabajo, Órbek. Para mí los patéticos
hombrecillos, fácilmente manipulables, y para ti las inútiles mujeres.


         -¡Calla!
–La orden es tan tajante y abrupta, que Melancolía da un  respingo hacia atrás.


         -¿¡Qué
ocurre!? 


         -¡Son
ellos, se acercan! ¡Mis odiados enemigos se acercan! ¡Por fin podré llevar a cabo
mi venganza!


         Omegamóvil.
Yin-Yang ha captado la imagen de los dos villanos en la pantalla del ordenador
de a bordo, y pone rumbo al alto edificio, dispuesto a acabar con ellos, tras
ponerse en contacto con Omega y Rob.


         -…¿Y
a qué te dedicas en tu realidad? –Mientras, sentadas en sus asientos, Ladrona
de Medianoche y Sombra Plateada conversan animadamente.


         -Bueno,
digamos que hago tengo dos vidas, de una de ellas no me siento demasiado
orgullosa, pero me da muchas satisfacciones.


         -¿¡Eres
una criminal buscada por la Ley o algo de eso!? 


         -Así
dicho suena fatal –la guapa ladrona de guante blanco sonríe. 


         -Chicos.
Ahí los tenemos –anuncia en ese momento Cheng Li-. Vamos a descender. Ya sabéis
lo que tenéis que hacer.


         -De
acuerdo –Sombra es la primera en saltar desde el vehículo, girando en el aire
con grácil gesto, y aterrizando de pie sobre la azotea del rascacielos-. Tú
recuerda no mirar a Melancolía a los ojos.


         -Ah,
por fin estáis aquí –Órbek sonríe y se prepara para el primer ataque, formando
un poderoso conjuro que alcanza a los miembros de CÓDIGO: OMEGA con fuerza casi
devastadora.


         Mientras,
Yin-Yang aterriza el vehículo en una zona despejada de la azotea. Aunque no
llega a hacerlo, puesto que cuando se dispone a ello…


         -¡Hola,
guapo! ¿A que no sabías que mis poderes también funcionan a través de las
cámaras de televisión?


         -¿Qué
demonios le pasa a Cheng? Tendría que estar ya aquí ayudándonos con estos dos
capullos –se lamenta Ladrona mientras hace acrobacias para esquivar los
hechizos lanzados por el peón humano poseído por el Coleccionista de almas.


         -Lo
siento mucho, guapa. Tu amigo oriental tiene otros problemas de los que
ocuparse.


         Y
en ese mismo instante en que Omega y Rob llegan al lugar son atacados por
Yin-Yang, que les dispara con las armas del OMEGAMÓVIL.


         -¿¡Qué
demonios…!? –El ataque es tan repentino y traicionero que ninguno de los héroes
voladores puede hacer nada por evitarlo y, aturdidos, caen en picado hacia el
duro asfalto de la calle a más de doscientos metros de altitud.


         -Tranquila,
no están muertos –sonríe maliciosa Melancolía-, pero cuando acabemos con ellos
desearan estarlo.


         -¡Chicas,
sugiero una retirada antes de que esto se ponga peor! –Y así, Sombra Plateada
es la primera en retirarse de la batalla.


         -Me
parece una idea excelente. No haremos nada si caemos nosotras también –Nalia
también deja la lucha y se aleja de la camino de la puerta de salida de la
azotea, dejando sola a Ladrona de Medianoche, sin saber que hacer, hasta que
uno de los ataques del Coleccionista le pasa rozando la cara.


         -¡Volveremos
a por vosotros dos, os lo juro! Si os atrevéis a hacerles algo a nuestros
amigos…


         -¿Órbek,
qué hacemos?


         -Déjalas
marchar, los que me interesaban ya son nuestros –Sentencia el falso quramés
mientras invoca un hechizo de teletransporte, llevándose con él a Melancolía,
Omega, Rob y Yin-Yang.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LAS CHICAS AL PODER


-¿¡Qué ha pasado, cómo es que volvéis vosotras tres
solas!? 


         -Los
han capturado, a los cuatro –sin añadir una palabra más, Sombra Plateada se
acerca a la mesa de control y apaga, uno tras otro, todos los monitores.


         -¿¡Qué
se supone que estás haciendo!? –Protesta Ismael, disponiéndose a encenderlos de
nuevo.


         -Evitar
que caigas bajo el influjo de esa bruja.


         -¿Puede
usar su poder a través de los monitores?


         -¿Cómo
te crees que ha podido subyugar a toda Valencia sin mover un dedo
prácticamente? –Kiara se quita su máscara y se deja caer en el sofá de la zona
de descanso-. Ella se encarga de los hombres, e imagino que vuestro amigo ha
hecho lo mismo con las mujeres. Toda una ciudad bajo el dominio de dos locos.


         -¿Y
ahora, qué? –También Ladrona de Medianoche se deja caer en el sofá, junto a la
rubia joven-. ¡Tenemos que hacer algo!


         -Estoy
pensando, estoy pensando –Ismael agita su mano derecha a la altura del rostro,
pidiendo paciencia a la joven mulata-, si os han dejado marchar es porqué
consideran que no representáis un peligro real para ellos dos. Tenemos que
sacar provecho de eso.


         -Lo
malo –interviene Nalia con gesto pesaroso-, es que tienen razón. Carecemos de
poderes o habilidades ofensivas. Y, seguramente, Órbek habrá lanzado un hechizo
que me impedirá localizar a nuestros amigos.


         -Tal
vez sí, y tal vez no –apunta Ismael con una extraña sonrisa en los labios.


         -¿Qué
quieres decir?


         -Nuestro
enemigo espera que intentemos localizar a nuestros amigos y, como tú bien has
dicho, hará lo posible para que eso nos resulte lo más difícil posible. Sin
embargo no cuenta con mi mente científica superior, y en que he descubierto un
modo de rastrear su magia.


         -¿Es
eso posible? –Ylenia alza una ceja en actitud de total escepticismo.


         -Claro
que es posible. La magia no es más que energía, un tipo de energía muy
particular y concreto, pero energía al fin y al cabo. Y yo, puedo rastrearla.


         -Bien,
pues mientras vosotros encontráis al chalado ese de los ojos negros, yo buscaré
a Melancolía. Creo que sé dónde puede moverse en estos momentos.


         -Muy
bien, pero primero… -Y, antes de que Sombra Plateada pueda hacer nada por
evitarlo, Ismael le inyecta un chip microscópico en el brazo.


         -¡Hey!
¿¡Qué haces!?


         -Lo
siento, chica, pero no podemos fiarnos de ti a la ligera.


         -¡Fui
yo quién os advirtió de la amenaza!


         -Sí,
pero Omega me dio órdenes directas de mantenerte vigilada en todo momento. Si
se te ocurre traicionarnos, el chip me lo dirá, y actuaremos en consecuencia.


         -De
acuerdo –la guapa mujer se frota el brazo y se encamina hacia la puerta. Antes
de salir se vuelve hacia los tres amigos y pregunta-. ¿No tendréis ningún otro
vehículo aparte del cacharro volador, verdad?


         -Vehículo
no, tenemos cinturones antigravedad. Quizás te sirvan. Por lo menos son
silenciosos –es la respuesta de Ismael, que tiende uno de los cinturones a la
mujer, que lo coge y lo mira con cierta desconfianza.


         -Gracias,
creo.


         Mientras,
en un lugar oculto a la vista de los simples mortales…


         -¿Qué
vas a hacer ahora que ya nos tienes en tu poder, Órbek, piensas torturarnos
hasta que te supliquemos perdón, o piensas sacarnos el alma y convertirnos en
tus marionetas sin voluntad? 


         -¡Silencio,
necia criatura! –El Coleccionista de almas da un paso hacia Omega, que lo mira
y sonríe desafiante desde el otro lado de la esfera de energía mística que lo
mantiene prisionero-. ¿Cómo osas hablarme en ese tono cuando estás totalmente a
mi merced?


         -¿A
tu merced dices? ¡Ja! Sólo tendrás mi alma si yo te permito tenerla, no antes.
Tendrás que matarme para lograrlo.


         -¿Crees
que no sería capaz de matarte, humano?


         -Te
soy más valioso vivo. De querernos muertos, nos habrías matado hace rato. Pero
te somos más valiosos vivos.


         -Ya
sé lo que pretendes.


         -¿Ah,
sí? ¿Qué crees que pretendo?


         -Hacer
tiempo para que tu amiga de Titán, la rastreadora, os encuentre. Pero le será
imposible, las burbujas místicas donde estáis encerrados ocultan vuestro rastro
a sus poderes.


         -Vaya
por Dios. Ahí me has pillado. No eres tonto tú, ¿eh? –Omega intenta aparentar
que no le importa, pero saber eso da al traste con sus planes. De verdad
contaba con que Nalia usara sus poderes para localizarlos.


         Cuando
por fin Órbek abandona el lugar, el joven de la capucha se dirige a Cheng,
quien, poco a poco, va recuperando la consciencia.


         -Yin-Yang,
tenemos un pequeño problema, colega.


         -¿¡Eh,
qué…!? 


         -Este
cabrón nos ha hecho algo. Nalia no puede rastrearnos… Estamos jodidos.


         -No
lo creo, seguro que a Beltrán se le ocurre algo. Yo confío en él.


         -Eso
espero, colega, eso espero…


         De
vuelta en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -¿Tienes
algo ya, genio? –Ylenia se acerca a la mesa de control, llevando entre sus
manos una humeante taza de café recién hecho.


         -Casi.
Rastrear magia no es tan sencillo. Pero casi tengo algo.


         -¿Cómo
está la situación en Valencia?


         -Jodida.
Esa tal Melancolía ha sometido al noventa por cien de la población masculina y
los que han podido ser sometidos están siendo asesinados por los que sí. Es un
puto caos. Espero que nuestra amiga extradimensional de pronto con ella.


         -¿Cómo
nos harás llegar hasta Omega y compañía? El Omegamóvil se perdió en el fragor
de la batalla y, aunque lo tuviéramos aquí, Cheng Li es el único que sabe cómo
manejarlo.


         -Tranquila,
lo tengo todo previsto.


         Diez
minutos más tarde…


         -¿¡Quééé!?
–El grito de sorpresa e indignación de Ladrona de Medianoche llena el cuartel
general de CÓDIGO: OMEGA tras conocer el método escogido por Ismael Beltrán
para hacerlas llegar hasta donde sus amigos se encuentran prisioneros.


         -Calma,
calma. Déjame explicarte algo.


         -¿Qué
nos vas a explicar? Usamos una vez el sistema de teletransporte, y no fue lo
que se dice un éxito.


         -Yo
aún tengo las tripas revueltas –dice Nalia mientras se prepara una taza de café
caliente.


         -He
hecho mejoras, os prometo, os juro que no sentiréis nada.


         -Hablas
muy convencido –Ylenia clava una mirada cargada de suspicacia en el joven
científico-. ¿Acaso lo has probado? 


         -No,
pero… -Y así, sin añadir una palabra más, Ismael Beltrán acciona el aparato de
teletransporte… 


         -¡Jodido
bastar…! –Ladrona de Medianoche no llega a terminar el insulto al verse, de
repente, teletransportada, junto a Nalia a lo que parece una zona entre zonas,
algo parecido al Limbo entre nuestro mundo y el de los muertos.


         -¿¡Dónde
estamos!? –La mujer procedente de Titán se frota los brazos medio muerta de
frío.


         -No
lo sé. Sólo sé que cuando volvamos voy a meterle a Ismael tal patada en el culo
que… 


         -¡Calla,
puedo sentir algo! –Nalia hace un gesto a su compañera, pidiéndole silencio-.
¡Creo que puedo sentir la presencia de nuestros amigos! 


         Mientras,
en Valencia capital, en  la Ciudad de las Artes y las Ciencias…


         -Sabía
que te encontraría aquí, Melancolía. Entiendo tu fascinación por este sitio,
pero ahora debemos acabar con esto.


         -Ah,
querida Sombra Plateada. ¿Nunca te he dicho que eres como un grano en el culo?
¡Esta vez ganamos los malos! ¡Valencia es nuestra, y pronto España y el resto
del Mundo!


         -Sabes
que esos planes no entran en mi guión. Los malos no estáis hechos para ganar.


         -Bueno,
tú tampoco eres el ejemplo de la decencia y la bondad.


         -Quizás
tengas razón, pero yo no me dedico a esclavizar a nadie –Sombra Plateada se
coloca en posición de ataque-. ¿Preparada para el primer asalto?


         De
nuevo en la zona entre realidades…


         -¿¡Ylenia,
Nalia!? –Omega mira con incredulidad como sus amigas se acercan al lugar donde
él y sus otros dos compañeros se hallan prisioneros del Coleccionista de almas.


         -¡Mi
amor, ya llegamos! –Exultante de felicidad, Ladrona de Medianoche corre hacia
la burbuja de energía que mantiene prisionero a su amado.


         -¿Dónde
creen que van? –De repente y apareciendo de la nada, la ominosa figura de Órbek
hace acto de presencia, interponiéndose entre las dos jóvenes heroínas y los
tres prisioneros.


         -¡Oh,
calla ya! –Un simple golpe es todo lo que necesita Ladrona de Medianoche para
deshacerse del sorprendido rival, noqueándolo de un puñetazo en el mentón.


         No
ha hecho más que caer al suelo el villano cuando las tres burbujas de energía
mágica explotan con un ¡pop! Y los tres prisioneros caen al suelo.


         Horas
más tarde, de nuevo en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -Al
parecer mi aparato para anular los poderes mágicos de Órbek Funcionó a la
perfección.


         -Sí,
pero la próxima vez podrías avisar de que vas a enviarnos al puto Limbo
–replica Ylenia, frunciendo el ceño en falso mohín  de enfado.


         -No
lo hice por razones obvias. Seguramente hubiéramos perdido mucho tiempo
explicando los detalles de la misión.


         -¿Qué
vamos a hacer con ellas dos? –Pregunta Omega, señalando con un movimiento de
cabeza hacia las dos figuras que, una esposada y con los ojos vendados y la
otra sentada en el sofá, esperan la decisión del supergrupo torrentino.


         -Las
puedo enviar de nuevo a su realidad. Sin problemas –Ismael hace una pausa antes
de añadir-: ¿Qué se sabe del huésped humano del Coleccionista? 


         -No
lo sabemos. Conociendo al quramés no creo que lo dejase con vida.


         -¿Y
de Órbek, qué hicisteis con él?


         -Nalia
y yo hablamos con nuestros excompañeros de las Fuerzas Intergalácticas y se
hicieron cargo de todo. Ahora está prisionero de la Fuerza Omega.


         -Bien
está lo que bien acaba. ¿Preparadas para volver a casa, chicas? –El joven
científico se dirige a Sombra Plateada y a su prisionera al tiempo que activa
la máquina de observación de realidades alternativas.


FIN


EPÍLOGO


Valencia, Julio de 2009. Noche. Una azotea cerca de la
Ciudad de las Artes y las Ciencias…


         -Bueno,
por fin en casa.


         -¿Qué
vas a hacer conmigo?


         -¿Tú
qué crees? –Kiara dedica una pícara sonrisa a su archienemiga, sonrisa que la
villana no puede ver debido a la venda que le cubre los ojos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LOS INCREIBLES HOMBRES HALCÓN


CAPÍTULO 1º


LLAMADA DE SOCORRO


Mediados de Agosto en París. Hace mucho calor, pero
eso no parece importar a un trío de personas que pasean tranquilamente por los
Campos Elíseos.


         Ellos
son, Raquel, Víctor Gabriel y Jorge, un viejo amigo de la primera con el que ha
decidido darse una segunda oportunidad tras más de dos años de la ruptura con
David.


         -¡Vamos,
Víctor, ponte aquí! –La mujer, sonriente, pide a su hijo que se ponga entre
ella y el hombre, para que otro turista les haga una foto.


         Están
de vacaciones. Por unos días han decidido olvidarse de problemas, trabajos,
villanos y/o invasiones alienígenas, aunque, como es normal, Jorge ignora estos
dos últimos puntos.


         Todos
los miembros de CÓDIGO: OMEGA han decidido tomarse unos días de descanso,
merecido por otra parte. Víctor está en París con su madre. Ylenia en Brasil
con sus padres. Nalia ha decidido viajar a Titán gracias a la tecnología de las
Fuerzas Intergalácticas. Cheng Li y Mei-Mei se encuentran en China. Tan solo
Ismael ha quedado en Torrente, junto a Cicatrices, para vigilar el fuerte y, de
momento, todo parece tranquilo como una balsa de aceite.


         Pero
eso está a punto de cambiar radicalmente ahora mismo…


         Cuartel
general de CÓDIGO: OMEGA. El aparato receptor de señales comienza a funcionar
y, automáticamente, una alarma suena en el piso de Ismael Beltrán. Son las
03:00 de la madrugada…


         -¿¡Qué
carajo…!? –Tropezando con la pata de su cama, el joven científico se apresura a
comprobar el por qué de la alarma. Cuando por fin lo hace una expresión de
asombro se dibuja en su rostro.


         Diez
minutos más tarde, en el cuartel general… 


         -Chicos,
tenéis que volver, de inmediato.


         -¿¡Qué!?
–Víctor, en pijama y en medio de la habitación del hotel donde se hospeda junto
a su madre y el amigo de ésta, a punto está de mandar a su amigo a hacer
puñetas-. ¡No puedes hablar en serio, estamos de vacaciones!


         En
Brasil, mientras Ylenia y sus padres se preparan para almorzar en casa de los
abuelos paternos de la joven se vive una escena similar.


         -¿¡Volver
ahora, desde Brasil, te has vuelto loco, Ismael!?


         -Es
urgente, no os llamaría si no lo fuera –y así, antes de que ninguno de sus
compañeros pueda protestar, Ismael acciona los mandos del aparato de
teletransporte…


         -Bien,
¿De qué se trata? –Víctor Gabriel es el primero en reaccionar, una vez se
hallan en el cuartel general.


         -¿Y
Nalia? –Pregunta Ylenia mientras lanza una mirada asesina sobre Ismael-. ¿A
ella no la avisaste?


         -Claro
que lo hice, pero recuerda que el teleportador sólo funciona dentro de los
límites terrestres. Dice que vendrá en cuanto pueda.


         -Bien,
habla ya, por favor –pide Víctor Gabriel mientras transmuta su pijama en su
traje de Omega.


         -Hemos
recibido una llamada de auxilio…


         -Bueno,
no es la primera vez. ¿Qué tiene de especial? –Pregunta Ylenia mientras hace lo
mismo que su novio con sus ropas de calle.


         -No
es una llamada humana. Aún no he logrado descifrar todo el mensaje, es una
extraña mezcla de graznidos y fonemas. Pero lo que es seguro es que, sea quién
sea el que lo mandó, buscaba ayuda.


         -¿Qué
decía el mensaje? –Pregunta Omega, al tiempo que ahoga un bostezo con la mano
derecha.


         -Sí.
En pocas palabras, habla de un planeta llamado Nueva Falkonia, a unos dos mil
años luz de nuestro mundo y de los problemas que están teniendo sus guerreros
de élite.


         -¿Has
dicho Nueva Falkonia? –En ese instante, rodeada de un peculiar halo de luz
brillante, Nalia aparece en el cuartel general, devuelta a la Tierra desde
Titán gracias a la tecnología de teletransporte de su mundo natal.


         -¿Conoces
ese planeta? –Omega se gira hacia la recién llegada, que se limita a asentir y
a sonreír-, ¿cómo es que nunca has hablado de él?


         -Si
tuviera que hablaros de todos los mundos que visité como miembro de las Fuerzas
Intergalácticas… 


         -¿Qué
sabes de sus habitantes, conoces a esos guerreros de élite? –Inquiere Ismael
mientras sigue manipulando el traductor.


         -Pertenecen
a la Familia Real falkoniana, y,  como tales, poseen poderes más allá de la
comprensión humana.


         -¿Y
qué esperan de nosotros?


         -De
nosotros no, de ti –Ismael activa los altavoces una vez el traductor está listo
para hacer su trabajo, y hace un gesto a Omega.


         -Hola,
terrícolas, me llamo Skeek, más conocido en Nueva Falkonia como Halcón
Fantasma. Nos hallamos en grave peligro y buscamos la ayuda del que en un
tiempo vistió el uniforme de Blanco Omega. El que evitó la destrucción de dos
imperios galácticos, y liberó el planeta Quram de la tiranía.


         -Hola,
Skeek. No sé si me recuerdas. Soy Nalia, de Titán. El que buscáis está aquí
conmigo. Ambos hemos perdido los poderes que nos concedía la Fuerza Omega y nos
va a resultar difícil llegar a Nueva Falkonia. Pero haremos lo posible porque
así sea, os lo prometo.


         -No
os preocupéis por el transporte, una nave de reconocimiento falkoniana va de
camino a la Tierra. Si todo va como está previsto aún tenemos tiempo para salvar
nuestro mundo.


         -De
acuerdo. Esperaremos, pues, vuestra llegada –tras estas palabras, Omega
desconecta el comunicador y queda de brazos cruzados, mirando a sus compañeros.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


HISTORIA FALKONIANA


Veinticuatro horas más tarde, y una vez los miembros
de CÓDIGO: OMEGA han dado  cuenta de la situación a sus respectivas familias,
una nave falkoniana camuflada recoge al equipo y parten hacia el lejano planeta
habitado por los hombres halcón.


         -Bien,
Nalia. Creo que este es un momento tan bueno como cualquier otro para que nos
cuentes todo lo que sepas acerca de estos seres.


         -Tampoco
sé mucho, la verdad. Sólo lo que Halcón Fantasma me contó cuando estuve en su
mundo como miembro de las Fuerzas Intergalácticas.


         -Bien.
Pues cuéntanoslo, por favor –vuelve a pedir Omega.


         -Sé
que sólo los miembros de la Familia Real Falkoniana poseen el poder de
transformarse en híbridos mitad humano mitad halcón. Ellos son: Skeek, Rey
Soberano de Nueva Falkonia, Queek, más conocida como Halcón Danzante, esposa de
Skeek y Reina, Skreet, más conocido como Mega Halcón, hermano de la Reina, y
Skreak, más conocido como Halcón Relámpago, hijo de Skreet y sobrino de los dos
primeros. Antes eran cinco, pero el quinto miembro traicionó a la Familia Real
y fue condenado a cadena perpetua y encarcelado en prisión.


         -¿Quién
era ese quinto miembro?


         -Mi
hermano Squaik, antes conocido como Halcón de Fuego –hasta ellos llega la
triste voz de Skeek desde la cabina de mandos de la nave. De momento su
apariencia es humana y no es muy diferente de la de un habitante de la Tierra-.
Su traición hizo mucho daño a nuestro gobierno, y puede volver a hacérsela…


         -¿Se
trata de él? –Pregunta Omega, entrando en la cabina de control-. ¿Se ha
escapado de prisión y vuelve a amenazaros? 


         -Así
es, hace poco escapó de la prisión y se ha aliado con un  terrorista mutante
llamado Dragunn y, por lo que sabemos, pretenden asaltar el castillo y atentar
contra la vida de la Familia Real.


         -Tranquilo.
Eso no pasará. No mientras Código Omega esté aquí –exclama Cheng Li eufórico-,
¿verdad, chicos?


         -Ese
terrorista, ¿cuenta con muchos seguidores? –Pregunta Omega, ciertamente
interesado por la historia del falkoniano.


         -Con
los suficientes como para causarnos problemas si se lo proponen.


         -¿Vuestra
gente no es originaria de este planeta, verdad? –Inquiere entonces Ladrona de
Medianoche.


         -¿A
qué te refieres, jovencita? 


         -La
Familia Real Falkoniana, ¿de donde procede realmente? 


         -Bien,
veo que eres una chica observadora, eso me agrada –Skeek sonríe a la joven y
comienza a contar la verdadera historia de los falkonianos-: Hace muchas
generaciones, nuestro planeta natal, cuyo nombre fue borrado de la memoria de
los supervivientes, fue atacado e invadido por una raza de criaturas de energía
llamadas Xaax que destruyeron y dejaron el planeta inhabitable. Tan sólo una
pequeña flota con diez naves logró evadir al enemigo y ponerse a salvo,
partiendo hacia el espacio exterior. Durante más de mil años navegamos por el
cosmos buscando un nuevo asentamiento y, finalmente, cuando todo parecía
perdido, nuestros antepasados dieron con este mundo.


         -Así
que, os asentasteis aquí, usurpando el lugar a los verdaderos dueños del
planeta –en las palabras de Ladrona de Medianoche hay un tono decididamente
mordaz.


         -Espera
un momento, jovencita. Cuando llegamos, los habitantes de este planeta vivían
en cuevas, en chabolas de madera y barro y no conocían nada acerca de las
maravillas tecnológicas que podíamos ofrecerles. Les dimos un futuro, una nueva
vida.


         -Bla,
bla, bla. Es el típico argumento de todos los malditos conquistadores.


         -Sí,
somos conquistadores. Pero nosotros no masacramos a la población como han hecho
otros tantos pueblos a lo largo y ancho de la historia del cosmos.


         -Ylenia,
hemos venido a ayudar a los falkonianos, no a poner en tela de juicio sus
hechos pasados –Omega, viendo el cariz que está tomando la conversación, decide
poner fin a la misma y pedir disculpas al Rey falkoniano.


         Finalmente,
la nave de reconocimiento, llega a su destino y aterriza en las cercanías del
Palacio Real falkoniano.


         Una
vez en Palacio y hechas las presentaciones, nuestros seis amigos son llevados a
los aposentos de invitados para que puedan descansar del viaje.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA FAMILIA REAL FALKONIANA


Escoltados por la Guardia Real Falkoniana, nuestros
héroes son conducidos a través de los pasillos del lujoso Palacio hasta llegar
a una enorme sala ricamente amueblada con sillas y sillones de cómodo aspecto.


         -Amigos
terrícolas, ella es mi esposa la Reina Queek, su hermano Skreet y su hijo
Skreak. 


         -Majestad.
Es un honor saludaros –Omega hace una graciosa reverencia, que es imitada por
sus compañeros.


         -El
honor es mío –la alienígena sonríe y su bello rostro se ilumina por un
momento-. Por fin tengo ante mí a la leyenda.


         -Majestad,
hará que me ponga rojo de vergüenza, por favor –colorado como un tomate,
nuestro joven héroe se alza y se aparta del cuarteto Real.


         -¿Es
cierto lo que cuentan de ti? –El joven Skreak se acerca a Omega y pone una mano
sobre su hombro-. ¿De verdad evitaste tú solo una guerra cósmica?


         -Bueno.
Las noticias exageran.


         -Eso
pensaba yo también –el joven falkoniano exhibe una extraña sonrisa y añade-: Tú
no debes ser mucho más viejo que yo.


         -¡Jovencito,
muestra un poco de respeto por nuestros invitados! –Su padre, un falkoniano
enorme pero de aspecto afable y amistoso, se acerca por detrás y le propina un
fuerte empujón.


         -No,
amigo, él tiene razón. Soy joven, pero he vivido demasiadas aventuras a lo
largo de estos últimos años.


         -Bien,
creo que deberíamos hablar de cosas más importantes, amigos míos –El Rey Skeek
toma asiento en uno de los cómodos sillones y, acto seguido, acciona un botón
situado en el brazo del asiento, de inmediato, uno de sus muchos siervos se
persona en la sala y, tras saludar con una reverencia, queda en silencio,
esperando las palabras de su superior-. ¿Hay alguna novedad de nuestro
infiltrado?


         -Si,
Majestad. Dragunn y sus hombres se están preparando para atacar el Palacio
mañana al anochecer. Al parecer su alianza con el fugado Halcón Oscuro ha dado
sus frutos.


         -Bien,
gracias por la información. Puedes retirarte.


         -¿Y
bien, querido esposo, qué planeas hacer para repeler el ataque del villano? 


         -Aún
no lo sé, amada esposa. Hice venir a los terrícolas para que ellos me ayudasen
a planear una estrategia que nos facilitase la derrota –Skeek clava una mirada
suplicante en Omega y compañía.


         -Majestad
–finalmente, tras un incómodo silencio, Omega habla-. Necesitaríamos todos los
datos que pudierais darnos acerca de vuestro hermano y de ese otro terrorista.
Ya sabéis. Poderes, puntos fuertes, puntos débiles. Así mis compañeros y yo
podríamos ayudaros a planear la mejor estrategia contra el enemigo.


         -Sí,
sí. Tenéis razón –con una sonrisa iluminando su rostro, el Monarca falkoniano
vuelve a activar el botón de su sillón y, acto seguido, no uno sino dos lacayos
hacen acto de presencia, trayendo consigo lo que parece un ordenador portátil.


         -Majestad
–los lacayos se acercan al sillón y saludan con una graciosa reverencia miles
de veces repetida a lo largo de sus vidas y carreras.


         -Gracias,
muchas gracias, sirvientes. Podéis retiraros.


         -¿Qué
es eso? –Pregunta Ladrona de Medianoche, profundamente intrigada-. Parece mi
viejo portátil.


         -Nuestros
científicos pensaron que os resultaría más cómodo trabajar con un aparato que
conocierais, por eso adaptaron una de nuestras computadoras a un formato más
parecido al humano –explica Queek con una agradable sonrisa en los labios-.
También tradujeron nuestro idioma a uno de los muchos lenguajes terrestres,
creo que lo llamáis inglesss.


         -Inglés
–corrige la joven, también con una sonrisa, al tiempo que toma el aparato de
manos del Rey.


         -Bien,
Majestades, si nos dejan solos podremos estudiar los informes con tranquilidad
–con gesto amable pero firme, Omega coge el ordenador que le tiende su amiga y
compañera sentimental y hace un gesto a los falkonianos, esperando que estos
abandonen la sala y los dejen solos. 


         -Si
se me permite intervenir, querido cuñado –en ese momento, Skreet alza una mano
y habla con una voz profunda como de trueno-. No es por ofender a nuestros
invitados, sé que fueron llamados precisamente para ayudarnos a derrotar al
enemigo, pero no debieran rechazar nuestra ayuda tan a la ligera.


         -Creo
que mi cuñado tiene razón, amigo Omega.


         -De
acuerdo. Quedaos pues con nosotros. Nos será de ayuda alguien que domine este
ordenador –a regañadientes, pero disimulando con una gran sonrisa, el
encapuchado acepta las condiciones de la Familia Real Falkoniana.


         Varias
horas más tarde…


         -¡Esto
es un galimatías sin sentido! –Cheng Li, harto de mirar planos y datos sin
demasiado sentido para él, se aparta del grupo y se acerca a una de las
ventanas del salón-. ¡Chicos, mirad esto! 


         -¿Qué
ocurre, Cheng? –También Omega aparta la vista del monitor del aparato y presta
atención a su amigo oriental. Todos en realidad dejan de lado el estudio del
aparato y centran su atención en Ying-Yan. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


MENSAJE EN LA NOCHE


-¿Habéis visto eso? –Cheng señala con el dedo al bulto
que se mueve cerca del muro principal del Palacio Real Falkoniano.


         -Enviaré
a un guardia a investigar, de inmediato –Skreek también lo ha visto y, sin
demora, ordena a uno de sus soldados que se persone en el lugar para examinar
el lugar.


         Poco
después…


         -Majestad,
no hemos encontrado nada. Sólo esto –el soldado enviado regresa poco después
portando en sus manos un extraño artefacto-, parece una caja.


         -Gracias,
soldado, puedes retirarte –el Rey falkoniano toma el misterioso objeto de manos
de su lacayo y vuelve al interior del salón, donde le espera el resto de
héroes.


         -¿Qué
es eso, querido esposo? 


         -No
lo sé. Parece una caja…


         -¡Cuidado,
cuñado, puede ser una trampa!


         -¿No
tenéis forma de saber qué es sin correr riesgos? –Pregunta Omega, acercándose a
los falkonianos.


         -No
creo que se trate de una trampa. Tiene el aspecto de ser una simple caja –ante
la indecisión general de los presentes, Ladrona de Medianoche toma el artefacto
y, tras manipular lo que parecen ser los cierres, lo abre.


         -¿¡Estás
loca, jovencita!? –Skreet, visiblemente espantado, se aparta de la caja recién
abierta, que brilla con luz propia, iluminando casi por completo la estancia.


         -¡Eh,
tranquilo! Sólo es una simple caja, con algo dentro… -La joven terrícola
extiende la mano hacia la caja abierta, sacando de su interior un objeto
cilíndrico y metálico-. ¿Alguien  sabe qué es esto?


         -¡Es
un cilindro de memoria holográfica! –Explica Skreet, en su voz puede verse la
sorpresa que supone para él ver semejante objeto-; llevamos generaciones sin
usarlos…


         -Desde
que se abandonó nuestro viejo planeta natal –señala la Reina Queek, al tiempo
que toma el cilindro de manos de su esposo. Nosotros pensábamos que eran una
leyenda. Se utilizaron mucho durante la invasión de los Xaax para planear la
evacuación del planeta.


         -¿Tenéis
algún modo de leer el mensaje oculto en el cilindro? –Pregunta Omega, tomando
el extraño artefacto y examinándolo con interés.


         -Antes
se podían leer en casi todos los viejos ordenadores, pero casi no queda ninguno
funcional que podamos usar –explica Skreet con aire cabizbajo y casi abatido.


         -¡Yo
sé dónde hay uno de esos! –Exclama, entonces su hijo, para sorpresa de todos
los presentes.


         -¿¡Hablas
en serio, Skreak!? 


         -Sí,
tío Skeek. En la vieja biblioteca de Palacio guardan una vieja computadora que
aún funciona. ¿Dónde te crees que me paso el día jugando cuando mi padre no me
está fastidiando para que entrene mis poderes?


         Y
así, cinco minutos más tarde, en la enorme biblioteca de Palacio…


         -Esto
no es un plano, ni un mensaje –explica Skreak tras introducir el cilindro
metálico en el lector de la vieja computadora.


         -¿Qué
es, entonces? –Inquiere Omega intrigado, poniendo voz a la pregunta que todos
los presentes se hacen al ver las imágenes que aparecen en la pantalla del
ordenador.


         -Es
una especie de documental antiguo. Fijaos en la calidad de imagen.


         -¡Espera
un momento! –Exclama, de repente, Queek para sorpresa de todos los asistentes-.
¡Ese el Quarrel!


         -¿Quién?



         -Quarrel,
el guerrero legendario, el que se enfrentó a los Xaax y fue dado por muerto
hace miles de años.


         -Pues,
al parecer, no estaba tan muerto como pensabais –sentencia Ying-Yan con tono un
tanto sarcástico.


         -¿De
cuándo es esta grabación? –De nuevo es Omega quien pone voz a la pregunta que
todos se hacen.


         -Por
la imagen, yo diría que se hizo poco después de la llegada de nuestras naves a
Nueva Falkonia –explica el joven falkoniano, satisfecho de ser el centro de
atención por una vez en mucho tiempo.


         -Estamos
hablando de hace miles de años de todos modos –Es Skreet el que habla ahora-.
No entiendo por qué alguien nos envía esto, y cómo puede sernos de ayuda…


         -Quizás
su hermano y el terrorista han encontrado alguna manera de usar la figura de
ese guerrero legendario para unir a los habitantes de Nueva Falkonia en vuestra
contra –es Ladrona de Medianoche la que habla, dando forma a los pensamientos
de los falkonianos allí presentes.


         -¡Debemos
asaltar el campamento de esos villanos antes de que ataquen ellos! –Skreet,
incapaz de contener la rabia, golpea la mesa de la computadora, haciendo saltar
ésta por los aires.


         -Bien.
Vamos a la Sala de Rituales, debemos transformarnos… -Con estas palabras, el
Rey falkoniano abandona la sala de lectura seguido por sus compañeros y los
miembros de CÓDIGO: OMEGA…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL PODER DE LOS HALCONES


Es noche cerrada en la región de Nueva Falkonia donde los
Hombres Halcón tienen ubicado su Palacio, y cuatro figuras aladas sobrevuelan
el lugar seguidas de cerca por otras dos figuras voladoras y cuatro más a pie.


         Se
mueven con total sigilo en dirección al campamento que Halcón Oscuro y Dragunn
tienen preparado, dispuestos para el ataque sobre la fortaleza de los Halcones.


         En
ese preciso instante, en dicho campamento…


         -*Señor,
tal y como usted predijo, la Familia Real se acerca hacia nosotros.


         -*Gracias,
soldado –Squaik mira a su aliado con aire altanero-. ¿Ves? Te dije que conocía
a mi hermano y a su estúpida familia.


         -Sí,
ya veo. Ahora que el Palacio ha quedado desprotegido será coser y cantar
hacernos con el control.


         -*Son
estúpidos, pero no tanto. No los subestimes todavía. Mi hermano siempre guarda un
as en la manga. Esperemos a ver qué hacen ahora.


         Mientras,
fuera de la tienda de campaña…


         -*¡Alto,
deteneos o abriremos fuego! 


         -*¡Apartaos,
insectos! –Mega Halcón es el encargado de abrir la marcha, protegiendo con su
corpachón a sus compañeros de la lluvia de proyectiles y rayos-. ¡Queremos ver
a Halcón Oscuro! 


         -*S-señor…
Intentamos detenerlos, pero… 


         -*Ah,
querido Skreet, siempre tan impetuoso, siempre tan… Estúpido –Squaik vuelve a
tener esa mirada altanera en sus ojos y, con gesto condescendiente ordena a su
hombre que deje pasar a los recién llegados y se retire.


         -*Hemos
venido a intentar disuadirte de que cejes en tu empeño por atacar el Palacio de
los Halcones –Skeek da un paso hacia su hermano renegado-. Si haces cualquier
intento, éste será debidamente frustrado por nuestros soldados.


         -*Querido
Skeek, no nos hace falta atacar desde fuera lo que ya está siendo atacado desde
dentro…


         -*¿¡Qué
quieres decir con eso!? –Halcón Danzante se lanza hacia delante, dispuesta a
atacar a su odiado cuñado.


         -*Veo
que nos crees tan necios como para no tener en cuenta una traición interna,
hermanito –los amarillos ojos de Skeek sonríen ante la mirada atónita de su
hermano.


         -*¿¡Qué
diablos significa eso!? 


         -*Muy
sencillo. Mientras nosotros estamos aquí, unos amigos del planeta Tierra se
están haciendo cargo de la revuelta que se ha iniciado en Palacio justo en el
momento en que partíamos hacia aquí.


         En
efecto, en ese mismo instante, en el Palacio Real de los Hombres Halcón…


         -¡Venga,
chicos, tenemos que limpiar esto de alimañas antes de que los Halcones regresen
de su excursión! –Omega, en compañía de su equipo, se enfrenta a la facción de
traidores a la causa de la Familia Real Falkoniana y, de momento, parece que la
cosa pinta bien para nuestros héroes.


         -*¡Maldito
seas tú y tu estirpe, Halcón Fantasma! –Furioso, Halcón Oscuro se abalanza
hacia su hermano mayor, dispuesto a acabar con su vida- ¡Os vimos llegar a
todos, incluidos vuestros amigos terrícolas! 


         -*Visteis
lo que quisimos que vierais –con ágil movimiento, Halcón Fantasma esquiva el
ataque de su rival, dando paso a una batalla sin cuartel dentro y fuera de la
tienda de campaña.


         -*¡Ja!
¡Esto es lo que me gusta a mí! –Mega Halcón es el único que parece satisfecho
de verse inmerso en la pelea.


         -*¡Papá,
cuidado a tu espalda! –También Halcón Relámpago parece disfrutar del fragor de
la batalla, y se emplea a fondo en la contienda, para orgullo de su progenitor.


         Finalmente,
tras una hora de batalla sin concesiones…


         -*¡N-nos
rendimos! –Dragunn se deja caer de rodillas ante los victoriosos Hombres
Halcón-. ¡No nos matéis!


         -*Tranquilo,
no tenemos por costumbre asesinar a nadie a sangre fría. No somos como él
–Halcón Fantasma tiende una mano hacia el terrorista, que la acepta dubitativo.


         Tras
firmar el acuerdo de rendición, Halcón Fantasma ordena a sus hombres que
encarcelen a los cabecillas de la rebelión terrorista y, una vez todo vuelve a
la normalidad…


         -Bien,
amigos de Código Omega, ha sido un placer conoceros y aceptar vuestra ayuda en
todo este feo asunto –Skeek y compañía se reúnen en torno a la nave que ha de
llevar de regreso a los terrícolas a su planeta.


         -¿Qué
pasará con los prisioneros? –Pregunta Nalia mientras sube a la nave y toma
asiento en uno de los sillones-. ¿Qué se sabe de ese tal Squarrel, sigue vivo o
es solo una leyenda?


         -Querida
Nalia, esos son asuntos que sólo incumben a la Familia Real Falkoniana. Pero te
prometo que seremos justos con los prisioneros.


FIN


*TRADUCIDO
DEL FALKONIANO.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ARACNOFOBIA


CAPÍTULO 1º


¡SOY EL FAN NUMERO UNO DE CAPTAIN SPIDER!


Septiembre en Valencia. Aunque aún hace calor ya no es
tan sofocante como a mediados de Julio o Agosto, y cientos de aficionados y
fans del mundo de cómic acuden, como cada Septiembre desde hace diez años, a la
convención anual del cómic, donde pueden codearse con sus dibujantes y
guionistas favoritos. Entre estos visitantes una cara harto conocida por
nosotros…


         -¡Víctor
Gabriel! ¿Quieres esperarme, por favor? Tengo los pies molidos.


         -Vamos,
mi amor. Sabes que llevo años queriendo venir a esta convención. De pequeño me
encantaban los cómics de superhéroes, sobre todo...


         -…Captain
Spider –Ylenia sonríe resignada y añade antes de que su novio pueda seguir
hablando-: Sí, ya me has contado que lo conociste en persona y que salvaste el
Universo.


         -Vaya,
lo dices como si me hiciera pesado contándolo…


         -Bueno.
Quizás un poquito –la joven, viendo la cara de enfado que empieza a poner su
novio, lo toma de la mano y le da un sonoro beso en la mejilla.


         En
ese instante, interrumpiendo la calma que se respira en el lugar, algo ocurre
en el stand montado especialmente para el héroe arácnido…


         -¡Esto
es una burla al personaje de mi infancia! ¡Yo lo conocí en persona! ¡Él me
tocó!


         -¿Qué
pasa ahí? –Curioso, Víctor se acerca al stand, seguido por su novia, para
encontrarse con un estrafalario personaje que, vestido con una extraña armadura
equipada con cuatro brazos metálicos negros y un casco del mismo color,
destroza el puesto dedicado a Captain Spider.


         -¡Me
llamo Tecno-Araña, y soy el fan número uno de Captain Spider!


         -¡Hey,
amigo! –En ese momento, dos figuras disfrazadas, fácilmente reconocibles, hacen
también acto de presencia. Son Omega y Ladrona de Medianoche-; yo conocí a Captain
Spider, y te puedo asegurar que no aprobaría lo que estás haciendo.


         -¿¡Eh!?
–El llamado Tecno-Araña se vuelve hacia los recién llegados-, te conozco, eres
Omega… No tengo nada contra vosotros, dejadme en paz u os haré daño.


         -No,
amigo. Aquí nadie va a hacer daño a nadie –antes de que el sicótico personaje
pueda reaccionar, nuestro encapuchado amigo se mueve raudo y lo inmoviliza con
una poderosa llave Nelson, encontrándose, de repente, con una sorpresa.


         -¿Qué
ocurre? –Inquiere su compañera al ver la cara de asombro de su amigo
encapuchado.


         -¡E-es
un muñeco, un robot! –Con aire confuso, Omega deja caer el cuerpo inerte a
tierra.


         -Bien,
eso significa que alguien lo controla. Y ese alguien debe de estar por aquí
cerca. O eso, o lo controla con un mando a distancia bestial.


         -Lo
llevaremos al cuartel general. Le pediré a Ismael que le eche una mirada a ver
qué averigua –dicho esto, toma el robot sobre su hombro derecho y se eleva en
el aire de la tarde valenciana-. Te espero allí –dejando en tierra a su compañera,
intentando explicar a la Policía lo ocurrido.


         Cinco
minutos más tarde, en la nave industrial abandonada que sirve de cuartel
general a supergrupo llamado CÓDIGO: OMEGA…


         -Así
que dices que este robot os amenazó mientras estabais en la convención anual
del cómic y que, de repente, dejó de funcionar –Beltrán ha comenzado con un
somero análisis del androide traído por su jefe y compañero.


         -Dejó
de funcionar en cuanto le apliqué una llave de inmovilización. Como si la
persona que lo controlaba se diera cuenta de que la batalla estaba perdida.


         -¿Hizo
daño a alguien en la convención?


         -No,
sólo se dedicó a destrozar el stand dedicado a Captain Spider. Parecía…


         -…Un
niño enfadado más que un supervillano peligroso –es Ladrona de Medianoche la
encargada de terminar la frase iniciada por su novio, entrando en el edificio
con una sonrisa en los labios.


         -Eso
es. No creo que quisiera hacer daño a nadie, tan sólo desahogarse de alguna
manera.


         -Bien.
Dejádmelo a mi, si hay alguien detrás de esto, averiguaré quién es –y, dicho
esto, Ismael Beltrán se pone manos a la obra para intentar conocer el origen
del misterioso Tecno-Araña.


         Por
fin, tras dos horas de análisis exhaustivos…


         -Víctor,
puedo decirte algo sobre este robot… 


         -Dime.


         -Es
una auténtica obra maestra de la ingeniería electrónica. Sólo puede ser obra de
una mente superavanzada y, a pesar de todo, sigue siendo un simple juguete.


         -¿Un
juguete?


         -Si…
Nada en su montaje, diseño  y o piezas que lo componen pueden definirse como
peligrosas. No lleva armas de ningún tipo ni elementos ofensivos de ninguna
clase.


         -¿Dónde
nos lleva eso?


         -Bueno,
vosotros lo dijisteis antes… Parecía más un niño enfadado que un criminal
peligroso…


         -¿Quieres
decir que esto es obra de un crío? –Víctor Gabriel enarca una ceja, incrédulo
ante la insinuación de su inteligente amigo.


         -Déjame
hacer unas cuantas pruebas más, y te lo diré con más certeza.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


“KIKE” GUZMAN, UN GENIO DE 13 AÑOS


Es un Lunes tranquilo en Torrente, la gente se ocupa
de sus cosas sin meterse con los demás y todo se presenta apacible y calmado
para los miembros de CÓDIGO: OMEGA a pesar del encontronazo de dos de sus
miembros con un extraño atacante durante su visita a la convención anual del
cómic celebrada en Valencia capital el fin de semana pasado. 


         Todo
se presenta tranquilo en Torrente para todo el mundo menos para alguien…


         -¡Enrique
Guzmán! ¿Cuántas veces tengo que decirte que guardes tus trastos y te vistas
para ir al colegio? –Una mujer, realmente alterada, riñe a un muchacho de rojos
cabellos que, ajeno a los gritos de su madre, trastea con un extraño cacharro-.
¡Son las ocho y media, llegarás tarde otra vez!


         -¿Y
qué? En el colegio no aprendo nada nuevo.


         -Ya
lo sé, cielo, pero hasta que no te admitan en alguno de esos cursos superiores
tendrás que ir a una escuela normal y corriente.


         -Papá
es muy rico, podría comprarme una plaza en cualquier universidad si quisiera.


         -¡Chico!
–Su madre se lleva la mano a la boca, escandalizada-. ¿Quién te ha enseñado a
hablar así?


         -Soy
un supergenio recuérdalo, mamá –Enrique sonríe a su madre y empieza a vestirse
con parsimonia.


         Veinte
minutos más tarde, de camino al Miguel Hernández, colegio donde el joven
Enrique Guzmán cursa sus estudios de secundaria.


         -Estás
muy callado, ¿qué te pasa?


         -Nada,
mamá. Sólo pensaba.


         -¿Ya
no juegas con tu supermuñeco gigante? Diste la tabarra durante semanas hasta
que el equipo de papá te lo construyó.


         -¡Claro
que juego con él! Pero es muy grande para llevarlo al cole…


         -De
acuerdo, de acuerdo –ambos se detienen ante la puerta del colegio, y la mujer
da un beso al pequeño antes de que éste desaparezca entre la multitud formada
por cuerpo escolar.


         El
horario escolar es poco menos que una tortura para un niño superdotado como el
joven Enrique Guzmán, cuyo cociente intelectual supera en muchos puntos al de
sus profesores y compañeros de clase. Así que “Kike” se entretiene dibujando
planos y esquemas de complicados aparatos, que espera llevar a cabo alguna vez.
El recreo no es mucho mejor, puesto que los demás niños se burlan de él y tiene
muy pocos amigos y, para colmo, su gran jugada con su juguete favorito se fue
al traste gracias a la intromisión de esos dos malditos enmascarados. Sin
embargo, hoy algo va a cambiar para el joven genio…


         Se
encuentra solo en la zona de los columpios, tirándose por el tobogán, cuando
alguien se acerca a él.


         -Hola,
¿cómo te llamas?


         -Enrique,
Enrique Guzmán –clava sus ojos verdes en el joven que tiene delante. Algo en el
recién llegado le invita a confiar.


         -¿Esto
es tuyo? –El desconocido mete la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta y
saca un extraño aparato que el pequeño reconoce enseguida.


         -¿¡De
d-dónde lo ha sacado!? 


         -Tranquilo,
colega –el desconocido sonríe y vuelve a guardarse el objeto en el bolsillo-.
Me llamo Ismael Beltrán, y conozco a alguien que les encantaría conocerte y
tener una charla contigo –tiende una mano amistosa al chaval-. ¿Puedes venir
conmigo?


         -No
puedo salir del colegio –“Kike” mira con recelo la mano que le tiende Ismael.


         -Tranquilo,
volveremos antes de que acabe el recreo –dicho esto, el miembro de CÓDIGO:
OMEGA activa un extraño artefacto, y ambos dos desaparecen para aparecer acto
seguido en el cuartel general del supergrupo valenciano.


         -¡Uau!
¿Tú trabajas aquí? 


         -Sí,
y estos son mis amigos.


         -Oh,
vaya, ellos –el niño retrocede al reconocer a Omega y a Ladrona de Medianoche.


         -Así
que tu eres el gamberro que destrozó el stand de mi superhéroe favorito –Omega,
gruñón pero amistoso, tiende la mano hacia el chaval-. Debes de ser muy listo
para asombrar a Ismael –al oír esto, Enrique se relaja y sonríe satisfecho.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL EXPERIMENTO


Mientras los miembros de CÓDIGO: OMEGA charlan y
conocen al joven genio “Kike” Guzmán en la Universidad Politécnica de Valencia
ocurre algo…


         Laboratorio
de entomología de la Facultad de Ciencias Naturales, la Doctora Vanesa Sanchís,
tras años de estudios y pruebas con insectos y mamíferos pequeños, se dispone a
dar el paso definitivo en su investigación… La hibridación entre un mamífero de
gran tamaño y ADN de insecto.


         Lo
ha llevado en el más absoluto de los secretos y, ahora, se encuentra sola en el
laboratorio, rodeada por sus queridos artrópodos.


         -¡Por
fin ha llegado el momento, después de tantos años tengo la fórmula en mis
manos! –Sin importarle que la puedan oír sus colegas científicos, que tanto se
han burlado de ella durante todo este tiempo, alza la voz, a la vez que la
probeta que contiene el resultado de años de pruebas y experimentos hasta hoy
fracasados y, sin dudarlo un instante, trasvasa el contenido a una jeringuilla
y, temblando de la emoción, se lo inyecta en el brazo izquierdo dando un
terrible alarido de dolor.


         Después,
y presa de una terrible agonía dolorosa, se desmaya, arrastrando casi todo el
material científico de encima de la mesa. 


         Será
encontrada en shock por uno de sus colegas de laboratorio y llevada al hospital
“La Fe”.


         Cuando
despierta, dos días después, nada parece haber cambiado en su cuerpo, y eso la
enoja y deprime a partes iguales, y un único pensamiento cruza su cabeza con
terrible insistencia.


         “¿Qué
puede haber salido mal en los experimentos?” –Se pregunta, mientras mira sus
manos una y otra vez.


         Cuando
por fin  le dan el alta un día después, Vanesa Sanchís no vuelve a la
Universidad, en vez de eso se recluye en su laboratorio privado en Quart de
Poblet, para seguir con sus experimentos, sin salir para nada salvo para
comprar lo mínimo necesario para subsistir. Así pasan varios días hasta que al
final…


         -¡Lo
logré, por fin lo logré! –La joven profesora de ciencias, finalmente se siente
satisfecha con los resultados obtenidos tras días de experimentos fallidos-.
¡Por fin podré hacer pagar a esos necios de la Comisión Científica todas sus
burlas y agravios contra mí y mis experimentos! 


         Esa
noche, una misteriosa figura alada vagamente humana y escoltada por un ejército
de insectos sobrevuela la ciudad en busca de presas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA DOCTORA INSECTIA


08:45 del jueves, sala de profesores de la Universidad
de Ciencias de Valencia. Están a punto de empezar las clases y los Profesores
Alberto Rabadán y Oscar Torres preparan sus temarios y se disponen para salir
hacia sus respectivas clases cuando, de repente, algo llama su atención.


         -¿¡Qué
demonios…!? –Ninguno de los dos tiene tiempo de reaccionar ante el ataque de la
misteriosa figura que los agarra a ambos como si fueran muñecos de trapo y se
los lleva volando por la destrozada ventana de la sala.


         Nadie
parece haberse dado cuenta de nada, tan sólo un enjambre de insectos queda como
señal de que allí ha ocurrido algo fuera de lo común.


         Minutos
más tarde, en una oscura y húmeda cueva a unos dos kilómetros de la ciudad de
Valencia…


         -¿Q-quién
es usted, qué quiere de nosotros? –Alberto Rabadán, el más joven de los dos
profesores secuestrados ya ha recuperado el conocimiento y, demostrando mucho
valor, se encara con su misterioso secuestrador.


         -¿No
me reconoces, Alberto? –La criatura que una vez fuera Vanesa Sanchís se vuelve
hacia él, a su alrededor revolotean decenas de insectos voladores, y en torno a
sus pies corretean otro nutrido grupo de cucarachas, hormigas y otros insectos
rastreros.


         -¿¡V-Vanesa!?
–Rabadán intenta moverse, pero una sustancia pegajosa se lo impide.


         -Ya
no. A partir de ahora llámame… ¡Doctora Insectia! –La criatura lanza una
carcajada mezclada con un extraño sonido vibrante, como el zumbido de un millón
de avispas.


         -¿Qué
piensas hacer con nosotros? 


         -No
lo sé. Quizás os devore junto a mis nuevos amigos –las palabras salen con tanta
naturalidad de boca de la mujer, que su compañero no puede evitar sentir un
escalofrío.


         -No
hablas en serio… 


         -Según
vosotros, tampoco hablaba en serio cuando os dije que un día conseguiría
hibridar ADN de insecto con ADN humano, y aquí me tienes.


         -La
Policía nos encontrará, no puedes salir bien parada de esto.


         -Para
cuando os encuentren, no quedará de vosotros más que un montón de huesos, y yo
me habré largado.


         -¿Te
estás oyendo hablar, Vanesa? ¡Maldita sea, pensé que entre nosotros había algo
más que simple compañerismo!


         -¿Ah,
sí? ¡Pues bien que te burlabas de mis ideas y mis proyectos cuando los di a
conocer en la reunión del año pasado! –Furiosa, la mujer lanza una bofetada contra
el prisionero.


         -Deja
al menos que Oscar se vaya. Él fue de los que menos se rió de ti y de tus
ideas.


         -No.
Alguien tiene que pagar, y os he escogido a vosotros dos. Lo siento.


         Mientras,
en la Universidad…


         -¿Y
dicen que alguien vio una figura llevarse por los aires a los dos hombres? –Un
sorprendido agente de Policía toma apuntes en la escena del secuestro.


         -Eso
es, agente. Alguien vio lo que parecía una mujer alada entrar por la ventana
del tercer piso en la sala de profesores y salir después, llevando con ella a
los dos desaparecidos.


         -¿Vio
también hacia donde se dirigían? 


         -¿Se
está burlando de nosotros, agente?


         -¡Nooo,
por Dios! Desde que aparecieron esos supertipos en la ciudad, ya no me burlo ni
me sorprendo de nada, créame.


         Cinco
minutos más tarde, una vez ha recopilado la información necesaria, el agente de
Policía hace una llamada, pero no a la Central…


         -¿Sí?
Aquí cuartel general de Código Omega… ¿Cómo dice, una mujer voladora, un
secuestro? Sí, ahora mismo le paso –la eficiente Mei-Mei pasa la llamada a la
línea alterna conectada con la consola de mandos donde Ismael Beltrán estudia,
por enésima vez, los planos del Tecno Araña creado por Enrique Guzmán de trece
años.


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL RESCATE


-¡Yo quiero ayudaros! –Enrique Guzmán se ha enterado
del aviso recibido por los miembros de CÓDIGO: OMEGA y discute con Omega sobre
la posibilidad de ayudarles en su misión.


         -Te
digo que no, mocoso. Esto no es un juego. No vendrás con nosotros.


         -Mis
padres están de acuerdo con que puedo ayudaros.


         -Omega
–en ese momento, con aire conciliador, Ladrona de Medianoche, interviene en la
discusión-, quizás su robot por control remoto nos pueda ser de alguna
utilidad. Podemos dejar que lo maneje desde aquí.


         Omega
deja escapar un suspiro de resignación y asiente con la cabeza.


         -De
acuerdo, pero debes obedecerme en todo lo que te diga sin rechistar,
¿entendido, enano?


         -Sí,
señor –con una amplia sonrisa en los labios, el pequeño genio corre a sentarse
en la consola de mandos.


         Cinco
minutos más tarde, en la cueva donde los dos profesores continúan prisioneros.


         -Ha
pasado el tiempo, y seguimos vivos, Vanesa –Alberto Rabadán observa a su
captora moverse con gestos nerviosos por el interior de la caverna.


         -¿Qué
quieres decir con eso, me estás retando acaso? ¡No lo hagas, no te atrevas a
retarme si no quieres…!


         -¡Vamos,
Vanesa, no eres una asesina, eso lo sabe todo el mundo! Conozco a alguien que
puede ayudarte a recuperar tu forma humana y a…


         -¿Quién
dice que quiero recuperar mi forma humana? Tengo lo que siempre deseé. Por fin
alguien me hace caso.


         -¿Estás
hablando de los bichos?


         -¡No
los llames bichos en ese tono! –Furiosa, la Doctora Sanchís cruza el rostro de
su prisionero con una sonora bofetada.


         De
repente, un nutrido enjambre de abejas entra en la cueva y comienza a zumbar en
torno a la mujer.


         -¿De
verdad? Qué interesante.


         -¿Qué
ocurre? ¿Estás hablando con ellas?


         -Silencio,
ahora vengo –sin añadir una palabra, la Doctora Insectia sale de la cueva y
queda mirando la nave y las dos figuras que acaban de aparecer en el cielo del
mediodía valenciano.


         -¿Eres
tú la que ha tomado prisioneros a dos profesores de la Universidad?


         -La
misma, ¿quién eres tú, debería temerte acaso?


         -Me
llamo Omega, y he venido a rescatar a esos dos hombres, y a llevarte ante la
Justicia.


         -¡Ja!
¿Tú y quién más, jovencito?


         -Nosotros
–uno a uno, los demás miembros de CÓDIGO: OMEGA, van saliendo del Omegamóvil,
situándose a ambos lados de su jefe de equipo.


         -¿Pensáis
que una panda de niñatos me asusta, a mí que domino a la mayor familia animal
del planeta? –Insectia sólo hace un gesto y, acto seguido, cientos, miles de
avispas y abejas furiosas se abaten sobre los sorprendidos héroes.


         -¡Son
demasiados, Omega, me ahogo! –Ladrona de Medianoche es la primera en sucumbir
al ataque y, en un intento por protegerse de las picaduras, se lanza y rueda
por el suelo.


         Los
rayos de energía son inútiles contra seres tan diminutos, y pronto el propio
Omega se ve sobrepasado por el incesante ataque de los insectos alados.


         Tan
sólo quedan en pie Rob y Tecno Araña, los únicos miembros no orgánicos del
supergrupo valenciano, y pronto también Rob se ve colapsado cuando varios
insectos se introducen por sus ranuras y atacan su sistema interno.


         -¿Huyes
de mí acaso? –Pregunta la Doctora Insectia cuando ve como el robot arácnido se
aleja del lugar a toda velocidad.


         En
ese instante, en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -¿¡Estás
huyendo, vas a dejar a los demás a su suerte!? –Exasperado y furioso, Ismael
Beltrán se levanta de la consola de mandos y clava sus ojos en el joven Enrique
Guzmán.


         -Tranquilo,
colega. Yo sé lo que me hago. Espera y verás.


         Media
hora más tarde, de nuevo en la cueva…


         -¿Aún
no te decides sobre qué hacer con nosotros? –Pregunta Omega mientras observa
los movimientos de su captora por el interior de la cueva-. Imagino que un
asesinato a sangre fría no es tan fácil de llevar a cabo como lo pintan en las
pelis.


         -¡Silencio!



         De
repente, algo ocurre…: Una espesa nube de algo sin identificar comienza a
llenar la cueva; pronto todos los ocupantes, a excepción de Rob, comienzan a
toser y a ahogarse, pero la más afectada es la villana, que cae al suelo
retorciéndose de agonía.


         Cuando
la niebla se disipa, pueden ver la figura de Tecno Araña, portando a la espalda
una bombona con una señal de peligro tóxico pintada en el centro.


         -¿Chicos,
estáis bien? –Suena la voz de Ismael a través del robot arácnido, pero todos
están K.O. 


         Aquella
noche, una vez todos han pasado por una rápida pero efectiva cura de
desintoxicación…


         -…Así
que Enrique tuvo la idea, y funcionó –explica Ismael a sus compañeros, que
miran con cara rara al joven genio.


         -Sí,
pensé que si la tal Doctora Insectia tenía parte de bicho, un poco de
insecticida a lo bestia sería poco menos que mortal para ella –el chaval hace
una pausa y pregunta, mirando directamente a Omega-: ¿Me permitís pertenecer al
grupo?


         -De
momento te nombramos miembro honorífico. Más adelante ya veremos –el jefe del
equipo sonríe y tiende su diestra hacia el muchacho.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EL MISTERIO DEL CABALLERO DEL LAMENTO


CAPÍTULO 1º


LA MALDICIÓN


Octubre. El Otoño ya ha llegado a Valencia. Anochece
más temprano y los transeúntes corren hacia los portales para protegerse de la
lluvia que ha comenzado a caer en la capital levantina.


         Hay
alguien, sin embargo, que tiene otras cosas en que pensar aparte de en el
aguacero que está cayendo fuera de su apartamento.


         Se
llama Rodrigo de Cifuentes, y lleva huyendo desde que tenía dieciocho años,
desde que la maldición de la maldición del Caballero del Lamento se abatió
sobre él hace siglos, en la época de Jaime el Conquistador. Desde entonces
lleva compartiendo su vida, su alma y su cuerpo, con una criatura poco menos
que diabólica. Huyendo, siempre huyendo.


         Ha
logrado controlarla durante varios meses, pero sabe que no puede descuidarse ni
un solo instante.


         Suspirando,
sale a la calle. No lleva paraguas, le gusta la lluvia.


         Camina
sin rumbo fijo por las calles de Valencia, hasta llegar a un bar.


         -Una
cerveza, por favor. Traigo la boca seca.


         En
ese instante, alguien hace un comentario gracioso e hiriente dirigido a él, y
ocurre la tragedia.


         Veinte
minutos más tarde…


         -Sí,
sí. Todo fue muy rápido; ese tipo entró, pidió una cerveza y la víctima hizo un
chiste acerca de su aspecto, y entonces fue cuando el recién llegado se
transformó en… En esa cosa con cara de calavera y vestido de manera
estrafalaria.


         -Muchas
gracias, señor…


         -Delgado.
Jacinto delgado –el barman sonríe mostrando una dentadura llena de mellas y
dientes ennegrecidos por el tabaco.


         Los
dos agentes de Policía se miran y miran después hacia el cadáver de la víctima.


         -Según
los testigos le partió el cuello con una sola mano.


         -¿Hueles
eso? 


         -Sí,
huele como azufre.


         -¿Crees
que nos enfrentamos a un demonio?


         -No
creo en esas cosas, pero, estos últimos meses he visto demasiadas cosas raras
como para plantearme muchas cosas, entre ellas mis creencias.


         Mientras
los dos agentes hablan, una figura observa escondida tras unos contenedores de
basura.


         “Maldito
imbécil” –piensa al tiempo que se mira las manos-; “si me hubiera dejado en
paz” –después, y siempre caminando por zonas oscuras, se aleja del lugar del
crimen.


         En
ese instante, en el cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -¿Sí?
Aquí cuartel general de Código Omega, Mei-Mei al habla… No, en estos momentos
no hay nadie del grupo, están en una misión de busca y captura. No, no creo que
tarden en volver… ¿Quién les digo que ha llamado, el Jefe Costa, de la Policía
de Valencia? De acuerdo, señor –la joven china, cuelga el teléfono, suspira, y
vuelve a centrarse en la revista que estaba leyendo.


         A
la mañana siguiente…


         -Debo
salir más a menudo con vosotros, chicos –Ismael Beltrán parece pletórico de
alegría, tras haber participado en la captura de un peligroso criminal-. Hasta
puede que me confeccione un traje especial y todo. Quizás una armadura.


         -Sí,
sí. Lo que tú digas –Víctor Gabriel menea la cabeza como desechando la idea de
ver a su amigo vestido de licra, y saluda a su secretaria y recepcionista-.
Hola, Mei-Mei, ¿te aburriste mucho anoche?


         -No
demasiado –la joven oriental sonríe y añade, dándose una palmada en la frente-:
Casi se me olvida, llamó el Jefe de Policía, Costa.


         -¿Qué
quería, era algo urgente?


         -No
lo dijo, pero parecía preocupado.


         El
jefe del equipo sonríe y toma el teléfono.


         Poco
después, en la Jefatura de Policía…


         -Así
que el tipo en cuestión se transformó en una criatura con supuestos poderes,
¿es así, Jefe?


         -Así
es –Antonio Costa asiente con la cabeza a la pregunta formulada por la joven
Ladrona de Medianoche-. Por eso acudimos a  vosotros. Sois los expertos en este
tipo de situaciones y, a pesar de las reticencias iniciales, hemos de admitir
que lo habéis hecho bastante bien.


         -¿Alguna
pista o nombre acerca de nuestro hombre misterioso? –Pregunta Omega mientras
sostiene en sus manos la plaquita que el Jefe de Policía tiene sobre su mesa
con su nombre y rango grabados.


         -Mmm…
No –Costa hace una pausa para pensárselo mejor y, finalmente, sacude la
cabeza-. Sí. Dijo que se llamaba el Caballero del Lamento.


         -Gracias.
Ya tenemos algo con lo que comenzar –los cinco héroes salen del despacho,
dejando al Jefe de Policía sumido en sus pensamientos.


         Las
sorpresas, sin embargo, no han acabado aún para CÓDIGO: OMEGA…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


PETICIÓN DE AYUDA


Tras hablar con Costa, los cinco héroes regresan al
cuartel general, para encontrarse con un visitante inesperado…


         -Hola,
chicos –Ismael Beltrán, visiblemente alterado, hace las oportunas presentaciones-:
Os presento a Rodrigo de Cifuentes. Él ha venido a pedirnos ayuda.


         -Hola,
¿en qué podemos ayudarle? –Omega estrecha la mano que le tiende el desconocido,
esperando que su petición de auxilio tenga que ver con alguien desaparecido. Lo
que escucha, por el contrario, lo deja pálido.


         -Yo
soy el Caballero del Lamento…


         Inmediatamente,
todos lo miembros del supergrupo valenciano se reúnen aparte para hablar y
discutir.


         -Yo
propongo que se lo llevemos a Costa –sugiere Cheng.


         -Yo
creo que deberíamos escuchar su versión –opina Nalia.


         Finalmente,
tras quince minutos de acalorada conversación, Omega se acerca al invitado e
intenta sonreír.


         -Bien,
amigo. Mis compañeros y yo hemos decidido escuchar su historia; si nos
convence, le ayudaremos, si no…


         -Me
entregarán a la Policía –Cifuentes parece tranquilo ante la expectativa-. No
crean que no ha pasado por mi cabeza la idea de entregarme, ya lo hice en
alguna ocasión pasada, pero esa cosa, ese demonio, siempre consigue escapar.


         -Entiendo
–Omega asiente con la cabeza, y toma asiento para escuchar la historia que
Rodrigo de Cifuentes tiene que contarles.


         Éste
les cuenta todo lo que sabe acerca de la maldición que su familia lleva
soportando por generaciones. 


Les cuenta que es imposible atajar el conjuro por
ningún medio conocido, el Caballero del Lamento evita los suicidios y las
posibles muertes accidentales o provocadas de aquellos a los que escoge, les
cuenta que él ya lo ha intentado en más de una ocasión quitarse la vida, con
resultados nefastos.


Les habla también de los poderes del espectro, el
cual, aparte de una fuerza y velocidad sobrehumanas, parece tener cierto
control sobre criaturas inferiores como las ratas y los perros, poseer unos
poderes de regeneración increíbles y ser capaz de fundirse con la oscuridad más
absoluta.


Finalmente les confiesa que ha acudido a ellos después
de enterarse que vencieron por dos veces a un poderoso nigromante.


-¿Es todo, desea añadir algo más? –Cuando termina de
escuchar el relato, Omega vuelve a mirar a sus compañeros, uno a uno, en busca
de una solución aceptable para el problema.


Finalmente, es Yin-Yang el que habla, y no parece muy
conforme con lo que ha escuchado de boca del misterioso señor Cifuentes.


-Yo sigo opinando que deberíamos entregarlo a la
Policía…


-Yo opino que tú más que nadie debería entender cómo
se siente este hombre –Ladrona de Medianoche, visiblemente alterada, se
enfrenta a su amigo, agitando su índice derecho ante sus narices-. ¿Debemos
recordarte lo mucho que sufriste por culpa del Hermano Dragón?


-Eso era… Diferente…


-¿Ah sí, por qué?


-¡Yo nunca maté a nadie con mis propias manos, maldita
sea!


-Creo que será mejor que me vaya –sintiéndose culpable
por la tensa situación, Rodrigo de Cifuentes se alza del sillón y se dirige a
la puerta de la nave industrial remodelada.


         -Espere
un momento, señor Cifuentes –ante la sorpresa de sus compañeros, Ismael alza
una mano y la voz para detener al hombre cuando éste está a punto de alcanzar
la salida.


         -¿Sí?


         -Hay
algo que no les ha contado a mis compañeros… Algo que me contó a mí antes de
que ellos llegasen.


         -Oh,
sí –Rodrigo mueve la cabeza con aire ausente-. ¿Cómo se me ha podido pasar tal
cosa por alto?


         -¿De
qué se trata? 


         -Verán,
la maldición tiene… Sus reglas, y una de ellas parece decir que me tengo que
transformar cuando presiento peligro cerca de mí.


         -¿Peligro,
qué clase de peligro? ¿Peligro para usted o para otras personas? –Se interesa
Omega, frunciendo el ceño bajo la capucha-. ¿Fue eso lo que pasó en el bar, se
sintió amenazado por aquel infeliz, y por eso se transformó?


         -No
lo sé, lo siento. No sabría decirle. Ese pobre infeliz tan sólo me sacó de mis
casillas…


         -Tengo
una idea –Beltrán chasquea los dedos y se dirige a la consola de control-.
Dígame dónde ha estado antes de venir aquí y haremos unas comprobaciones.


         -Eh,
bueno. No sé cómo me puede ayudar eso, pero en fin.


         -Siéntese
aquí a mi lado –el joven genio residente de CÓDIGO: OMEGA acerca otra silla a
la consola de mandos, donde Cifuentes toma asiento y empieza a hablar…


         Veinte
minutos más tarde, un sonriente Ismael Beltrán se alza de su asiento y se
encara con Omega y los demás miembros del grupo…


         -Básicamente,
dice la verdad. Fijaos en esto: Nuestro invitado estuvo en Madrid hace dos
semanas, y un grupo terrorista islámico puso una bomba en un centro comercial,
causando más de cincuenta muertos y casi un centenar de heridos. Dos meses
antes se encontraba en París, y un tren descarriló, provocando veinte muertos y
casi treinta heridos. Londres, un incendio en la Ópera causa doce muertos y una
veintena de heridos. New York, Lisboa, Barcelona… Y en todos esos lugares fue
visto el Caballero del Lamento.


         -Todo
es muy sospechoso –Cheng Li clava una mirada cargada de desconfianza en el
compungido Rodrigo Cifuentes.


         -Si
hay algo a lo que creo que aprendimos a hacer frente luchando contra el
Coleccionista de Almas, es que la Magia existe. La Magia con mayúsculas
–interviene entonces Ladrona de Medianoche, en un intento por desviar la
atención de su amigo oriental-. ¿Por qué no este tipo de maldiciones, o lo qué
sea?


         -¿Y
qué proponéis? 


         -Yo
voto por que se lo llevemos a Costa y que lo metan en una celda –propone Yin-Yang
con una extraña sonrisa en los labios-. Si ese Caballero del Lamento es tan
poderoso, no le costará nada escapar de ella.


         -Cerdo
–indignada, Ladrona abofetea a su compañero.


         -Gracias,
señorita. Pero creo que su amigo tiene razón. Lo mejor que puedo hacer es
entregarme a la Policía –y así, sin añadir una palabra, Rodrigo de Cifuentes
sale de la nave industrial y comienza a caminar hacia una parada de autobuses
cercana.


         -¿Es
que no vais a hacer nada? Ylenia clava una mirada furiosa en sus compañeros,
que la miran y agachan la cabeza, incluso Cheng parece arrepentido de sus duras
palabras anteriores.


         Finalmente,
su novio se acerca a ella y la rodea con sus brazos.


         -Tranquila,
fue decisión suya, no nuestra y, de todas maneras… ¿Cómo se lucha contra una
maldición de hace ochocientos años…?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL AVISO






Han pasado dos días desde la visita de Rodrigo de
Cifuentes al cuartel general de CÓDIGO: OMEGA, y todo sigue su curso normal
para el grupo de héroes valenciano.


         Campus
de la Politécnica de Valencia, un angustiado Víctor Gabriel intenta, por
enésima vez, disculparse con su novia…


         -¡Por
favor, Ylenia, sólo escúchame, déjame disculparme al menos!


         -¡Tuviste
que hacer caso de Cheng porqué es tu amigo del alma! ¿Verdad? ¡No pensasteis
que ese hombre acudió a nosotros buscando ayuda desesperado!


         -¡Escúchame
tú a mí ahora! ¡Nadie le obligó a marcharse, se fue porqué él quiso!


         -¡Tampoco
hicisteis nada por detenerlo!


         En
ese preciso instante, la señal de alarma del supergrupo comienza a sonar en los
relojes de ambos jóvenes, dando fin a la discusión y, acto seguido, tras un
oportuno cambio de identidades a salvo de miradas curiosas, dos figuras se
dirigen a la nave industrial abandonada que les sirve de cuartel general.


         -Hola,
chicos –Ismael parece ansioso, y hace que, tal y como van llegando, todos se
acerquen a los monitores-. ¡Mirad! 


         -¿¡Qué
diablos…!? –Omega señala con su índice derecho la figura que ocupa gran parte
de las pantallas.


         Beltrán
se limita a asentir con la cabeza.


         -¿Cuándo
ha empezado?


         -Lo
que habéis tardado en responder a la llamada –responde el joven científico-;
estaba sentado ahí, en el centro comercial, tomando algo, cuando se transformó,
sin motivo aparente. De momento no ha hecho otra cosa que quedarse ahí parado,
como si esperase algo. Pero ha empezado a cundir el pánico, por eso os hice
venir.


         -Hiciste
bien –Omega sólo hace un gesto e, inmediatamente, todos aquellos miembros de CÓDIGO:
OMEGA que no vuelan, suben al Omegamóvil.


         -Imagino
que la Policía ya está de camino, pero creo que esto os va como anillo al dedo.


         -¿Dónde
se encuentra exactamente? 


         -MN4.


         -Gracias,
mantente a la escucha para mandar ayuda médica si es necesario –dicho esto, el
equipo parte raudo y veloz hacia Alfafar, al centro comercial.


         Cuando
llegan lo que encuentran les llena de algo que no puede describirse con
palabras.


         Ladrona
de Medianoche es la primera en hablar, mientras camina con pasos tímidos hacia
la imponente figura que se yergue en el centro de la zona de descanso del
centro comercial, con los ojos brillando como ascuas encendidas.


         -¿R-Rodrigo?



         -Él
no essstá. Él ssser débil. Ahora yo controlo la sssituación.


         -¿Q-quién
eres tú?


         -Sssoy
el Caballero del Lamento. Llamado asssí porque traigo la desssdicha al Mundo
–llegados a este punto, la espectral criatura lanza una carcajada que resuena
en todo el centro comercial, y se desvanece envuelta en una nube de humo negro.


         -¿¡Dónde
ha ido!? ¿¡Qué ha pasado aquí!? –En ese instante, varios coches de Policía
llegan al lugar y varios agentes descienden de los mismos, dispuestos a hacer frente
a la situación.


         -Tranquilo,
agente. Nosotros nos encargamos –Omega da un paso hacia los sorprendidos
policías. El que parece ser el jefe de los agentes mira con cierta desconfianza
al encapuchado.


         -Sois
esos tipos, código algo, ¿verdad? 


         -Sí,
Señor, Código Omega para servirle –Yin-Yang tiende su mano al hombre, que la
mira y levanta la barbilla con actitud altanera para, seguidamente iniciar las
labores de despejar la posible escena del crimen y dispersar a los curiosos.


         -Bueno,
será mejor que volvamos a la base, a ver si Ismael tiene algo que nos pueda
servir de ayuda.


         -¿Viste
cómo nos miraba? –Ladrona se frota los brazos en un intento por evitar los
escalofríos que, en oleadas, están acudiendo a su cuerpo-. E-era como si nos
estuviera perdonando la vida. ¡Dios, nunca he sentido más miedo en mi vida! 


         -Chicos,
tenemos que encontrarle –Omega se golpea la palma con el puño-. Quizás no sea
el causante de los desastres, pero seguro que dentro de poco va a ocurrir algo
gordo aquí en Valencia…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA VERDAD SOBRE EL CABALLERO DEL LAMENTO


Nuestros héroes acaban de dejar el centro comercial
MN4 de Alfafar, a unos pocos kilómetros de Valencia.


         Llegaron
allí acudiendo a una llamada de su genio científico residente, que les avisó de
que el Caballero del Lamento había sido visto en el lugar, pero al llegar al
lugar, la criatura, tras hacer una extraña profecía, desapareció.


         -¿Nalia,
puedes usar tus poderes rastreadores para localizarlo? Si es así, hazlo.
Tenemos que encontrarlo antes de que cumpla su amenaza y provoque alguna
catástrofe.


         -Lo
intentaré.


         -Bien.
Que Ylenia vaya contigo, usar los cinturones antigravedad para localizarlo.
Todos deberíais hacer lo mismo. Prescindir del Omegamóvil, puede que sea más
rápido, pero también llama más la atención.


         -De
acuerdo, Omega –todos los miembros de CÓDIGO: OMEGA se muestran conformes con
las órdenes dadas por su jefe de equipo y, una vez que éste ha solicitado a
Ismael que conduzca de nuevo el vehículo de vuelta al cuartel general, se ponen
en marcha, iniciando la búsqueda del Caballero del Lamento. 


         Cinco
minutos más tarde, una vez se han alejado lo bastante del resto del grupo,
Nalia se acerca a su compañera.


         -Pareces
preocupada, Ladrona, este asunto te está afectando más de lo que debiera. 


         -No
lo sé; tengo la sensación de que Cifuentes nos oculta algo, y que por eso huye
de nosotros.


         -¿Crees
que controla a ese monstruo?


         -De
algún modo. No creo que lo controle por completo, pero… De algún modo, tiene
cierto control sobre él, sabe de lo que es capaz y por eso prefirió huir antes
que entablar combate con nosotros.


         Ambas
compañeras quedan, por un instante, suspendidas a varios cientos de metros del
suelo.


         Finalmente,
Ylenia sigue hablando.


         -Esto
está afectando a mi relación con Víctor Gabriel.


         -Vaya,
pensaba que habíais decidido no mezclar los negocios con la vida privada.


         -Es
algo más complicado que todo eso. Claro que tú no sabes lo que es eso.


         -Bueno,
el que ahora no tenga pareja, no quiere decir que no la haya tenido en el
pasado –de repente, la alienígena procedente de Titán alza una mano, pidiendo a
su amiga silencio.


         -¿Qué,
tienes algo?


         -Sí,
pero ya no es la criatura, vuelve a ser humano –lentamente, ambas heroínas
comienzan a descender hasta la calle-. Allí, en aquel callejón.


         -¿Rodrigo?
–Ladrona de Medianoche da un paso hacia la tambaleante figura que intenta
escabullirse por la estrecha calleja-. ¡Rodrigo, espera, queremos ayudarle! 


         -¡No
hay ayuda posible para mí, dejadme en paz!


         -No.
Viniste a nosotros buscando ayuda y te dimos la espalda. Pero ya no, te prometo
que te ayudaremos a solucionar tu problema.


         -¿No
lo entiendes, jovencita? –Finalmente, Rodrigo de Cifuentes se encara con la
joven enmascarada.


         -¿Entender,
qué? 


         -Llevo
demasiado tiempo huyendo, demasiados años. He visto demasiadas desgracias,
demasiadas tragedias –de repente, el hombre se abalanza sobre la muchacha y la
toma por los hombros, echándose a llorar como un niño, tomando a Ladrona por
sorpresa y sin saber cómo reaccionar.


         -Vamos,
vamos –finalmente, comienza a acariciar la cabeza del hombre con su mano,
dejando que se desahogue sobre su ajustado traje de lycra negro.


         -He
visto comenzar más guerras de las que puedo recordar, más catástrofes de las
que un ser humano puede resistir sin enloquecer.


         -¿D-de
cuánto tiempo estás hablando? –Pregunta la joven, temerosa de la respuesta.


         -¡Siglos!
–Como un animal asustado, el hombre se aparta de la muchacha, empujándola
bruscamente.


         -Santo
Cielo –es lo único que puede musitar Ladrona de Medianoche cuando comprende,
por fin, todo lo que ha debido pasar el hombre que tiene delante.


         En
ese instante, y avisado por Nalia, el resto del equipo acude al lugar…


         -Hola,
chicas. Buen trabajo –dispuesto a no dejar escapar al fugitivo, Omega da un
paso hacia el tembloroso Rodrigo de Cifuentes.


         -¡Nooo,
ahora lo veo, uno de vosotros no lo superará! ¡Uno de vosotros no llegará a la
noche!


         -¿¡De
qué estás hablando!? –También Yin-Yang avanza un paso un poco hacia el hombre
maldito y, tomándolo por los hombros lo sacude con violencia-. Si eso es una
amenaza… 


         -No,
Cheng Li, no lo es –furiosa por el comportamiento de su compañero, Ladrona de
Medianoche lo aparta del tembloroso Rodrigo de Cifuentes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL SACRIFICIO


Valencia, este podría ser un día cualquiera en la vida
de los miembros del supergrupo valenciano, de no ser por la extraña profecía
que un hombre de ochocientos años acaba de hacer.


         Se
miran unos a otros, pero nadie dice nada, ninguno se atreve.


         Finalmente,
deciden marchar al cuartel general y sopesar allí la escalofriante afirmación
hecha por Rodrigo de Cifuentes.


         -Él
se viene con nosotros. Quiero tenerlo vigilado todo el tiempo que sea posible
–sentencia Omega con voz firme y tajante, ante la extraña mirada de su
prometida-. Le diré a Ismael que envíe el Omegamóvil –sin embargo, antes de que
pueda establecer comunicación con Beltrán, es éste el que se pone en contacto
con é, para darle una noticia de última hora.


         -¿Víctor
Gabriel?


         -Sí,
dime.


         -Tenéis
que dejar libre a Cifuentes.


         -¿¡Qué
dices!? Nos ha costado mucho encontrarlo, no podemos dejarle marchar así como
así.


         -Escúchame.
Hay un loco suelto con una pequeña bomba atómica atada al pecho, una bomba con
potencia suficiente para volar cuatro manzanas de edificios si alguien no hace
nada. Si lo que Cifuentes cuenta es cierto, es el único que puede guiarnos
hasta él.


         -Entiendo
–de mala gana, Omega deja ir al cautivo, para sorpresa de sus compañeros.


         -G-gracias
–una vez suelto, Rodrigo de Cifuentes echa a correr calle abajo, mientras nota
como el Caballero del Lamento pugna, una vez más, por salir al exterior.


         -¿¡Te
has vuelto loco, colega!? –Cheng Li hace amago de salir en pos del fugitivo,
pero el jefe de equipo lo detiene con un gesto.


         -Espera.
Puede haber muchas vidas en juego, tenemos que hacerlo bien.


         Y
así, cinco minutos más tarde, esta vez cada uno en solitario, los miembros de CÓDIGO:
OMEGA parten a la búsqueda de Rodrigo de Cifuentes, que acaba de ser
teleportado al interior de Nuevo Centro.


         -¡Lo
tengo! –Como la vez anterior, es Nalia la primera en dar con él, y así lo hace
saber a sus compañeros.


         -Bien,
¿Ismael?


         -¿Sí,
Víctor?


         -Puedes
proceder con la segunda parte del plan. 


         -De
acuerdo –Ismael Beltrán acciona los mandos debidos en la consola de control e,
instantáneamente, todos sus compañeros son teletransportados al centro
comercial, donde en esos momentos hay infinidad de personas paseando y
comprando, a pesar el frío reinante.


         -¡Ahí
está! –De inmediato, los miembros del grupo rodean a la criatura, que los mira
y lanza una carcajada.


         -¡Necios,
yo no soy la amenaza! –El espectro señala con su mano enguantada a un hombre de
raza árabe, que camina entre la gente con expresión asustada.


         -Lo
veo, chicos –indica en ese momento Ismael, que puede ver lo que ocurre gracias
a las conexiones visuales de Rob-. ¡Es él, es el terrorista! 


         -¡Amigo,
quieto ahí! –La orden de Omega es tajante, pero lo único que consigue es
disparar la tragedia.


         El
tiempo parece detenerse cuando el terrorista activa la bomba que lleva consigo.


         Y
entonces, sucede… 


         Moviéndose
a velocidad de vértigo, una figura metálica surge entre la multitud y, tomando
al radical por la cintura, se eleva en el aire hasta casi alcanzar la
estratosfera, escasos segundos antes de que la bomba, con poder suficiente para
arrasar todo el centro comercial, explote.


         En
ese instante, el Caballero del Lamento, hinca las rodillas en tierra y,
levantando la vista hacia el cielo, da gracias a Dios por el final de la
pesadilla, antes de caer sin vida sobre el suelo enladrillado del centro
comercial.


         -¿Y
Rob? –Pregunta Ladrona de Medianoche al darse cuenta de que su mecánico amigo
ha desaparecido. Cuando comprende que fue él quien se llevó volando al
terrorista para salvarlos a todos deja que una lágrima resbale por sus
mejillas.


FIN


EPÍLOGO


Esa misma noche, en casa de Raquel López…


         -Por
fin acabó la pesadilla. Mamá, pásame la sal, por favor.


         -Ylenia,
cariño, ¿te pasa algo? Te veo triste.


         -Nada,
señora. Sólo pensaba en alguien.


         -Piensas
en Rodrigo de Cifuentes, ¿verdad? 


         -Sí.
Y en Rob. Pienso en cómo se marchó sin despedirse, después de todo lo que
hicimos por él. Y pienso en cómo un robot puede llegar a tener sentimientos
hacia nosotros los humanos, sin que Ismael lo programase para ello.


         -Cifuentes
no se marchó a ningún lado…


         -¿¡No!?
¿Dónde está, lo sabes?


         -Sí,
está muerto. La Policía encontró sus restos, o lo que quedaba de el en el
centro de la plaza de Nuevo Centro.


         -No
te entiendo.


         -Sí,
al parecer encontraron sus ropas cubriendo un esqueleto convertido casi en
polvo. Por lo visto, la maldición era lo que lo mantenía con vida y, una vez
libre de ella…


         -Oh…


         -En
cuanto a nuestro amigo Rob… Seguro que Ismael encuentra una manera de
arreglarlo.


EPÍLOGO 2


         Ismael
Beltrán mira los restos de la Unidad Robótica Alfa 0.1 y, con un suspiro, los
cubre con una sábana.


 


 


 


 


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


ARQUS EL RENEGADO


CAPÍTULO 1º


LA LLAMADA DE LA FUERZA OMEGA


Noviembre, Valencia, como gran parte del mundo
Occidental, se prepara para las Navidades que están por llegar ya que, a pesar
de que falta un mes largo, ya se ven puestos de turrones en los supermercados y
adornos navideños en escaparates y demás.


-¿Mamá, has comprado ya los regalos de Navidad? –Víctor
Gabriel se viste con cierta parsimonia en su dormitorio, preparado para otra
jornada en la Universidad, y atento a lo que le pueda deparar su otro “trabajo”
como superhéroe local.


-Estamos a mediados de Noviembre, cariño. Queda un mes
para Navidad aún.


-Ya lo sé, pero siempre hacemos tarde y vamos con
prisas –el joven se termina de vestirse y da un beso a su madre-. ¿Me ayudarás
a comprarle algo chulo a Ylenia?


-Al final acabaré comprándoselo yo, verás.


-Gracias, mami. Te quiero –con una sonrisa en los
labios, el muchacho toma su bolsa de libros, y sale de la casa.


Está a punto de abrir la puerta del patio para salir a
la calle, cuando algo sucede. De repente, todo el pequeño patio se transforma
hasta queda convertido en una extraña estructura metálica.


-¿¡Qué demonios…!? –Instintivamente, Víctor activa el
transformador molecular creado por Ismael Beltrán y, al instante, sus ropas de
calle cambian a su traje de Omega.


-Tranquilo, Víctor Gabriel. Soy el Emisario, he sido
enviado por la Fuerza Omega a buscarte.


-¿¡La Fuerza Omega!? ¿Qué puede querer de mí después
de dos años?


-Debes venir conmigo, por favor.


-No, lo siento. Estoy muy agradecido por lo que
hicieron por mí, pero no pueden presentarse aquí en mi casa pasados dos años y
pedirme que les acompañe a quién sabe dónde.


-De acuerdo. Ellos esperaban esta reacción de ti, te
dan un tiempo para pensarlo, consúltalo con tus compañeros de Código Omega.
Pero has de saber que si acuden a ti es porque confían en tu valía como antiguo
miembro de la Fuerzas Intergalácticas –dicho esto, el llamado Emisario
desaparece, y todo vuelve a la normalidad en el patio de la finca.


Aquella tarde, en el cuarte general de CÓDIGO: OMEGA…


-¿Tú también has recibido la visita del Emisario?


-No… -Nalia clava una mirada cargada de interrogantes
en su compañero y jefe de equipo-. ¿Quién es ese emisario? 


Omega pone a sus compañeros al tanto de la extraña
visita sufrida esa mañana en el portal de su finca. Cuando termina, todos
cruzan miradas y cuchichean entre sí.


-¿Bien, qué me aconsejáis, acepto la propuesta?


-No, sin antes saber de qué se trata –aconseja Ismael
sin dudar un instante –entérate primero de qué va el asunto. Luego decide.


En ese instante, al igual que sucediera horas antes en
el patio de casa de Víctor Gabriel, todo el interior de la nave industrial que
sirve de cuartel general al grupo valenciano, queda transfigurado, como por
arte de magia, en un misteriosa estructura metálica.


-Saludos, Código Omega. Soy el Emisario. Tranquilos,
en mi naturaleza no está haceros daño, sólo he venido a advertiros, pues un
Gran Mal se acerca a vuestro Mundo.


-¿De qué hablas? ¿Qué gran mal es ese? 


-Dejadme que os lo muestre –moviéndose a velocidad de
vértigo, el misterioso Emisario se coloca ante la consola de mandos, y comienza
a manipular los botones de la misma. Acto seguido, una imagen aparece en las
pantallas.


-¿Se puede saber qué estamos viendo? –Pregunta Cheng
Li, acercándose a los monitores.


-Eso es un planeta arrasado por Arqus el Renegado.


-¿Quién es Arqus? –Pregunta entonces Omega, mientras
contempla lo que parecen las ruinas de una ciudad que, hasta hace poco, debió
de ser más próspera y fastuosa que la mayor urbe de la Tierra.


-Haces millones de años, cuando se formó la Fuerza
Omega, lo primero que buscaron fue convertirse en una fuerza que protegiera el
Universo, pero equivocados, en vez de crear un grupo de soldados como las
Fuerzas Intergalácticas, otorgaron gran poder a un sólo ser…


-El tal Arqus imagino –interrumpe Ladrona de
Medianoche, callando enseguida al ver las miradas que le lanzan sus compañeros.


-En efecto, Arqus fue el elegido para llevar a cabo la
misión. En un principio todo fue como la seda, Arqus libró múltiples batallas a
favor de la paz del Universo y se convirtió en una leyenda para muchas de las
razas del mismo. Pero el poder corrompe, y el poder absoluto… Y Arqus no fue
menos, y como miembro de una raza inferior se dejó cegar por el poder y la
gloria, y atacó a la Fuerza Omega, por suerte, ésta ya había previsto algo así
y creó otro guerrero, forjándolo en el centro de la estrella que ilumina el
sector del Universo donde tienen establecida su base; de esta forma nació Alfa
Solaris, el guerrero con el poder de una estrella. La batalla entre los dos
seres duró miles de años y costó la vida a millones, quizás billones de vidas en
todo el Universo, Afortunadamente, Alfa Solaris logró vencer y Arqus fue
encerrado en el interior de la Fuerza Omega. Pero ahora, un millón de años
después y por motivos que escapan a nuestra comprensión, Arqus ha escapado de
su prisión, y con la Fuerza Omega seriamente dañada tú, Víctor Gabriel, puede
que seas la última esperanza de todas las razas del Universo…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EL ELEGIDO


-¿Se puede saber por qué me miráis todos así? –Víctor
Gabriel Díaz López, se cruza de brazos, esperando la respuesta de sus
compañeros que, tras escuchar la historia contada por el Emisario, se le han
quedado mirando expectantes.


         -Para
mí sería un honor que la Fuerza Omega pensara en mí para salvar el Universo
–contesta finalmente Nalia, rompiendo el incómodo silencio reinante.


         -Ya,
pero yo no soy tú. No me va el papel de salvador de nada. Bastante tengo ya con
sobrevivir a los locos y tarados que aparecen por Valencia cada día.


         -Víctor…
-Se escucha la voz de Ylenia cerca del joven, con tono algo suplicante.


         -¿Tú
también, Ylenia?


         -¿Qué
te cuesta? Ya hiciste salvador para el planeta Quram…


         -Pero…
¿Por qué yo y no otro? –Es lo que se pregunta Víctor Gabriel en voz alta,
mirando al Emisario, que sonríe.


         -Durante
su larga batalla, Arqus y Alfa Solaris tuvieron una pequeña refriega en el, por
aquel entonces, joven planeta Tierra, y parte de sus energías quedaron aquí.


         -Sigo
sin entenderlo.


         -Veréis,
la Fuerza Omega sólo ha reclutado miembros cuyos planetas fueron visitados por
los dos superseres durante su lucha, planetas que quedaron impregnados por las
energías liberadas durante la contienda. El por qué has sido escogido tú entre
tus compañeros de las Fuerzas Intergalácticas, es un misterio que escapa a mi
comprensión.


         -De
acuerdo, acepto vuestras condiciones. Pero eso no quiere decir que me guste.


         -Bien,
tus amigos pueden acompañarte, si así lo deseas. Aunque no creo que puedan
hacer mucho allá donde vas a ir.


         -¿De
qué está hablando? –Replica Cheng Li, realmente ofendido por el comentario del
Emisario-. Somos muy capaces de hacer muchas más cosas de las que te crees. No
tienes derecho a menospreciarnos así como así.


         -Entiendo
tu enfado, joven humano. Pero debes entender que tu compañero va a viajar a
mundos hostiles, y que la Fuerza Omega no es algo que se adquiera por qué sí.


         -Bueno,
eso se puede arreglar –interviene entonces Ismael-. Sólo son necesarios unos
ajustes en los equipos de supervivencia y en los campos de fuerza personal que
inventé hace un par de semanas, mientras intentaba volver a salvar algo de Rob;
también tendré que hacer una cuantas modificaciones en el Omegamóvil, pero eso
se hace en un santiamén.


         -Bien,
si tan seguros estáis de vosotros mismos, por mí no hay inconveniente.


         -¿Quiere
eso decir que volveré a tener el poder de Blanco Omega de nuevo conmigo?


         -Más
o menos –el Emisario hace una reverencia, y desaparece del lugar tan rápida y
silenciosamente como llegó.


         -Bien,
creo que tenéis un viajecito que hacer. Me pondré ahora mismo  con los preparativos
–sonriente, Ismael Beltrán se encamina hacia el Omegamóvil, dispuesto a poner
manos a la obra para preparar el vehículo-. ¿Alguno de vosotros quiere echarme
una mano?


         -Yo
te ayudaré encantado –se ofrece Yin-Yang, cogiendo unas extrañas herramientas
de encima de una mesa cercana al vehículo todoterreno.


         Mientras
los dos jóvenes se afanan en tener lista la nave para el posible viaje a otros
mundos, Nalia y Víctor comentan entre sí lo que se pueda sentir teniendo de
nuevo el poder de la Fuerza Omega con ellos.


         -Creo
que el elegido eres tú, Víctor Gabriel. El Emisario lo dejó bien claro, sólo te
buscaba a ti, nosotros vamos sólo como apoyo.


         -Vosotros
venís conmigo porqué sois mis amigos y yo lo quiero así. Después de estos dos
años, me veo incapaz de hacer nada sin vuestra ayuda.


         -¡Hey,
vamos! Fuiste Blanco Omega durante otros dos años, y lo hiciste de puta madre
–replica Ylenia mientras se sienta junto a su novio en el cómodo sofá y le
acaricia la espalda.


         -Ya
lo sé. Pero esto parece diferente. Ese tipo, Arqus… Parece realmente peligroso.


         -No
creo que sea mucho más peligroso que el Coleccionista de Almas, o que esos
mamones de Genetech.


         -Gracias
por vuestro voto de confianza –el joven gira la cabeza y besa a su chica en los
labios.


         -Ya
está, todo listo para lo que nos echen –anuncia en ese momento Beltrán,
mientras se seca la suciedad de las manos con un trapo, y saliendo del interior
del Omegamóvil.


         -Bien,
ahora sólo queda esperar a que el Emisario vuelva a ponerse en contacto con
nosotros –suspira Víctor Gabriel, sin poder evitar notar un escalofrío
recorriendo su columna vertebral.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


¡BUSCO A BLANCO OMEGA!


Mientras nuestros amigos se preparan para ir en busca
del misterioso Arqus, en el centro de la capital valenciana, está ocurriendo
algo.


         Una
misteriosa figura vestida con un extraño traje plateado acaba de hacer acto de
presencia y reclama la aparición de nuestro amigo Víctor Gabriel en un idioma
extraño, aunque quizás deberíamos especificar que a quien busca es al portador
humano de la Fuerza Omega.


         Pronto,
varios vehículos celulares aparecen en escena y varios agentes, capitaneados
por el Inspector Antonio Costa, rodean al enigmático personaje.


         -*Seres
inferiores. Sólo denme lo que vine a buscar y me marcharé de aquí. Niéguenmelo,
y sufrirán las consecuencias.


         -¿Qué
diablos estás diciendo? 


         -No
lo sé, Jefe. Pero no hay duda de que es una especie de amenaza.


         -¿Alguien
ha contactado ya con Código Omega?


         -Pensaba
que no le caían bien, Señor.


         -Pues
piensa menos, y haz una llamada. Esto es cosa de ellos, maldita sea.


         Sí,
Señor –sin añadir una palabra más, el agente monta en uno de los coches y pone
en marcha una frecuencia de radio que sabe que los héroes pueden escuchar.


         Y
así, poco después en el cuartel general del grupo de héroes valencianos…


         -Chicos,
al parecer ha surgido un problema.


         -¿Qué
clase de problema?


         -Parece
ser que un tipo estrafalario reclama nuestra atención.


         -¿Dónde,
maldita sea? ¿Es qué acaso todos los supervillanos del Mundo han de venir a
vivir a Valencia?


         -Oh
oh. Chicos, venid a ver esto –Ismael, que ha accedido a las cámaras de control
de tráfico con su ordenador, tiene una muy buena vista de lo que está
ocurriendo en la Plaza del Ayuntamiento de Valencia, donde el misterioso
visitante ha comenzado a cumplir su amenaza.


         -¿¡Qué
demonios!? ¿Quién mierdas es ese tío, por qué hace eso?


         Y
en ese instante, de nuevo, la visita del Emisario, con noticias sorprendentes
para nuestros amigos.


         -Ese,
Víctor Gabriel, es tu enemigo.


         -¿Ese
es el tal Arqus?


         -En
efecto. Ha venido a la Tierra a buscarte a ti. Ignora que ya no formas parte de
las Fuerzas Intergalácticas. Debes esconderte hasta que la Fuerza Omega te
devuelva los poderes de Blanco Omega.


         -Ni
hablar, amigo. Si no hago algo ahora mismo, ese mamón se va a cargar a media
ciudad –Víctor Gabriel parece decidido-; si quiere a Blanco Omega, le daremos a
Blanco Omega –con paso firme y decidido, se dirige hacia el armario donde
guarda sus trajes de repuesto, y comienza a rebuscar hasta dar con una réplica
casi exacta de su viejo uniforme de miembro de las Fuerzas Intergalácticas-. Me
lo cosió mi madre hace tiempo por si las moscas, y las moscas han llegado.


         -¿¡Estás
loco!? –El Emisario intenta interponerse entre el joven y la puerta, pero su
intento es fútil-. ¡Te matará!


         Víctor
Gabriel ya no escucha, sólo oye el silbido del viento mientras vuela a toda
velocidad hacia el centro de Valencia, para encontrarse con su rival.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


DE NUEVO, BLANCO OMEGA


Podría ser un día cualquiera de Noviembre en Valencia,
de no ser porqué, después de casi dos años, la inconfundible figura de Blanco
Omega vuelve a surcar el cielo levantino, directo a enfrentarse con el peligro.


         -Bien,
creo que ya lo veo, chicos. Estar preparados para echarme una mano, pero no
creo que la necesite, no parece gran cosa –grácilmente, el joven enmascarado
desciende a tierra, a pocos metros de su rival.


         Lentamente,
Arqus se gira hacia el recién llegado, y sonríe.


         -*¿Tú
eres el portador humano de la Fuerza Omega?


         “¡Maldita
sea, no entiendo lo qué está diciendo! -Víctor se lleva la mano a la oreja, al
traductor universal creado por Ismael.


         -*¡Me
da igual quién seas, vas a morir igualmente a mis manos! ¡Nadie engaña a Arqus
y sigue con vida mucho tiempo! –Moviéndose a velocidad de vértigo, el villano
se abalanza contra nuestro héroe, que, a duras penas, esquiva la embestida.


         -Tranquilo,
amigo. Sólo quiero hablar, saber cuál es tu problema con la Fuerza Omega
–mientras habla, el joven enmascarado manda una señal de auxilio a sus
compañeros, una señal desesperada.


         -*Puedes
tener parte de los poderes de la Fuerza Omega, pero eres un impostor. Y por
eso… ¡Morirás a manos de Arqus el Renegado, primer guerrero de la Fuerza Omega!


         “Ahora,
mientras está distraído soltando su discurso… -Víctor concentra toda la energía
granate que puede acumular en sus manos, y realiza un potentísimo disparo casi
a bocajarro contra su rival, el disparo, capaz de volatilizar un tanque,
impacta contra Arqus, haciendo que se tambalee, pero nada más-. “¡Mierda, es mi
ataque más poderoso, y el muy mamón ni se inmutó!


         -*¡Hombrecillo,
vas a morir por esto! –Arqus alza los puños por encima de la cabeza,  preparado
para propinar un golpe mortal a Víctor Gabriel cuando…


         -¡Abran
fuego, agentes, ese chico necesita toda la ayuda posible!


         -*¡Necios
humanos! Vuestras patéticas armas no pueden dañarme –Arqus vuelve su atención
hacia los valientes policías comandados por Antonio Costa y, haciendo un simple
gesto con la mano derecha, los hace volar varios metros, estrellándolo contra
una pared cercana.


         “Quizás
no te hallan herido, feo. Pero me han dado tiempo para escapar de tu ataque y
para que lleguen los refuerzos” –Con agilidad, Víctor Gabriel se aparta de las proximidades
del alienígena, y corre hacia donde acaba de aterrizar el Omegamóvil, del cual
ya descienden sus compañeros.


         -¡Víctor,
colega! ¿Cómo va el asunto?


         -¡Me
alegro de veros, Yin-Yang!


         -¡Sí,
estamos aquí para darle caña a ese bastardo! 


Víctor Gabriel puede ver que sus amigos van equipados
con unas extrañas armas e, intrigado, pregunta a sus compañeros de equipo.


-Esto es un regalo de nuestro amigo Beltrán. Al
parecer disparan rayos de energía similar a la tuya, pero mil veces más
concentrada.


-Puede sernos útil. Yo lo intenté con un disparo a
plena potencia, y el muy mamón se rió en mi cara.


Mientras, en otro rincón del campo de batalla en que
se ha convertido la Plaza del Ayuntamiento de Valencia.


-Jefe Costa, hay varios agentes malheridos, necesitan
atención médica urgente.


-De acuerdo, agente. De todos modos no hubiéramos
podido hacer mucho más aquí, pida ambulancias. Todo queda en manos de esos
muchachos –Antonio Costa lanza una última mirada hacia los héroes, que ya
rodean al villano y se preparan para atacar.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL RENACER DE ALFA SOLARIS


Hace media hora que Víctor Gabriel, vestido con su
traje de Blanco Omega partió hacia la Plaza del Ayuntamiento de Valencia para
enfrentarse a una criatura de gran poder llamada Arqus pero, a pesar de sus
esfuerzos, pronto se vio superado por el casi ilimitado poder del alienígena,
primera opción de la Fuerza Omega para convertirse en un servidor de la
Justicia en el Universo, que sucumbió y se corrompió por el inmenso poder que
poseía.


         Cuando
todo parecía perdido, el resto de CÓDIGO: OMEGA llegó al lugar de la batalla,
todos, incluido el robot llamado Tecno-Araña, guiado por el joven Enrique
Guzmán…


         -¡Muy
bien, colegas, démosle duro a este capullo! –A la orden de Víctor Gabriel,
todos, incluso el mismo, disparan sobre Arqus que, esta vez, si parece sentir
dolor ante el ataque de energía, y se retuerce de dolor y agonía.


         -¡Parece
que lo tenemos! –Grita Ladrona de Medianoche, visiblemente entusiasmada.


         -*¡Dolor,
siento el dolor! –La criatura grita herida, pero aún es demasiado poderosa,
incluso contra las armas y los poderes combinados de todos los miembros del
supergrupo valenciano y, con un esfuerzo sobrehumano, logra liberarse de la
mortífera trampa de energía.


         -¡Mierda,
se escapa! –Yin-Yang, abatido, deja caer el cañón de su arma, y sólo puede
contemplar, impotente, como Arqus se eleva en el cielo del atardecer
valenciano.


         -Le
hemos hecho huir –Víctor se acerca a su amigo y le pone la mano en el hombro-.
Hemos conseguido algo de tiempo, cuando regrese estaremos preparados.


         En
ese instante, ocurre algo a lo que los miembros de CÓDIGO: OMEGA se están
empezando a acostumbrar… La visita del Emisario.


         -Lo
habéis hecho bien, Código Omega, pero no está en vuestra mano detener al
Renegado.


         -¿¡Qué!?
¿Qué quieres decir? Pensaba que yo había sido escogido para luchar contra él… 


         -No,
Víctor Gabriel. La Fuerza Omega sólo quería comprobar si seguías siendo el
mismo joven valeroso que eras cuando te entregaron el poder, porqué sólo así
puedes despertar al único guerrero que puede derrotar a Arqus –el Emisario hace
un gesto y, como por arte de magia, Víctor Gabriel vuelve a ser, de verdad,
Blanco Omega. Después, ambos desaparecen, elevándose hacia el cielo a velocidad
de vértigo.


         -¿D-dónde
me llevas?


         -Al
lugar de descanso de Alfa Solaris. A vuestra estrella vital.


         -¿¡Nos
dirigimos al Sol!? –Blanco Omega traga saliva-. ¡Pero allí, nos asaremos!


         -Tranquilo,
mi aura te protege del calor, no debes temer nada –con un leve movimiento de
manos, el enviado por la Fuerza Omega catapulta al sorprendido y asustado héroe
al centro del Sol.


         “Puede
que su aura me proteja, pero puedo sentir el calor” –una vez en la superficie
del astro Rey de nuestro sistema solar, Blanco Omega comienza a andar hasta
que…


         “¡Hola,
viajero! ¿A qué has venido a mi hogar?


         -¿Eres
Alfa Solaris?


         “Así
me llamaron aquellos que me crearon.


         -Pues
bien, Alfa Solaris, aquellos que te crearon vuelven a necesitar de tu ayuda.


         “Eso
sólo puede significar una cosa… Arqus ha vuelto a amenazar al Universo. Después
de tantos siglos…


         -¿Vienes?
–Blanco Omega tiende su mano derecha al misterioso habitante del Sol, y éste,
complacido, le sigue.


         Mientras,
en el satélite terrestre, Arqus se ha recuperado totalmente de la derrota y la
humillación sufrida a manos de un puñado de humanos, y se prepara para volver a
atacar la ciudad de Valencia y tomarse venganza sobre sus habitantes y
defensores.


         *”¡Arqus,
detén ahora mismo tus ansias vengadoras y enfréntate a mí!” 


         -*¿¡Qué!?
¡Alfa Solaris! –Arqus vuelve la cabeza ante el intenso mensaje telepático, y
sonríe.


         “Vete,
humano, regresa a tu mundo, yo me encargo del villano –Alfa Solaris sonríe al
atónito Blanco Omega, que asiente con la cabeza y comienza a descender hacia el
globo terráqueo, no sin antes echar una última mirada a la salvaje lucha que
acaba de comenzar a pocos kilómetros de la Luna.


FIN


EPÍLOGO


Anochece sobre Valencia después de un día largo para
los miembros de CÓDIGO: OMEGA.


         -¿Qué
tal te sentiste siendo de nuevo Blanco Omega? –Ylenia acaricia amorosamente la
espalda de su amigo.


         -No
lo sé. Me sentí raro. Me he acostumbrado a ser simplemente Omega, sin tanta
responsabilidad sobre mis espaldas.


         -¿Qué
fue del Emisario y de los dos combatientes?


         -Se
fueron del sistema solar. Alfa Solaris convenció a Arqus para luchar en otra
galaxia donde no pudieran hacer daño a nadie. Imagino que el Emisario regresó
al lugar de donde vino.


         -Ah
–es lo único que acierta a decir la joven mulata.


         -¿Sabes
una cosa, cariño?


         -¿Qué?


         -Algo
me dice que esto es el preludio de algo terrible…


*TRADUCIDO
DE UN DIALECTO ALIENÍGENA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EL FINAL DE TODO


CAPÍTULO 1º


GRANDES PROBLEMAS


Diciembre, último mes del año. 


         Mes
de compras navideñas y buenos deseos.


         Mes
de reuniones familiares y de reconciliaciones.


         Un
mes que, incluso los superhéroes, merecen disfrutar en paz y sosiego.


         Por
desgracia, esto va a quedar en buenos deseos, porqué hace menos de dos minutos
llegó un mensaje de Ferrán Colomé al cuartel general de CÓDIGO: OMEGA, avisando
de una fuga en la cárcel de Picassent.


         -Bien,
chicos. Los fugados son Maestro Cortador y Maestro Golpeador, Dama Eléctrica,
Papá Loco y compañía, la Doctora Insectia y Tecnócrata –Ismael Beltrán no hace
nada por evitar la preocupación que refleja su voz.


         -De
acuerdo. ¿Alguna idea de dónde se encuentran? 


         -Lo
Maestros están aquí en Torrente. Los demás han sido vistos en Valencia capital
–el joven científico contesta sin titubear a la pregunta de su jefe de equipo y
amigo-. Puedo teletransportaros a Valencia en un santiamén.


         -Puedes
teleportar a los demás, yo iré volando a buscar a los Maestros, tengo cuentas
pendientes con ellos.


         -Ten
cuidado, Víctor –pide Ladrona de Medianoche, mientras su novio abandona la
base, saliendo por la claraboya automática instalada por Beltrán hace pocas
semanas.


         -Bien,
tengo nueva información, chicos. Tecnócrata ha sido visto en las cercanías del
Nuevo Mestalla, al parecer ha tomado el control de varias máquinas de obra de
un edificio en construcción cercano.


         -¡No
podremos con todo eso, por Dios! –De repente, presa del pánico, Ylenia se
derrumba sobre el sofá y comienza a sollozar, llevándose las manos al rostro.


         Mientras,
en la Avenida del País Valenciano de Torrente.


         -¡Por
fin libres, hermanito! ¡Después de tanto tiempo!


         -Sí,
es una pena que ese bastardo entrometido de Blanco Omega halla desaparecido de
la circulación. Si lo tuviera aquí ahora…


         -Vaya,
vaya, vaya. Los famosos hermanos Martínez de nuevo en acción –Omega acaba de
llegar al lugar, y desciende grácilmente entre los dos sorprendidos
criminales-. Veo que el tiempo que habéis pasado entre rejas no ha oxidado
vuestras partes mecánicas.


         -¿¡Omega!?
–Maestro Golpeador lanza un gruñido mezcla de placer y de asombro al reconocer
al recién llegado.


         -No
eres ese mamón de Blanco Omega, pero nos servirás igual como primer plato
–Maestro Cortador, por su parte, hace brotar la cuchilla de su brazo izquierdo,
y se prepara para atacar-. ¡Disponte a morir, capullo! 


         El
combate, por llamarlo de alguna manera, no dura ni cinco minutos y, poco
después, Omega hace una llamada a la Comisaría de Policía, pidiendo agentes que
se hagan cargo de la pareja de criminales.


         Después,
y tras despedirse de sus viejos amigos los agentes Marcos y Estévez, Omega
parte de nuevo en dirección al cuartel general de su equipo.


         Nadie
le ha preparado para lo que va a encontrar allí cuando llegue…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA TRAICIÓN


Un jueves cualquiera, Diciembre. Omega y sus
compañeros fueron avisados de una fuga multitudinaria en la prisión de
Picassent y nuestro protagonista fue el primero en acudir en busca de dos de
sus antiguos rivales, los llamados Maestros. 


         Derrotarlos
le resultó ridículamente fácil, y ahora regresa al cuartel general, para
encontrarse con una sorpresa desagradable.


         “Qué
raro, que silencioso está todo” –El joven encapuchado introduce los códigos de
acceso en la consola y empuja la puerta.


         Queda
helado de espanto cuando lo ve.


         Sus
amigos tirados por el suelo en medio de charcos de sangre, en posturas
imposibles para un ser humano corriente.


         -¿A-Víctor?



         -¡Ylenia!
¿Ylenia? –Pasando por encima del cuerpo sin vida de Cheng Li, el joven llega
hasta su prometida, que le tiende una mano desde un rincón de la sala de
control.


         -F-fue
Nalia… N-nos estuvo mintiendo todo el tiempo… -La joven intenta incorporarse,
pero su amigo se lo impide con gesto suave pero firme.


         -Tranquila,
no te muevas. Yo te ayudaré a levantarte, despacio –con cierta dificultad,
ambos jóvenes logran llegar al sofá, donde Víctor deposita a su novia con toda
la delicadeza que le es posible.


         Después,
y tras limpiar y curar las heridas de la joven con una toalla húmeda, Omega se
dispone a escuchar a su amiga.


         -¿Dices
que fue Nalia?


         -S-sí.
Cuando tú te fuiste yo sufrí una crisis de ansiedad, y cuando me recuperaba,
ella nos lo contó todo.


         -¿Qué
os contó?


         -Nos
contó que, en realidad, trabajaba para Anti Omega, que se habían enamorado y
que ella era la clave para liberarlo de su prisión en el corazón de la Fuerza
Omega, debilitada tras el regreso de Arqus. Después, sin decir una palabra,
manipuló la máquina de viajes dimensionales de Ismael, y el criminal apareció
aquí, en la sala de control. También nos contó que la fuga de Picassent había
sido también cosa de ella, gracias a los códigos de acceso que Ismael guardaba
en su computadora.


         -Santo
Cielo –Víctor Gabriel aprieta los puños con rabia.


         -Cheng
Li fue el primero en reaccionar. Ese bastardo se deshizo de él como si de una
mosca se tratase –de repente, Ylenia se deja llevar de nuevo por la
desesperación, e irrumpe en lastimeros sollozos-. ¡Mató al pobre Cicatrices
como si fuera un perrooo!


         -Tranquila,
mi amor, tranquila –con ternura, Omega acuna a Ladrona de Medianoche mientras
piensa en la astucia del plan de Nalia y de Anti Omega.


         Poco
después, una vez la joven ha recuperado otra vez la compostura…


         -Ese
tipo está obsesionado con Blanco Omega, y lo más seguro es que halla hecho caso
omiso de las palabras de Nalia sobre mi nueva identidad.


         -No
irás a ponerte de nuevo el viejo traje, ¿verdad?


         -No.
Tenemos que contactar con los miembros de las Fuerzas Intergalácticas que
queden en activo, sólo así podremos tener una oportunidad de derrotarle –con
decisión, Víctor Gabriel se dirige a la consola de mandos, pasando sobre el
destrozado cuerpo sin vida de su amigo Ismael Beltrán. 


         Dos
minutos más tarde, se aparta de la mesa de control y hace un gesto a su chica.


         -Ya
está, he mandado un mensaje al espacio, espero que alguien lo reciba y venga a
ayudarnos.


         -¿Qué
haremos nosotros mientras? Tus padres pueden estar en peligro.


         -Anti
Omega tiene un extraño sentido del honor, no creo que haga daño a mis padres.


         -Bueno,
¿qué hacemos ahora?


         -Huir
lo más lejos posible.


         Y
así, ambos jóvenes abandonan el lugar tras cambiar sus ropas de acción por
otras menos llamativas.


 


 


 


         


 


 


CAPÍTULO 3º


LA HUÍDA


Torrente, 21:00, Raquel López recibe una llamada
mientras prepara la cena…


         -¿Sí,
Víctor? ¿Dónde estás? Estoy preparando la cena.


         -Mamá…
No creo que vaya a cenar ni a dormir.


         -¿Qué
pasa, Víctor Gabriel, con quién estás?


         -Con
Ylenia. Estamos bien, pero debemos alejarnos durante un tiempo.


         -¿¡Alejaros,
dónde, de qué estás hablando!?


         -Lo
siento, mamá. Tengo que dejarte –Víctor, con lágrimas en los ojos, cuelga el
auricular, y se aleja de la cabina telefónica.


         -¿Tienes
dinero? Tengo hambre –Ylenia clava una mirada suplicante en su novio, que le
sonríe, en un vano intento por insuflarle ánimos.


         -Tengo
algo de dinero. Y llevo la tarjeta, pero sabes que no nadamos en la abundancia,
Ismael si que tiene dinero… -Al llegar a este punto, el muchacho se calla al
recordar que su amigo está muerto. Todos sus amigos están muertos, asesinados
por alguien a quien no pensaba volver a ver en lo que le quedase de vida.


         -Quizás
deberíamos coger un taxi y marcharnos lejos.


         -Buena
idea; yo me marcharé lejos, y tu volverás a casa de tus padres, olvidarás todo
este asunto de los superhéroes, y llevarás una vida normal.


         -Ni
hablar. Dónde vayas tú, voy yo.


         -No
voy a convencerte, ¿verdad?


         -Sabes
que no –Ylenia, con gesto asustado, se abraza a su novio, que responde al gesto
acariciando su cabeza con ternura.


         Una
hora más tarde, en una pensión del centro de Valencia…


         -He
pedido pizza, ¿te apetece?


         -Sí.
¿Cuánto crees que tardarán en responder a la llamada?


         -No
lo sé. Date cuenta que estamos hablando de muchos años luz de distancia. Ni
siquiera sé si la señal llegará a su destino. 


         -Oh…
¿Y si no llega? ¿Y si no acude nadie en nuestro auxilio?


         -Tiene
que acudir alguien –Víctor hace una pausa, y añade con pesar-. Todo esto es
culpa mía.


         -¿Por
qué dices eso mi amor?


         -Debí
darme cuenta de que Nalia era una traidora.


         -Nos
engañó a todos, Víctor, ¡a todos! 


         -Ya
lo sé, pero mi trabajo como líder del equipo era ese. No creo que pueda
perdonármelo nunca. Por mi culpa nuestros compañeros están muertos.


         -La
pizza se enfría –esta vez es ella la que sonríe tristemente a su novio para
animarlo-. Vamos terminarla y a dormir. Mañana veremos las cosas de distinta
manera.


         Mientras
esto pasa, en casa de Raquel López, la madre de nuestro héroe está siendo
visitada por alguien muy especial…


         -Tranquila,
señorita López. Usted sabe quién soy, y yo sé quién es usted. Sólo dígame si ha
hablado con su hijo y cuándo.


         -¿¡E-eres
Blanco Omega!? Sé que no eres mi hijo, pero reconocería el traje entre un
millón… ¿Qué quieres de mi hijo?


         -Ayudarle.
Recibimos su mensaje de socorro en el cuartel general de la Fuerzas
Intergalácticas, y yo fui el escogido para ayudarle. Imagino que porqué soy
humano como él.


         -No
sé dónde está Víctor Gabriel. Me llamó hace rato para decirme que se iba de la
ciudad, que no me preocupase, no sé nada más, se lo juro.


         -Vale.
Intentaré rastrearlo por mis propios medios, no creo que haya ido muy lejos de
todos modos.


         -¿Q-qué
está pasando, de qué huye mi hijo?


         -No
sé si debo contárselo. Si él no lo ha hecho, sus razones tendrá para no
hacerlo.


         -¡No!
Escúcheme bien, no me costó nada acostumbrarme a su vida de superhéroe, a las
amenazas y a los supervillanos. ¡Maldita sea, si hasta morí y volví de entre
los muertos! Créame cuando le digo que estoy preparada para lo que tenga que
decirme.


         El
nuevo Blanco Omega suspira resignado y cuenta a la mujer todo lo que sabe.


         Cuando
termina, la mirada de Raquel refleja puro terror, no ha podido olvidar los días
en que su hijo estuvo muerto, y sabe que si algo así volviera a pasar sería
definitivo y, abatida, se deja caer sobre uno de los sillones de la salita de
estar.


         Volvamos
ahora con su hijo y su novia…


         -¿Crees
que podremos dormir? –Ylenia, ya tumbada en la cama, espera que su chico se
acueste también.


         -Espero
que sí. Mañana tendremos que salir pitando de aquí, nuestros enemigos nos
estarán buscando por todas partes –con este pensamiento en mente, ambos jóvenes
apagan la luz y, a pesar de los temores, quedan profundamente dormidos en poco
tiempo.


         


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA VERDAD SOBRE NALIA Y EL NUEVO BLANCO OMEGA


Viernes 09:00 de la mañana, Víctor Gabriel e Ylenia
despiertan en la cama de una pensión y se quedan mirando al techo durante un
instante, hasta que recuerdan por qué están allí.


         -Debamos
irnos de aquí cuanto antes, mi amor –Víctor se pone la camisa y las zapatillas
y se alza de la cama.


         -¿Crees
que habrá llegado ya la ayuda?


         -No
lo sé. Vamos, levántate. No tenemos mucho tiempo, Anti Omega no es ningún
idiota, puede que esté loco, pero no es imbécil.


         Una
vez su joven compañera se vestido también, ambos chicos salen de la habitación
y, sin hacer el más mínimo ruido, llegan hasta la calle.


         La
ciudad hace poco que ha despertado, y todo está bastante tranquilo.


         Sin
tomar un rumbo fijo, comienzan a caminar hasta llegar a un bar donde piden algo
de desayunar.


         Están
sentados en el interior del local, cuando suena el móvil del muchacho. Es su
madre para contarle la extraña visita de la noche anterior. En poco tiempo le
indica un lugar donde quedar con el nuevo Blanco Omega. Antes de despedirse, le
manda un beso y un fuerte abrazo, y le pide que tenga mucho cuidado.


         En
la tele del establecimiento, una guapa reportera da la noticia del macabro
hallazgo encontrado en el cuartel general del ya extinto CÓDIGO: OMEGA, y ambos
jóvenes se miran y bajan la mirada al suelo.


Una hora más tarde, en un parquecito de Torrente…


         -¿Víctor
Gabriel? 


         -Sí…
¿Quién es usted? –Nuestro héroe mira con desconfianza al hombre que acaba de
pronunciar su nombre. Hay algo en él que le resulta extrañamente familiar, pero
no sabe con certeza qué.


         -He
considerado oportuno que, siendo este el lugar donde nos conocimos hace años…


         -¿Nos
conocemos de algo?


         -Sí,
fue poco después de que la Fuerza Omega te escogiera para ser Blanco Omega.


         -¿¡Usted
era el vagabundo que se me acercó aquella tarde y me dijo aquello!?


         -
Estás marcado, muchacho. Ellos te han escogido como me escogieron a mí…


         -¿Usted
es el Blanco Omega que visitó anoche a mi madre?


         -Sí,
y lo fui mucho antes de que lo fueras tú, pero, al igual que tú, me vi obligado
a escoger entre mis poderes y la vida de gente a la que amaba. Por desgracia, a
mi no me fue tan bien como a ti, y acabé convertido en un deshecho humano,
hasta que hace un par de años, la Fuerza Omega me volvió a ofrecer un puesto en
las Fuerzas Intergalácticas, y lo acepté.


         -Eso
está muy bien –interviene entonces Ylenia-. Pero necesitamos ayuda, no conocer
la historia de su vida.


         -Si,
voy a ayudaros. Pero también debo advertiros que sobre vosotros se cierne una
amenaza mucho mayor que la de Anti Omega.


         -Vaya
por Dios –suspira Víctor Gabriel con aire cansado- Cómo si no hubiera bastante
con ese psicópata empeñado en acabar con toda la Fuerza Intergaláctica y
conmigo.


         -Veréis,
se trata de algo llamado el Avatar de la Fuerza Omega. Al parecer, hace
millones de años, cuando se creó la Fuerza Omega, se concretó una especie de
cláusula donde se decía que cuando el Mal del Universo se hiciera incontenible
nacería una criatura de inmenso poder que barrería del Universo los lugares
donde esa Maldad se hiciera incontrolable. Aleutia y Enis XIV ya han caído,
ambos planetas fueron borrados de la faz del cosmos con un simple gesto. Quram
seguramente correrá la misma suerte, así como Nueva Falkonia.


         -P-pero
eso es… ¡Terrible!


         -Sí,
lo es; vuestra amiga Nalia no sabe lo que ha desatado liberando a Anti Omega.


         -¿Qué
tiene que ver Nalia con todo esto? ¿En qué más nos ha mentido esa golfa
traidora? –Ylenia se abraza a su novio con fuerza, como buscando refugio.


         -Imagino
que os contó que ella había perdido sus poderes por causas puramente
altruistas.


         -¿No
fue así?


         -No,
no lo fue. Sus poderes le fueron arrebatados cuando la Fuerza Omega se enteró
de la extraña relación que había surgido entre ella y tu versión alternativa
malvada. Fue una suerte para ella que vuestro amigo Beltrán crease su portal
dimensional, eso la ayudó a reestablecer el contacto con su enamorado. Y cuando
Arqus escapó de su prisión, las ataduras que mantenían presos al resto de
cautivos también cedieron.


         -¿Cuánto
crees que tardará ese Avatar en llegar a la Tierra? Quizás halla tiempo de
hacer algo…


         -Todo
lo que podemos hacer es enfrentarnos a él y retrasar lo inevitable.


         -Quizás
podamos evacuar a algunas personas a otro lugar habitable…


         -¿En
qué estás pensando, Ylenia?


         -En
el portal de Ismael. Quizás…


         -Podemos
hablar con las autoridades.


         -Sí
lo hacéis, hacerlo ya. El Avatar anuncia su llegada con grandes catástrofes
naturales, y me temo que ya han comenzado –Blanco Omega se aparta de los dos
jóvenes y queda mirando hacia algún punto perdido en la lejanía.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


DESASTRES ANTINATURALES


Han pasado varios días desde que Anti Omega, ayudado
por la traidora Nalia, acabase con la vida de varios miembros de CÓDIGO: OMEGA,
y Víctor Gabriel y su novia Ylenia se encuentran ahora en Madrid, la capital de
España, han llegado aquí huyendo del maniaco homicida y, a la vez, buscando
captar la atención  de las altas esferas del Gobierno, pues tienen algo muy
importante que contar.


         Por
desgracia, como suele pasar, la gente no cree las palabras de un par de jóvenes
apenas salidos de la adolescencia, y las puertas se van cerrando en las propias
narices de la pareja.


         Pero
eso es algo que está a punto de cambiar con una espeluznante noticia…


         07:30
de la mañana. Instituto Oceanográfico de Valencia…


         -¡Señor,
señor, venga a ver esto! –Un joven científico agita ambas manos, llamando a su
inmediato superior.


         -¿Qué
ocurre, qué…?


         -Mire
las pantallas, señor –el joven científico señala, insistente, los monitores de
vigilancia marina, que muestran un mar aparentemente en calma, y una costa
demasiado amplia y despejada de agua, como si, de repente, alguien hubiera
absorbido de golpe todo el mar.


         -Santo
cielo… -Es todo lo que puede musitar el anciano antes de añadir-: No hay tiempo
de alertar a nadie…


         -No,
señor. No hay tiempo…


         07:35
de la mañana. Los barrios portuarios de la ciudad de Valencia se ven
súbitamente tragados por una ola de más de cincuenta metros de altura. Los
muertos se cuentan por miles. Los heridos son incontables. Los daños
incalculables. Y es sólo el principio de lo que está por venir…


         De
repente, en todo el Mundo, por todo lo ancho y largo del globo terráqueo
comienzan a llegar noticias de desastres naturales antes impensables…: La Falla
de San Andrés, finalmente ha cedido, y gran parte de la costa oeste de Estados
Unidos se hunde en el Pacífico. Millones de muertos en menos de veinte minutos.
Volcanes, hasta entonces inactivos, entran en erupción, causando miles de
víctimas. Tsunamis. Terremotos. Huracanes. Tornados… Y todos se hacen la misma
pregunta…: ¿Por qué?


         10:30
de la mañana, Palacio de la Moncloa. La Presidenta Moreno se lleva las manos a
la cabeza antes de coger el teléfono y hacer una llamada urgente a su homónimo
norteamericano…


         Después,
hace traer a su presencia a los dos jóvenes que han estado cuatro días
intentando avisarle precisamente de lo que está ocurriendo en todo el Mundo.


         -Y
bien, ¿qué sabéis vosotros de todo esto? ¿Sabéis qué lo provoca, cuánto va a
durar?


         -¿Está
segura de que quiere escuchar nuestra historia? –Pregunta Víctor Gabriel, con
cierto recelo y un poquito de ironía.


         -Mira,
jovencito. Lo único que sé, que sabemos todos, es que el Mundo parece estar
yéndose al garete, y que, al parecer, tú estás implicado en todo ello. Sabemos
quienes sois en realidad, no tendremos técnicas tan sofisticadas como la CIA o
la antigua KGB, pero tenemos nuestros métodos –al ver la cara la cara de
asombro de la pareja, la Presidenta se apresura a explicarles que no piensan
hacer público el descubrimiento-. Vuelvo a repetirlo… ¿Qué sabéis de todo esto?


         -Bien…
-Víctor Gabriel se encoje de hombros, y cuenta la historia desde el principio,
por lo menos lo que él e Ylenia saben. Cuando acaba, la dirigente española se
les queda mirando, y sólo asiente con  la cabeza.


         -¿Qué,
nos cree?


         -Sí.
De algún modo confirma los informes de varios astrónomos extranjeros que
afirman que varios planetas de nuestro sistema solar y de otras galaxias han
desaparecido de repente, como si nunca hubieran existido –la mujer suspira
hondamente y hace una última pregunta-: ¿Cuánto tiempo tenemos?


         -No
lo sé. Semanas, días. Es imposible saberlo.


         -Podemos
evacuar a parte de la población –murmura con voz apenas imperceptible Ylenia,
de repente.


         -¿Qué
está diciendo? ¿Es eso posible?


         -Teóricamente
sí.


         -Cuéntame
eso –con un brillo cargado de esperanza en los ojos, Mercedes Moreno vuelve a
sentarse en su sillón, del que se había levantado para despedir a los dos
jóvenes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


PLAN DE EVACUACIÓN


Veintidós de Diciembre. Faltan tan sólo tres días para
la Navidad, pero este año no se ven guirnaldas y luces de colores por las
calles, el Mundo entero está demasiado ocupado llorando a los muertos, víctimas
de los desastres que han azotado la Tierra durante los últimos días. Desastres
que son  tan sólo el anticipo de algo terrible que aún está por llegar.


         Torrente,
el cuartel general del ya disuelto CÓDIGO: OMEGA. Víctor Gabriel e Ylenia han
hecho venir a la Presidenta española, Mercedes Moreno, y a un pequeño grupo de
científicos, los más preparados del país, para enseñarles algo que puede
convertirse en la salvación de la humanidad o, por lo menos, de parte de ella.


         -La
máquina está intacta. Sólo deben hacerla funcionar correctamente y encontrar un
mundo donde establecer a los evacuados.


         -¿¡De
verdad esperan que nos creamos que este aparato puede teletransportarnos a
otros mundos!? –Uno de los científicos, un hombre de alrededor de cuarenta años
y aspecto iracundo se encara con nuestro joven protagonista.


         -Profesor
Macías, por favor. Nuestros jóvenes amigos sólo pretenden ayudarnos.


         -¿Ayudarnos…?
¿Contra qué? Los terremotos han cesado, al igual que los demás desastres
naturales.


         -Sí,
lo sabemos. Pero la amenaza mayor aún está por llegar.


         -¿Amenaza,
qué amenaza? –Macías vuelve a encararse con Víctor Gabriel, que, instintivamente,
se aparta del científico, al tiempo que echa menos a su amigo Ismael Beltrán.


         -Ya
se lo dijimos en Madrid antes de venir a Valencia. Según nos han contado
nuestros dos colaboradores, una fuerza muy poderosa se acerca a la Tierra, con
oscuras intenciones –intenta explicar la Presidenta al airado científico.


         -Está
hablando de ello como si fuese algo inteligente.


         -Lo
es –musita Ylenia desde detrás de su prometido. 


         -Bien,
tenemos mucho que hacer todavía. Hemos de organizar la evacuación de la mayor gente
posible, y debe hacerse de forma controlada.


         -¿De
cuánto tiempo disponemos? –Pregunta finalmente Macías, ya un poco más calmado.


         -No
lo sabemos. Pueden ser días o semanas –es la respuesta de Víctor Gabriel, que
queda mirando como los científicos comienzan a trastear en el aparato del
fallecido Ismael Beltrán.


         Mientras,
a millones de años luz de la Tierra…


         -*¡Azul
Omega, tenemos noticias del humano!


         -*¿De
quién, Ereki, de nuestro viejo amigo Víctor Gabriel, o de eso metomentodo que
llevó el uniforme antes que él y que lo sustituyo cuando perdió los poderes?


         -*Del
nuevo, es decir, del viejo. Oh, mierda, ya sabes a quién me refiero.


         -*Sí,
sé a quién te refieres. ¿Qué noticias te dio?


         -*Según
parece el Avatar ha destruido por completo el planeta Vassir.


         -*Santos
Dioses… ¿Se ha enterado ya Gris Omega?


         -*Está
en su habitación, rezando por las almas de sus hermanos. No creo que se
recupere, ha perdido a toda su familia de golpe y, debido a sus poderes
empáticos…


         -*Hemos
de reunir a las fuerzas que podamos, e intentar detener al Avatar antes que
destruya más mundos.


         -*Según
informes de Blanco Omega, ha puesto sus miras en el tercer planeta de la Vía
Láctea.


         -*Si
es así, debemos darnos prisa para ayudar a Víctor Gabriel –dicho esto, los dos
miembros de las Fuerzas Intergalácticas que aún siguen funcionando salen de la
sala de reuniones y parten en busca de ayuda.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


EL PODER DEL AVATAR


Prisión Intergaláctica del sector Alfa 0.001. Todo el
mundo está alterado, eso incluye a Zorg, el competente guardián y Alcaide del
lugar, que corre de un lado para otro, mientras ve, con total impotencia, como
el lugar al que ha llegado a considerar su hogar, se desmorona ante sus ojos.


         -*¡Esto
es una catástrofe, una catástrofe!


         -*Señor,
hemos de salir de aquí antes de que toda la prisión se venga abajo.


         -*No.
No pienso abandonar a los prisioneros. Si ellos mueren, moriré con ellos.


         -*¿Es
su última palabra, Señor?


         -*Sí,
lo es –y allí queda el valiente Zorg, junto a cerca de mil prisioneros de todas
las razas y etnias de la galaxia, viendo como la orgullosa prisión es destruida
como si de un castillo de papel se tratase. Nunca sabrán qué o quién es el
responsable.


         Mientras,
a unos pocos cientos de años luz de distancia, el Avatar exhibe una sonrisa de
triunfo ante lo que él considera un trabajo bien hecho, después, vuelve a
centrar su atención nuestro sistema solar.


         Se
dispone a seguir su viaje hacia nuestro mundo, cuando…


         -*¡Alto,
asesino! –Un pequeño grupo de miembros de la Fuerza Omega, supervivientes de la
fuga de Anti Omega y demás calaña, aparece de repente ante la poderosa
criatura. Su comandante, el marciano Azul Omega. Sus intenciones, claras.
Intentar detener al Avatar por todos los medios.


         Son
cinco, y han rodeado a la criatura por completo, pero el ser se limita a
mirarlos con condescendencia y lástima.


         -*No
te lo volveré a repetir, Avatar. Has asesinado a millones, a billones quizás,
pero esto se acaba ahora.


         El
Avatar sigue inmóvil cual estatua, sin mover un músculo. Finalmente, alza una
mano y, en algún lugar, a años luz de distancia, una estrella mil veces mayor
que nuestro Sol, se convierte en una nova, causando millones de millones de
muertos, y el Avatar sonríe.


         -*Ungh,
tanta muerte… -Gris Omega es el primero en reaccionar, ya que, debido a sus
poderes empáticos, ha sentido la muerte de todos los habitantes del sistema
solar destruido por la criatura-. ¡Basta, asesinooo! –Y, furioso, se lanza
sobre el enemigo, dispuesto a hacerle frente en solitario.


         -*¡Nooo,
Gris Omega! –El grito de su amigo y compañero llega tarde, pues ya el robusto
corpachón del vassiriano es sacudido, como si de un muñeco de trapo se tratase,
por el poder del Avatar.


         -*¡Asesinooo!
–Es Rosa Omega la que grita, mientras recoge los restos inertes del vassiriano,
para que no se pierdan flotando por la inmensidad del cosmos.


         -*Marchaos.


         -*¿¡Qué
has dicho!? –Los cuatros Omegas restantes miran al ser, sin dar crédito a lo
que han oído.


         -*He
dicho que os marchéis. Tan sólo hago aquello para lo que fui creado. Erradicar
el mal en el Universo. Y, si para ello debo destruir uno a uno todos los
planetas y galaxias que lo componen, así lo haré.


         -*Alguien
te detendrá, Avatar. Tarde o temprano, alguien lo hará.


         -*Puede
ser, pero no seréis vosotros. El tiempo de la Fuerza Omega pasó, si sigue
activa es porque yo lo permito, no os engañéis. Ahora, dejadme seguir mi camino
–y, antes de que ninguno pueda reaccionar, el llamado Avatar de la Fuerza
Omega, desaparece, alejándose a la velocidad de la luz.


         -*¿Aún
crees poder detenerlo, marciano? –Pregunta Marrón Omega a su compañero, que se
limita a apretar los puños y los labios y a mirar el oscuro horizonte cósmico.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


REUNIONES Y DESPEDIDAS


De vuelta en la Tierra, Torrente, Valencia. En el
domicilio de Raquel López…


         -¿Me
lo puedes explicar otra vez, Víctor Gabriel? –La guapa mujer sopesa lo que
acaba de oír de boca de su hijo.


         -Claro,
mamá. Quiero que vengáis tú y el resto de nuestra familia para…


         -Para,
para, para. Te entendí la primera vez, cariño –Raquel hace un gesto a su hijo,
y añade-; pero ¿de verdad pretendes que dejemos, ya no sólo nuestro hogar aquí
en Torrente, si no que nos vayamos a vivir a otro mundo, otro planeta?


         -Es
la única manera de que sobreviváis, mamá.


         -P-pero…
¡Es una locura, Víctor! Ya hemos pasado situaciones difíciles, y hemos salido
airosos de ellas. Tu muerte, mi muerte…


         -Lo
sé, mamá. Pero esto es diferente. Hazme caso, sé lo que me digo –Víctor Gabriel
se agacha ante su madre, y le toma las manos entre las suyas-. He dejado lo de
los superhéroes por esto, mamá. Nos costará acostumbrarnos, pero lo
conseguiremos. Los  científicos están buscando un mundo habitable para la
evacuación, no creo que tarden demasiado.


         -Pero
no podemos abandonar esto, cielo, llevamos muchos años aquí, hay demasiados
recuerdos, buenos y malos, pero sobre todo buenos.


         -Piénsatelo,
¿vale, mamá?


         -¿Dónde
vas ahora?


         -A
hablar con la señora Li. No la he visto desde el entierro de Cheng. Luego he
quedado con Ylenia, ella también iba a hablar con sus padres.


         Efectivamente,
en ese mismo instante, en casa de los señores Santos…


         -**¡Definitivamente,
nuestra hija se ha vuelto loca! –La madre de la joven se lleva las manos a la
cabeza con gesto angustiado-. Primero nos enteramos que llevas tiempo
dedicándote a correr aventuras disfrazada como un fantoche, y ahora nos dices
que, como la Tierra corre peligro de ser destruida por vete tú a saber qué,
debemos emigrar a otro mundo con una máquina inventada por uno de sus amigos
disfrazados…


         -**Ismael
nunca se disfrazó, mamá –la joven mulata clava en su padre una mirada en busca
de apoyo, pero el hombre se limita a encogerse de hombros y a dar una calada a
su cigarro.


         -**Pero,
a ver, cariño mío, ¿cómo estás tan segura de que es el fin del Mundo?


         -**Alguien
nos lo dijo.


         -**¡Alguien,
alguien! ¿Quién es ese alguien?


         -**Déjalo,
mamá. Contigo es inútil hablar. Además, aunque te lo dijera no me creerías.


         -**Ylenia,
no le hables así a tu madre. Puede que ya seas mayor de edad, pero aún sigues
siendo nuestra hija.


         -**¿Sabes
una cosa, papá?


         -**¡Ylenia
Santos, mucho ojito con lo que vas a decir! –Pero la muchacha se guarda mucho
de replicarle a su padre, pues sabe bien el genio que se gasta, y prefiere
dejar correr el tema, optando por dejarlos solos y marchando en busca de su
novio.


         Lo
cierto es que la población mundial se ha tomado la noticia de una posible
destrucción mundial de maneras muy distintas, desde los apocalípticos
recorriendo las calles con pancartas acerca del fin del Mundo, hasta los
resignados a que el fin esté más cerca de lo que se esperaba, pasando por gente
a la que le importa un pimiento si el planeta se va o no al garete, pero que,
sin embargo, se preocupan muy bien de conseguir plaza en el viaje que ha de
llevarlos a lugar seguro, pagando fortunas exorbitadas, sin importarles otra
cosa que su propio bienestar. Sin embargo, el ser humano posee una capacidad de
recuperación asombrosa, y la vida sigue de manera bastante normal en el planeta
Tierra, a pesar de la tragedia, la muerte y la desesperación, es Navidad, y las
familias siguen reuniéndose alrededor del árbol y el Belén.


         Por
desgracia, esto está a punto de cambiar drásticamente…


         Veinticuatro
de Diciembre, 23:30 de la noche, Observatorio Astrofísico  Monte Wilson.


         -***¡Santo
Cielo! ¿Ves lo qué yo estoy viendo? –El Doctor Andrew Parker clava una mirada
en su colega, el astrofísico de origen japonés, Kentaro Minamoto, que fija sus
ojos en la figura humana que acaba de aparecer en las pantallas del centro de
observación californiano, flotando en el espacio a miles de kilómetros sobre la
superficie terrestre. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


ALIANZAS SINGULARES


Veinticuatro de Diciembre, 20:30 de la tarde. Una
figura solitaria sobrevuela Valencia y alrededores, buscando a alguien. Aún
faltan unas horas para que el Avatar llegue a la Tierra.


         De
repente, se detiene, mira hacia abajo y desciende a toda velocidad, al lugar
donde dos figuras se enfrentan en un lucha a muerte. Una lucha que parece tener
un claro ganador.


         -¡Anti
Omega, escúchame!


         -¿¡Quién
eres tú, cómo sabes quien soy!?


         -Te
conozco porqué soy tu, y porque hace tiempo me mataste.


         -¡Víctor
Gabriel! Pero… ¿Ya no eres más Blanco Omega?


         -No,
hace dos años que perdí los poderes, ese al que estás asesinando es mi
sustituto en las Fuerzas Intergalácticas. 


         -¡Ja,
un sustituto! Ya decía yo que lo encontraba cambiado.


         -¿Tan
ciego de rabia estás que no distinguías a la persona tras la máscara?


         -Sí,
bueno. Es lo que pasa cuando te encierran por toda la eternidad en una prisión
de energía prácticamente inexpugnable –el villano sonríe y deja que el cuerpo
destrozado, pero aún vivo, del nuevo Blanco Omega se escurra de entre sus manos
y caiga al suelo con un ruido sordo-. Pero ahora que estás aquí, me puedo
olvidar de este perdedor y dedicarte toda mi atención.


         -Espera
un momento. Tengo algo que proponerte –Omega alza una mano y, milagrosamente,
el asesino detiene su ataque.


         -¿De
qué se trata? 


         -Quiero
que me ayudes a detener una amenaza, una que se acerca a la Tierra con la
intención de destruirla.


         -¿Por
qué habría de hacer tal cosa?


         -Por
que tu mayor deseo es acabar conmigo y con toda la Fuerza Omega, y esa criatura
es la Fuerza Omega personificada. Si logramos acabar con ella, tendremos campo
libre para una lucha a muerte entre tú y yo, nadie más, los dos solos, mano a
mano, hasta el final.


         Anti
Omega mira a su versión alternativa heroica durante un instante y, finalmente,
le tiende la mano.


         -De
acuerdo.


         -Por
cierto, ¿qué sabes de Nalia, dónde se ha metido?


         -No
lo sé. Una vez acabamos con tus amigos, desapareció mientras yo me dedicaba a
buscarte.


         -Necesitaremos
ayuda.


         -No
lo creo, primero nos encargaremos de ese bastardo, y después me ocuparé de ti.


         Mientras,
en el viejo cuartel general de CÓDIGO: OMEGA…


         -¡Maldita
sea, maldita sea! Aunque este cacharro funcionase tan bien como dicen, sólo
podemos evacuar a grupos de cinco personas cada vez… ¡Es una locura! 


         -Ejem.
Creo que yo puedo ayudarles.


         -¿Q-quién
se supone que eres tú, amiguito?


         -Me
llamo Enrique Guzmán, y ayude al Doctor Beltrán a perfeccionar la máquina.


         -¿Qué
edad tienes, jovencito?


         -Trece
años –“Kike” sonríe y añade-: ¿Nos ponemos a ello antes de que sea demasiado
tarde?


         -Oh,
sí, claro –Macías mira como el niño se acerca a la consola de mandos y comienza
a manipular los botones de la misma-. ¿Tienes alguna idea de cómo salvar a más
gente de una vez?


         -Más
o menos –Enrique se vuelve hacia el científico-, podemos usar los satélites.
Podemos coordinar los satélites de telecomunicaciones e inundar casi todo el
globo terráqueo con las ondas que genera este aparato.


         -¡Claro!
¿Cómo no se nos había ocurrido?


         -Según
mis cálculos, podemos salvar toda Europa, parte de asía, Estados Unidos y parte
Sudamérica…


         -Bueno,
no está mal.


         -Me
gustaría salvar a todo el mundo… 


         -Tranquilo,
muchacho. Puede que la mayor parte del Mundo te deba la vida hoy.


         23:45
de la noche. Las celebraciones navideñas se detienen en gran parte de los
hogares del mundo civilizado cuando, sin previo aviso y tras días de calma
total, los terremotos vuelven a empeza


 


CAPÍTULO 10º


EL FINAL


Veinticinco de Diciembre 00:00 de la noche. Flotando
sobre la Tierra, la imponente y gigantesca figura del Avatar, contempla, sin
disimular su deleite, como el globo terráqueo se va haciendo añicos poco a poco
debido a los terremotos, erupciones volcánicas y maremotos que azotan la
corteza terrestre. No sabe por qué, pero quiere que sea algo lento, la Tierra
es campo abonado para la Maldad y, por eso, necesita un castigo más severo que
los anteriores mundos que ya ha visitado y castigado.


         Abajo,
en la ciudad valenciana de Torrente, a pesar de los temblores y terror
reinante, un grupo de científicos ha logrado poner en marcha un plan de
evacuación de emergencia, usando una máquina creada por el genio científico del
fallecido Ismael Beltrán. Han conseguido alinear gran parte de los satélites de
telecomunicaciones orbitan el espacio, creando una red de energía que logrará
salvar a gran parte de la población mundial y llevarla a un lugar seguro, donde
podrán empezar de nuevo.


         -Bien,
Anti Omega, ha llegado la hora –una vez ha comprobado que su familia y
allegados están a salvo, Omega, simplemente, se lanza hacia arriba, hacia el
límite que separa la Tierra del espacio exterior, lugar donde el Avatar
contempla, como ya hemos dicho, la destrucción del planeta azul.


         -¡Sííí,
démosle caña a este mamón!


         En
ese momento, cinco figuras aparecen también en escena. Son los miembros
supervivientes de las Fuerzas Intergalácticas, capitaneadas por Azul Omega,
llegados a la Vía Láctea gracias a un esfuerzo de lo que queda de la Fuerza
Omega.


         “Estamos
todos” –es el mensaje telepático que llega hasta el cerebro de Víctor Gabriel
desde la mente de su amigo y ex compañero Reean-. “¡Detengamos a este monstruo,
por las Fuerzas Intergalácticas, por la Fuerza Omega!


         Los
siete se lanzan con valentía al unísono contra la criatura que, simplemente
hace un gesto y…


         Lunes
veintidós de Marzo de 2010, 04:00 de la mañana, en un domicilio de Torrente el
pequeño Víctor Gabriel Díaz López de cinco años se despierta de golpe y, tras
saltar de la cama, corre a la habitación de su madre, gritando muy excitado.


         -¡Mamá,
mamá!


         -¿¡Qué
pasa, qué pasa!? –Raquel López enciende la luz y clava sus ojos en su hijo-.
Cariño, son las cuatro de la mañana, ¿qué quieres, has tenido alguna pesadilla?


         -¡No!
–El muchachito parece realmente excitado.


         -¿Entonces?


         -¡He
tenido un sueño superguay, mamá! He soñado que era un superhéroe, con
superpoderes, y que podía volar, y que conocía a Captain Spider y, y, y…


         -¿Por
qué no me lo cuentas mañana, mi amor? –Su madre, con una sonrisa, se levanta y
lo acompaña de nuevo hasta su cama.


FIN


EPÍLOGO


Ha pasado una semana desde que el pequeño Víctor
Gabriel tuviera su sueño, ya se lo contó a su madre, que escuchó fascinada todo
el relato. Ahora se encuentran los dos en un parque de Torrente, Víctor
jugando, su madre disfrutando de una tranquila tarde de Marzo.


         De
repente, una niña de piel mulata de aproximadamente la edad de su hijo se
acerca a éste.


         -Hola…


         -Hola,
¿Cómo te llamas? 


         -Ylenia,
¿quieres jugar conmigo?


         -¿Puedo,
mamá? –El pequeño mira esperanzado a su madre, que se limita sonreír y a asentir
con la cabeza.


*TRADUCIDO
DE UN DIALECTO ALIENÍGENA.


**TRADUCIDO
DEL PORTUGUÉS


***TRADUCIDO
DEL INGLES
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